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Dedicado a:

Mis dos ángeles, Rodolfo Mario Bertino y Ana María Gómez. Esta obra me la debía y se las debía. Mi amor es eterno e intacto hacia ustedes, ninguna dimensión, plano o vórtice podrá desvanecer este amor que les profeso. Su hija que los ama incondicionalmente, Geo.

“GANAS no me FALTAN” (Sinopsis)

Una mujer sencilla como simple cae en los encantos de un seductor acaudalado como fanfarrón, desatándose a partir de ahí hechos cómicos, irreales, de momentos fantásticos, increíbles como desopilados. Dos seres lo observan todo desde otro plano, jugando a los dados con sus destinos. Sin embargo, a ellos también les tocará ser observados, sometidos, y otra historia se reinicia. Una historia de amor, chismes, venganza, realidades divergentes. La vida misma mutando a cada instante y un final inesperado.

Ganas no me faltan narra sucesos tan irreales como reales, con varias moralejas vitales, lecciones de vida, amor y resurgimiento.

“Palabras de la autora”

¿Qué es el amor con certeza absoluta? Yo misma no tengo la respuesta, por el contario, albergo cada vez más interrogantes. ¿Quién pudiera saberlo? Por siglos los más exitosos escritores, incluyendo a esos creadores de cuentos infantiles, han intentado responder al interrogante a través de diversos relatos e historias. Pero, ¿quién lo sabe a ciencia cierta? ¿Es necesario citar a la ciencia o a Dios? Lo podemos denominar Universo, Energía, o Energía Universal, el nombre es irrelevante. De todos modos, éste y otros temas se desarrollan con un toque de humor y hasta sarcasmo en esta nueva novela.

Siempre intento llevar un mensaje esperanzador, de paz, lucha, concreción y hasta de humor. Esta vez bajo el formato de una comedia romántica que tiene como premisa la diversión, el humor, la reflexión y el amor, éste último, condimento infaltable en mis ficciones.

Cada ficción tiene una historia detrás y ésta no es la excepción. Ya por el año 2021, cuando todavía estaba dentro de las aulas dictando la cátedra de lengua y literatura a mis alumnos; adolescentes inquietos y hasta irreverentes algunos, inconstantes como apáticos hacia la cátedra o actividad de lectura propiamente dicha. Decidí cierto día, leerles las primeras páginas del boceto de esta novela, un borrador que tenía como fin ser un cuento extenso.

Me encontré leyéndole casi quince páginas, con todo un curso entusiasta instándome para que siguiera. Sólo ahí me di cuenta que no todo estaba tan perdido. Si logré captar la atención de estos jóvenes con esa cantidad de páginas, es que esta ficción prometía un éxito exquisito, al menos para los adolescentes, así lo pensé.

Pero como soy bien díscola como rebelde, siempre que me embarco en una nueva aventura literaria, nunca tengo un plan o diagrama por seguir, ya que no me gusta seguir a nadie. Así se fue escribiendo esta novela y tomando diferentes giros, vueltas de roscas que ni yo misma esperaba pero que me divertían constantemente. Un poco por diversión, luego por la moraleja que se fue escribiendo prácticamente como sin querer, en un lapso temporal breve. Una historia que promete una segunda parte no menos tentadora. Los dejo disfrutar de esta primera parte.

Con el cariño y respeto de siempre.

GEORGINA BERTINO

SAN CRISTÓBAL, 12 DE MAYO DE2023
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Capítulo 1

Existió en algún tiempo, en algún lugar, una mujer que no era tan bonita como la bella durmiente, ni tan estúpida como la cenicienta. Era un ser vital, con un destacado temperamento, una inteligencia bien desarrollada y un encanto peculiar. Sin embargo, ese mismo encanto actuaba en su contra cuando aparecía algún galán como suele decirse, un gil, en término más santafesino y contundente, un pelotudo. Pero, Gervasia, así se llamaba ella, sabía cuándo activar el chip para descartar a esos hombres pocos agraciados a su esencia. No obstante, su especial poder un buen día se desactivó completamente. Así que apareció él. Un caballero desfachatado, desprolijo en su personalidad, atrevido, vivaz, galante, con ciertos matices de un mentiroso, algo misterioso, intenso a la hora de conquistar y amar, en especial gentil, uno de sus mejores atributos; cualidades todas que seducían a cualquier mujer con la mera necesidad de sentirse amada o protegida, quizás ambas, que no eran para nada compatible con los Gervasia. Pero el Señor, Lucifer, Destino o vaya a saber quién, empeñaban su reputación en esa partida como criaturas, decidió reunirlos en un sitio a Germán, así era el nombre del sujeto y a ella, nuestra heroína en decadencia. Ese sitio del que hablo, siempre resulta ser un lugar especial, paradisíaco, fantástico, maravilloso, casi irreal, entre otros adjetivos inolvidables con los que solemos matizar estos escenarios. El encuentro de nuestros protagonistas fue en una plaza con tupidos árboles, ¿podríamos afirmar que mágica? Afirmémoslo para no indisponer a nuestros lectores. Germán solía, como de costumbre, caminar, correr y entrenar allí en medio de esos gigantescos árboles. Para aquella ocasión había llevado una colchoneta amarilla, bien brillante y luminosa, como era habitual en él; y así ejercitar sus exuberantes y marcadas abdominales, como fornidos brazos. No obstante, en esa ocasión se encontraba trotando, precalentando sobre la angosta capa asfáltica húmeda de la vereda, ya que hasta hacía pocos minutos había estado lloviendo. Tan concentrado y hasta ofuscado iba con el clima, autistado en su mundo musical con sus auriculares, que no la vio venir a ella, despeinada, distraída, caminado en su propia galaxia, aunque sin auriculares. Ambos colisionaron y como resultado cayeron en el paso no sólo mojado, sino que en ese instante se encendieron además, los aspersores de la plaza, empapándolos en un instante.

—¿Sos ciega acaso? –increpó con toda su brutalidad masculina, sin cuidar sus hoscos modales.

—Para serte franca no traigo los anteojos para ver pelotudos como vos –acertó con total descaro y sin controlar la acidez de su temperamento.

El agua seguía cayendo, al menos a ella, le daba igual. Germán se levantó de un salto tan eléctrico como atlético. Absorto miraba como ese ser femenino no se percataba de su presencia, como tampoco de su belleza, ni hablar de sus músculos bien trabados ni de su rostro inmaculado. Casi al límite de su irascibilidad la increpó:

—¿Usted no piensa disculparse? –Disparó ofendido. Por ser mujer es usted bien mal educada.

Ella lo miró como se mira una tumba destruida y sin flores:

—Afloje con su machismo barato. Con respecto a mi educación, cierre su boca y sus prejuicios, usted no me conoce.

Acabado su discurso, se levantó del suelo como expulsada cual corcho al destaparse una sidra. Él la miraba entre estupefacto y descreído. Jamás ninguna de sus conquistas femeninas hubiera osado a contestarle, menos aun cuando intentaba ser cortés e iniciar una humilde conversación con una desconocida. Sin más preámbulo ni adiós, Gervasia siguió su camino sin mirar atrás. Después de todo, él ya la había catalogado de irrespetuosa, no iba esperar ese tilingo que ella, tan luego ella, volteara a despedirse amablemente.

Capítulo 2

Por fortuna para él, había salido a caminar de calza deportiva, una remera vieja, sucia y desteñida. No iba a despegarse de sí ni el barro ni las hojas. Simplemente, caminaba con la frente bien en alto.

—¡Loca! –Gritó exasperado, casi histérico al ser ignorado complemente.

Más eufórico que lo habitual, se dispuso a distenderse con ejercicios exigidos. Sudó un río y aun así, seguía tan decepcionado como molesto. Ninguna mujer, por pasable que estuviera, lo ignoraba como si fuera una hamaca más. Pero así fue. Una dama que no era ni siquiera el sinónimo de la belleza andante, lo despojó brutalmente de su preciado tesoro egocéntrico. Quizás a nuestro devenido héroe se le olvidó que no todas las mujeres mueren de amor por una cara bonita como Brad Pitt, o un Antonio Banderas; algunas simplemente son felices en la simpleza de la cotidianidad.

El ego es tan ciego como la belleza relativa. No se sabe bien a ciencia cierta, si es cupido el ciego, o el imbécil que baraja las cartas del destino, o algún otro bruto el que insiste en que dos personas tan radicalmente distintas se encuentren, para ver si en determinado instante se encenderá esa chispa denominada “enamoramiento”. Estando en estado de amor uno decide mentir.

Lo cierto es que hubo otro encuentro casi fortuito. Esta vez el lugar elegido fue en una fila de un rapipago, que de rápido sólo el nombre le quedó. Gervasia, esa especial mañana invernal, estaba particularmente apurada, ya sabía ella que de un día para otro debería poner a prueba sus nervios. Estaba cuarta en la fila, testeando el destino su incipiente impaciencia, cuando de repente, la puerta del local comercial se abrió, un hombre de traje y corbata, bien formal como perfumado se acercó a una de las cajeras, sonrisa bien ensaya, palabras galantes como salameras, muy seguro de sus habilidades de caballero como lingüísticas, y cual transacción de contrabando, extendió una serie de papeles y dinero, recibiendo un ticket a cambio; así como si nada, dueño de una seguridad implacable, se vistió con otra sonrisa seductora y se las dedicó a las señoras que esperaban en la cola su turno. Las tres primeras, hipnotizadas por esos modales y belleza, entre risitas nerviosas, saludaron, babearon y sonreían. Pero la cuarta mujer, Gervasia se exaltó con:

—¿Y a este señor por qué se lo atiende primero y con tanta reverencia? ¿Es acaso un desvalido, paralítico o jubilado? ¿Qué privilegios tiene éste?

Germán se quedó paralizado ante tanta verborragia insolente. Le salieron raíces donde estaba mientras la miraba más, más atraído estaba a esa mujer, más embobado aún. Sentía conocerla de algún lado, tal vez de sus sueños. No recordaba dónde. El mundo exterior se detuvo, se le pausó como en accidente, las neuronas de su celebro hicieron la sinapsis correspondiente y la recordó.

—¡Está usted loca? –le lanzó una de las mujeres; en lugar de defender a su par.

Gervasia se había adelantado y se proponía pagar e irse como el caballero, aunque las damas protestaran con ese planteo y más adjetivos que no vienen al caso detallar. Ni siquiera la cajera pudo negarse. Pagó y se retiró ignorando a todos.

Germán sólo captó el “loca” como una vez se lo gritó hacía muy poco. Reaccionó de inmediato y la siguió. Volvió por un segundo sobre sus pasos, le aclaró a las mujeres que ella era su mujer, que estaba bajo un tratamiento psiquiátrico estricto y que no se había dado cuenta que se había escapado. Como sin querer, la situación volvió a la normalidad del inicio. Mientras tanto, el repentino silencio de las mujeres detrás de ella la sorprendió un poco. Se volvió, las miró con desdén y a él también, que seguía como clavado en el piso con los brazos cruzados. Lo miró desencajada, sin comprender mientras que su mente formulaba miles de preguntas:

—¿Y este infeliz por qué me mirará así? ¿Qué le debo? ¿Será algún ex insoportable de alguna de éstas? ¿Por qué me mira así este estúpido?

Y lo que jamás esperaba oír de un extraño, lo escuchó de él, el sonido de su voz se hizo real, palpable y audible:

—Ya está mi amor: ¿Podemos irnos a casa ahora?

Gervasia lo miró más desconcertada que nunca, se volvió esperando que se refiera a alguna mujer de la cola, pero confirmó su presentimiento con el suspiro plural y unísono de las mujeres que contemplaban el cuadro con estupor y encanto. Era ella, sin lugar a dudas, la destinataria de esas palabras.

—Yo no soy su amor, ni sé ni quién es usted.

Dicho eso, se retiraba a pasos agigantados y nerviosos cuando la retuvo del brazo y la trajo hacia él en un gesto protector. Un suspiro colectivo de admiración y amor los admiraba, como esperando algún cuadro similar para ellas mismas alguna vez.

—Disculpen señoras, esto es frecuente en ella. –Él seguía aclarando un panorama que a su juicio se veía cada vez más turbio.

Acaba la explicación, se la llevó en segundos de allí, sin darle tiempo a refutar nada. Abrió su boca, pero no articulaba palabras, ni sonidos.

En la vereda se zafó de sus garras.

—¿Se volvió loco?

Estrepitosamente se empezó a reír.

—¿Resulta que el loco soy yo ahora? ¡Loca! –gritó y agregó: ¡Y además amnésica!

Se acercó a él para examinarlo de cerca, y haciendo buceando en su memoria, lo recordó todo. Fue entonces que la que rió escandalosamente fue ella.

Capítulo 3

—¡Payaso y además ridículo! Haciéndoles creer a esas viejas que soy tu mujer. Las desesperadas ganas que tenés que lo fuera.

Incrédulo y más molesto, la miró descreído. Repentinamente ella también quedó seria y lo miró sin comprender como ella, una mujer inteligente, encantadora, podía estar discutiendo de asuntos domésticos y maritales con un extraño, que encima fingía en espacios públicos.

Ella que siempre fue condenadamente libre y díscola.

Se sonrió a sí misma al comprender ese simple y ridículo cuadro. Lo miró con el desprecio que se observa a un niño malcriado que no logró que le dieran rienda suelta a su caprichito, es decir, con descrédito y desaire. Volteó para perseguir su camino cuando una garra la sujeto de su brazo derecho bien fuerte, la hizo girar, y sin pedir permiso, como el macho que toma todo lo puede y sin pedir permiso, ahí no más, le devoró con un beso su boca carnosa, acostumbrado a tomar lo que deseaba sin reclamos. Semejante cuadro romántico de telenovela se despedazó cuando él rompió el contacto, separándola, en un intento ridículo de manejar la situación. La miró entre embelesado y obnubilado. El silencio entre ambos se había prolongado de manera eterna: segundos, minutos, esos que tardan siglos hasta que la reacción neuronal de ella se acomodaba perezosamente a esa situación desfachatada que sabía, no había provocado, al menos no intencionalmente. Se cercioró observando a su alrededor que nadie estuviera interpretando algo que no fuera, y entonces lo enfrentó, entre aturdida y ofuscada. Intentó articular una frase inteligente, alguna palabra sabia, pero no le salió nada. Una sonrisa triunfal se estampó en el rostro masculino que altivo estudiaba desde las alturas (las dos cabezas que le llevaba) con soberbia magistral.

—¿Decías? –La sobró con sublime sorna, sus ojos bailaban el vals de un triunfo radical. Muda y momificada en la vereda, con el suspiro entrecortado y los sentimientos revueltos, volteó unos ciento ochenta grados, intentando continuar con pasos robóticos, cuando por segunda vez, la misma mano irreverente la detuvo, sin hacerla girar, se le pego a la espalda, susurrándole en el lóbulo izquierdo muy dulcemente, produciendo así una brisa que mecía su melena lacea y prolija.

—Confesame que te gustó ese beso que te robé.

Capítulo 4

El encanto fue roto cuando una anciana que pasaba por allí, admirada por el cuadro les confirmó:

—¡Qué bella pareja! ¡Cuánto amor hay entre ustedes, hijos!

Como atraídos por una fuerza extraña, ambos se volvieron con toda la incredulidad traducida en sus rostros.

La doña se acomodó sus anteojos, los miró atentamente, tal como lo hubiera hecho la abuelita de caperucita roja frente al lobo; y en un suspiro les confesó:

—¿Cuántos años de casados llevan? Se nota que hay muchísima química explosiva entre ustedes dos.

Gervasia no salía de su asombro, las palabras seguían caprichosas y sin ganas de salir de su boca. Mientras tanto, Germán la cercó con su brazo derecho a la altura de sus pectorales, tal como si fuera su guardián y sentenció:

—Llevamos pocos años de casados, pero somos intensamente felices como el primer día, que fue justo un día como hoy, ¿no es así mi vida? En un intento por enfatizar su historia, la presionó hacia su pecho y soltó un suspiro.

—Me acuerdo como si fuera ayer.

Se le acercó al oído, enfatizando, endulzando y arrastrando cada palabra.

—Yo estaba como todas las tardes haciendo un training en la plaza, y simplemente nuestros cuerpos chocaron, así como la teoría del Big Bag, ¡bum! Se dio el milagro del amor, fue amor al primer impacto.

—¡Un auténtico milagro del Señor sin dudas, hijo! –Afirmó la abuela con una sonrisa diáfana estampada en su rostro.

Gervasia no podía intervenir como hubiera deseado en esos intercambios, sólo se preguntaba porque de repente, con lo déspota y dueña de sus actos que siempre había sido, simplemente no pudo emitir sonido ni mucho menos moverse un centímetro de ese abrazo posesivo y manipulador. Muda y paralizada, ¡lo que le faltaba para completar el cuadro! Sin dudas, más que un milagro era una maldición.

Ensayó mentalmente una mueca de desprecio; su inconsciente la traicionó mostrando una sonrisa angelical y complaciente. La anciana sonrió satisfecha, se acomodó el monedero bajo su axila izquierda y antes de irse con pasos pocos firmes, los sorprendió con un:

—Estén alertas y enamorados que el Señor ni el de más abajo descansan.

Tal frase sirvió de desencanto, ella se pudo zafar de la presión de sus brazos. Él se sintió desolado, vacío, mudo y enraizado donde estaba. Ella se volvió con una contundente expresión de asco y lo desafió:

—No vuelvas jamás a besarme ni a cruzarte en mi camino. No soy propiedad de nadie.

El mundo se le oscureció irremediablemente, separó ambos labios sin poder verbalizar unas disculpas ni siquiera. Sólo pudo oír la bofetada que le retumbó por horas junto al ardor de su mejilla. Cuando sus pies respondieron, se encontraba aún parado en la vereda. Varias mujeres lo observaban sin comprender bien como un hombre tan apuesto estuviera tan desorientado. Pero, como todos sabemos, la vida real no semejante a de los cuentos de hadas. Pocas veces el azar, la casualidad o el irrespetuoso azar meten sus punzadas imperfectas de tal forma que parezca perfección, o en otros términos, casualidad.

Destino o no, quizás alguien más estaba empeñado en que nuestros protagonistas se encontraran, al menos una vez más. La cita esta vez sería en un cajero de extracción de dinero, de esos que actualmente pululan en pueblos y ciudades. Aunque pareciera extraño, él esperaba su turno sin intentar ningún truco galante. Estaba tercero en la fila, esperaba su turno concienzudamente, ya que los dos primeros eran caballeros, hombres de trabajo, uno parecía un campesino y el otro, un albañil. No resultaba extraño que nuestro galán no intentara nada. La puerta del cajero se abrió de un tirón y una dama vestida con una túnica hindú de un rojo cobrizo con detalles arabescos en naranja salió apresurada. Por ser una tibia mañana primaveral, sus colores irradian un calor especial y atractivo, ella toda resplandecía. Sus miradas se atrajeron como cautivadas por una fuerza ancestral, una tensión sensual y sexual que despedían sus pieles se encontraron danzando hasta que las muecas de sorpresa casi desagradable se hicieron presente. Una mezcolanza de sentimientos encontrados y disonantes se tradujo en una señal de alarma. Ella lo reconoció, irguió la cabeza bien alta, se acomodó sus gafas rojas como extravagantes y enfrentó al mundo sin mirar atrás. Él quedó estremeciéndose hasta sus pies, ignorando las vibraciones de sus corazones, la súplica en los ojos masculinos.

Lo que nadie tiene en cuenta de esa fingida vanidad femenina son los desperfectos del mundo físico en los que transita la casualidad y la imperfección, en este caso, veredas con irregularidades y desniveles, con charcos ocultos y otros devenires. Tan sumergida estaba ella, Gervasia, en su petulancia que no se percató que había una baldosa inestable, con abundante agua de vertiente que la bañó casi por completo, despojándola de sus aires de grandeza inútil en cuestión de segundos.

—¿Se encuentra bien, señora?

Resonó en sus oídos la despreciable voz, y esa palabra “señora” que tan extraña sonaba en su menta aún juvenil, con sus treinta años.

¿Tan vieja se veía para que la llamaran señora? ¿Qué otro desubicado se dirigiría así a ella?

Capítulo 5

Recordó inmediatamente el timbre de esa voz presuntuosa. Era ese despreciable tipo. Lo estudio por unos segundos, estaba vestido de perfecto traje negro, corbata esmeralda, su pelo azabache fijado con gel y sus gafas de vincha, adornando su impecable coronilla.

—Perfectamente, Don. No se preocupe –lo desafió con sarcasmo, mientras una gigantesca sonrisa bailaba en sus labios.

—¡Pero si está usted empapada! –Exclamó de la nada, saliéndose de la cola. Permítame que la acompañe a su casa, tengo mi auto cerca.

Sin intención de esperar respuestas, la tomó del brazo, escoltándola con una mano en su espalda, brindando la seguridad que brindan los guardaespaldas. No era momento de hacer un berrinche público cuando estaba siendo amable y sin razón aparente. En estos tiempos de feminismos baratos y envases descartables en los que se vivía, no tenía ganas de posar como una histérica consumada, o una solterona quejosa como ésas que buscan fama y publicidad. Se dejó arrastrar como la ola del mar, le abrió la puerta del automóvil con una destreza gentil y caballerosa, se acomodó su camisa y fino saco, y sin más preámbulos, se sentó detrás del volante. Se auto presentó sin más extendiéndole su mano derecha:

—Mil disculpas señorita, soy Germán.

En un acto reflejo se la tomó y lacónica respondió:

—Gervasia.

Estaba a punto de retirársela cuando él la presionó con más fuerza, y con un simple empellón, la trajo hacia sí:

—Ahora sé el nombre de la musa encargada de mis desvelos. –Con un destello de fanfarrón incorregible, agregó más cerca de los labios femeninos.

—Gervasia –susurró.

Ella por su parte, lo estudiaba con desconfiada incertidumbre, con el descrédito que se les da a los mentirosos obcecados y recurrentes. Le cortó el eminente torrente del discurso amoroso con el que el común de los hombres intenta seducir de manera sencilla a las mujeres.

—Evitame la poesía y la mentira. Soy Gervasia, no estúpida. No les creo a los chamuyeros como vos. ¡Ah! Y ya que…. –Sin darle tiempo a reaccionar agregó:

—Estamos a salvo de nuestros espectadores gratuitos, evitemos un mal mayor, no me debes nada, es más, acá me bajo.

Se entrelazaron sus cálidos alientos, sus miradas irritantes, sus voluntades obcecadas, y esa extraña tensión romántica de encontrarse en otro contexto, bajo otras circunstancias, esa duda suspendida en la atmosfera de “si estuvieras a mi lado en una cama, mandaría yo”. Dos egos luchando por la supremacía, el control y el poder que estérilmente no lograban.

La carcajada masculina destrozó la densa tirantez.

—Sos muy graciosa, pero ya que evitas oír la poesía y la letra, vamos al grano entonces. Sabrás a dónde vas cuando subís al auto de un hombre maduro.

—Además de ser vanidoso, sos bien estúpido y sordo también.

Dejó que el silencio pesara tanto como sus palabras y siguió:

—Yo con vos no voy ni al mismísimo infierno. Si te he permitido gozar de mi grata presencia y esplendor es para que me recuerdes el resto de tu frívola existencia.

Le mostró su mejor sonrisa seductora y remató:

—¡Qué tengas, en la medida que puedas, un buen día!

Antes que pueda ensayar una salida triunfal, éste le aseguró:

—No esperes que te retenga con un beso, o alguna poesía. Pero te garantizo algo… –Se le acercó más, a escasos centímetros de su rostro inmaculado, le aclaró:

—Tu piel, tu cuerpo, tus besos, tu esencia, toda vos me pertenecen; pasarán unos días, quizás meses, años, pero siempre volverás a mí, como sin querer, y a costa de querer. Vamos a esperar el ocaso de nuestras vidas los dos juntos. Te lo aseguro.

—¡Cómo no! Si estamos hechos el uno para el otro. Te veo en la próxima vida, galán –Remató Gervasia y se escabulló del auto para no regresar jamás.

Capítulo 6

En otro rincón de este inmenso espacio (ya que no estamos solos), dos seres se divertían jugando una partida de naipes, mientras reían estrepitosamente, fruto del exceso de bebidas y bromas constantes.

—¡Te garanticé que sería divertido! –acertó el de barba blanca con un golpe en una arruinada, pequeña y rústica mesa de madera. El lugar parecía un viejo bodegón.

El otro ser, más serio, tenebroso y oscuro fumaba un habano mientras exhalaba por su boca más fuego que humo.

—¡Es mi turno ahora! –Aseveró categórico barba roja.

—Que no se te vaya la mano, si mueren, ya será divertido –Ratificó el barba blanca.

La sonrisa burlona del barba roja oscureció el recinto, no obstante, el destello de sus ojos destilaban otras intenciones.

Mientras tanto, en la tierra, resonaba un portazo como trueno. Una enfurecida Gervasia como violenta descendía del auto. De repente el cielo oscureció, un fugaz relámpago iluminó un cielo ennegrecido, lúgubre.

La gente había desaparecido como por arte de magia, una impetuosa ráfaga de viento se transformó en una pequeña cola de tornado, barriéndolo todo a su paso.

Germán bajó también del automóvil, entre atemorizado y atónito, desencajado ante el reciente fenómeno natural. Sus miradas eran una sucesión muda de interrogantes, cuando uno advirtió que el remolino ventoso viraba hacia ellos, él vociferó:

—¡Entra al auto ya!

Sin chistar, así lo hizo y echaron a correr sin rumbo por una ciudad desbastándose. A quince cuadras del recorrido, un sol templado alumbraba las calles.

Frenó el coche en seco. Estudió el panorama a su alrededor sin entender, el día era espléndido y la gente realizaba sus labores cotidianos con absoluta normalidad. Nada daba indicio del temporal de hacía unos minutos, vientos huracanados, insipiente tornado. Ambos parecían sustraídos de un cuento de terror y transportados allí. Había tensión entre ellos por lo compartido, lo vivido o lo soñado. ¿Habrían vivido juntos un sueño en común, una pesadilla? Un signo de preguntas se abría entre ellos. Se analizaban con ojos errantes y desorbitados ante lo imposible; y cuando ya más nada podría caber en esa dual irrealidad, ahí resonaron en sus oídos los estallidos desquebrajados y lejanos de unas carcajadas como del más allá, aunque audibles.

—¿Qué es esto? –se animó a preguntar él. ¿Acaso sos parapsicóloga?

Con más rabia que certeza, ella refutó:

—¡Qué te pasa, estúpido! ¿Crees que todo esto fue obra mía? ¿Tan desquiciada te crees que soy? ¡Bien podría ser otro juego tuyo!

—¿Yo? Las brujas acá son ustedes, las mujeres.

Un silencio absoluto se propagó por unos instantes, cuando él lo rompió con un:

—Te llevo a tu casa, es lo menos que puedo hacer.

Resignada y sin ganas de discutir, le dio la dirección.

El viaje se hizo interminable y el silencio atroz. La brecha que se había hecho entre ambos parecía insondable. El coche se detuvo sin ningún exabrupto, pero a ella la inercia más primitiva la dominaba, fuerza que la empujó hacia gaveta del auto, tuvo que colocar ambas manos para no golpearse. Recordó al instante que no tenía el cinturón de seguridad abrochado y se lo reprochó tácitamente en su mente. Él la miró entre distraído y cautivado. No venía tan rápido, instintivamente colocó la mano en su hombro y le preguntó preocupado:

—¿Estás bien?

Sorprendida gratamente y con las palabras entrecortadas, le aseguró:

—Eso creo… –Aseguró sin énfasis, sin asomo de ironía, sorprendiéndose ella misma.

Varios segundos se dilataron en los que sus miradas buceaban en algún rincón de sus almas un vestigio de paz, de sosiego, de reconocimiento mutuo, de entendimiento. Entonces el silencio entre ellos se hizo gigante, atroz, tenebroso. Sin saber bien que hacer, ella buscó huir del auto y él le tomó amistosamente la mano y casi con el último aliento le aclaró:

—¿Me vas a llamar si precisás algo?

Un automático y tímido sí se escapó de sus labios mientras perseguía con la intención de escapar de ese captor irresistible. Le dio un breve pero seguro apretón.

—Te dejo mi número –le extendió una tarjeta profesional.

Aprovechándose de su hipnosis, ya canchero y seguro de sí mismo, retiró del bolsillo de su blanquísima camisa una tarjeta y se la entregó, con una mueca de preocupación. Un brillo inquietante bailó en sus ojos pardos. Ella, que no era ninguna ingenua, leyó vanidad y galantería barata, pero sin sublevar al ejército de sus demonios, fingió ser una dócil mujer que está dispuesta a ser rescatada por un caballero valiente. Aceptó la tarjeta del mismo modo que alguien recibe una billetera rescatada, con su semblante teñido de asombro y gratitud. Se animó hasta a esbozar una tierna sonrisa, mientras en su interior sentía que un dragón hambriento se le saldría para deglutirlo de un bocado.

—Gracias –Dijo casi en un susurro.

Sin más vueltas, se bajó del coche, segura y tranquila, sin volverse, mientras que en algún rincón de su ser una voz le resumía:

—Y este gil que se cree…

Capítulo 7

Del otro lado de este inmenso espacio, resonaban carcajadas interminables. El anciano de mirada serena miraba con desagrado a su compañero que aún seguía riendo, al de barba carmesí. La seriedad de barba blanca lo puso serio repentinamente, cortándole su risotada.

—¿Qué parte no te gustó? –preguntó barba roja.

El otro lo miró serio y hosco, no se molestó en responder. Y continuó:

—Cierto que sos sensible y defensor eterno del amor con esos juguetes que denominás humanos.

Su amigo, podríamos denominarlo así por ahora, lo miró desencajado mientras levantaba las cartas de una partida que había terminado. No se podía apreciar quién habría perdido, o en otros términos, si alguien habría ganado.

Se estudiaban en el silencio cómplice de los enemigos ante una inminente traición. Barba roja remató:

—Al menos no los maté, ¡¿eso me pediste?!

Y rompió con una atronadora carcajada malintencionada, y al ver que el otro lo amonestaba bajo su letal silencio y seriedad, agregó:

—Te toca a vos el trabajo más duro, o sea, crear la situación, hacer aflorar las hormonas, inventar la química perfecta de la atracción y la gran explosión, tu parte favorita: el amor.

Su risotada resonó más estrepitosa que nunca en cada rincón del planeta. Ese fuerte ruido que los humanos hoy denominamos truenos.

Germán pego un salto olímpico en su cama. Estaba vehementemente dormido, y ese rayo no sólo lo trajo a la vida, sino también al insomnio. Desde la última vez que había visto a Gervasia (a quien astutamente le entregó en bandeja su número) estaba completamente seguro que ella lo llamaría, como tantísimas veces ocurría cada vez que otorgaba su número a diversas mujeres. Desde aquel día había pasado ya un mes, un bendito y tortuoso mes en el que no pudo conciliar un sueño tranquilo.

Eran las tres de la mañana de un día otoñal que parecía veraniego. El calor matizado con la humedad le ponía los nervios a flor de piel. Molesto y desvelado, saltó de la cama, tomó su celular y controló el pronóstico. No había anuncio de lluvias ni tormentas eléctricas, y de ella sin novedades.

—¡Maldición! –Gritó al silencio de su hogar tan solitario como él mismo. ¡Esto tiene que ser una broma!

Encendió la luz de su habitación, se miraba en el espejo, aún en sus casi cuarenta años estaba muy bien conservado, joven, atlético, atractivo, fuerte, sano, sin canas, un trigueño irresistible.

—¡Claro, cómo no! Si es así, ¿por qué esa condenada hembra no lo había conectado aún? –se preguntaba.

Se auto recriminaba el hecho de darle tanta importancia a ésa.

—¿Pero por qué me preocupa tanto?

Le reprendía a la imagen que le devolvía el espejo.

—Ya sé, es sólo porque no se contactó. ¡Eso es! ¡Eso es lo único que me molesta! Y venis acostumbrado a que todas te llamen al toque, ¡relax man!

Más socarronamente, agregó:

—No importa, Gervasia, tengo muchas mujeres que mueren por estar conmigo.

Antes de apagar la luz y volver a su solitaria cama, se miró en la imagen que el devolvía el espejo, advirtió un brillo de astucia, malicia y algo que sabía a despecho. ¿Podría él sentir eso que sólo las mujeres sienten, despecho? Se contestó eso era imposible. Eso era lo último que podría permitirse, él era un macho, un hombre hecho y derecho, sin dobleces, con códigos que una simple mujercita no pisotearía.

Apagó la llave de la luz con fuerza y odio.

Afuera las descargas eléctricas y relámpagos intermitentes no daban tregua a la madrugada tibia, sofocante.

Capítulo 8

En otro rincón de la ciudad, Gervasia dormía plácidamente sin darse por enterada de lluvias internas o externas.

A la mañana siguiente, un ardiente y soberbio sol abrasaba la ciudad, desmitificando la tormenta de la noche previa.

Ella se bebió a sorbitos un cortado mientras se vestía para ir a trabajar. Ya afuera tampoco se percató de las minúsculas y aisladas manchas de humedad en las veredas, ni mucho menos de las hojas arrancadas por la furiosa tempestad.

En el más allá, barba roja le guiñaba el ojo a su compañero barba blanca, a quién le asestó un:

—Así son de duras y crueles tu creación favorita, las hembras, ¿no? –meditó un segundo más con sus dedos apoyados en su mentón –¿Cómo preferís llamarlas? ¡Ah, sí! ¡Mujeres, son peores que yo! Y lanzó una risotada atronadora como sardónica. El otro lo miró como retándolo en modo mutis.

—¿Debo reír? –Acotó más serio.

—Ya sé que tu sentido del humor no está tan aceitado como el mío. ¡Está bien! Supongo que es tu turno –Lo miró con fingida benevolencia.

Con decisión y su mejor cara de pocker, el anciano más tranquilo y benefactor le lanzó un:

—Observa… –mientras se estriba los brazos, poniendo manos a la obra.

Llegó Gervasia al hotel donde trabajaba de recepcionista, agitada tras la corrida de media cuadra que hizo. Entró casi a hurtadillas, se vistió con el uniforme celeste pálido y unas sandalias con un taco discreto que detestó el día en que prácticamente la obligaron a usar. Se prendió la tarjeta con su nombre a la altura de su pecho derecho y salió disparada como bala. Así de perdida iba que tropezó, a punto de caer estuvo cuando un brazo fuerte y atento la sujetó a tiempo.

—Deberías ser más puntual –le aclaró una voz masculina, algo disgustado.

Ella lo miró ofuscada y suplicante:

—Ya sé, Juan, gracias por cubrirme. Prometo que seré puntual la próxima. ¿No lo han notado los jefes, verdad?

—¡Claro que no! Me debes una –le recordó más tranquilo a su compañero, que se retiró silencioso por los pasillos.

Gervasia se sentó al mostrador dispuesta a atender el teléfono que sonó con dos timbrazos y murió ahí. No le dio importancia.

Descolgó el auricular, marcó tres dígitos y solicitó que le llevaran el equipo de mate. Buscó la novela policial que estaba leyendo cuando se sobresaltó al oír la puerta cerrarse, a pesar que ésa no hacía ruido. En el sobresalto soltó el libro que cayó irremediablemente al suelo. No vio a nadie entrar, se agachó a buscar su policial cuando la campanilla del mostrador de recepción la aturdió.

—Tengo una reunión –empezó a recitar un hombre bien vestido de traje elegante, muy azabache.

—Buen día –le cortó secamente ella al instante en que sus ojos colisionaron con los de él. Ahí recién lo vio, lo reconoció, deseó insultarlo, golpearlo, y también mandarlo lejos. Se recordó que estaba en su lugar de trabajo, debía comportarse, ubicarse. De nuevo él, el mismo sujeto. Eso no podía ser cierto.

Fue entonces cuando vio esa sonrisa ganadora, esa que delatan un triunfo imbatible, un sentimiento que se asemejaba al despecho varonil.

—Tengo una reunión con el diputado Storni –disparó Germán descortésmente. ¿Será que usted le puede avisar que el abogado Genfer está acá?

Sin inmutarse ante la falta de educación ella, con igual arrogancia tomó el auricular y deferentemente se comunicó con la persona en cuestión.

Él la estudiaba con recelo, con la desconfianza del despechado que se quedó con los sentimientos apuñalados y descartados, como queriendo solo.

—El señor baja en un instante –lo sacó de su ensueño diurno. La maleta que traía tan firmemente sujeta en su mano, se le aflojó hasta zafársele y caer al piso.

En ese instante una mucama le habló a ella muy despacito al oído, trayéndole una bandeja con el equipo de mate. Se susurraron algo que a él se le antojó una falta de respeto. La muchacha del servicio salió apurada, casi corriendo.

Él mientras tanto la fulminaba con su mirada, ella sencillamente se sentó a preparar ceremonialmente su mate dulce sin percatarse de su austera presencia. Se giró en su butaca de casi medio metro, dándole la espalda para también poder alcanzar su libro. Cuando estuvo todo listo, se cebó su primer mate matutino. Estuvo a punto de abrir su libro cuando el teléfono sonó. Se giró elásticamente, con un giro de ciento ochenta grados y antes del segundo timbre descolgó:

—Hotel “El buen servicio”, ¿en qué puedo ayudarle?

Germán, por su parte, parecía haber enraizado allí, de no ser que justo el señor Storni le estaba tocando el hombro, se hubiera quedado hipnotizado con sólo verla.

Capítulo 9

—Usted debe ser el abogado… –Dejó el enunciado a medias, como para esperar que él lo terminase y corroborar así que él era la persona que esperaba.

—El doctor Genfer –sin más preámbulos, como caballeros de la nobleza se tendieron la mano.

—Un gusto finalmente conocerlo, abogado. Podemos ir al hall, allí nadie nos molestará. Le señaló con su mano extendida en dicha dirección.

En un intento de antiguo conquistador, o mejor dicho, como el viejo verde que era, el diputado le guiñó un ojo a Gervasia, cuando su invitado ya se dirigía al salón. Ella ni se percató puesto que estaba concentrada anotando una reserva. Además, despreciaba profundamente a esa raza de lascivos.

Colgó, se aferró al termo y a los mates que acompañaban sus eternas y matutinas lecturas. Como en todo trabajo, había días intensamente agotadores, otros en los que los minutos parecían andar cansados, precisamente ese día era una de esas jornadas turbulentas como agitadas. Poco pudo avanzar en su lectura, la convulsión laboral la entretuvo el resto del día, entre idas y vueltas, atendiendo llamadas, entre otras tareas efímeras.

Cansada y con el último suspiro en horas de la tarde, salía con su bolso hacia su casa, cuando el gerente la llamó a su oficina.

—Es un pedido especial, Gervasia –le dijo en un tono serio. Es un cliente particular, lo sabés. No te lo pediría sino fuera así.

—¡No soy prostituta vip, Armando y me conocés! –Exclamó al borde de la irritación.

—¡Sólo esta vez! Además, nadie te está pidiendo que tengas sexo con el diputado.

—Está bien, le llevo el champán al viejo verde ése, pero nunca más un favor de éstos. Lo miró juiciosa y letal.

—¡Está bien, trato!

—Además quiero un aumento y voy a necesitar que me adelantes las vacaciones invernales.

Allí estuvo a punto de sobresaltarse, pero era su mejor empleada y quería conservarla. Además de eso, era su mejor amiga, él era consciente de que se lo tenía ganado con esfuerzo.

—Muy bien, después hablamos de eso. Supongo que tenés razón.

—¡Ah! Y no esperes que vaya con el uniforme, voy así como estoy.

Quiso gritarle pero fue inútil, de reacciones rápida como ágil, salió disparada. Su amigo se tomó la cabeza entre sus manos, sabía que si bien su amiga no era la sensualidad ardiente en persona con su vestimenta deportiva y sencilla. Él sabía cómo hombre que justo eso era lo que a muchos hombres los volvía locos.

Con toda la indignación en ebullición arrastraba la bandeja del servicio con la botella de champagne. Tomó el ascensor, le pareció ver al desagradable abogado en un pasillo. Desechó la idea. Le solía ocurrir cuando estaba al borde de su bronca, alucinaba.

A grandes zancadas llegó a la habitación 304, golpeó con el puño sin la menor sutileza. La puerta se abrió con una urgencia súbita y un cincuentón con acentuadas canas, de papada imponente y rechoncho rostro se dejó ver en su esplendor envuelto en una bata blanca, que lejos de resultar sensual, se le antojó ridículo.

—“Viejo estúpido, se miró al espejo. Bien podría ser mi padre” –pensaba –“¡En qué momento de su senil sinapsis se le ocurrió a este decrépito que yo podría darle un indicio de que podría vivir un amorío con él, por Dios!”

—Querida… –no pudo saber su nombre ya que no llevaba el uniforme con su tarjeta identificadora.

—Acá está su podido. Le arrojó al pecho prácticamente el balde con la botella, retrocedió sin más. Y a la distancia sólo murmuró un:

—¡Hasta luego!

Con una traviesa sonrisa en sus labios iba divertida por los pasillos del hotel, arrastrando la mesita a ruedas cuando de súbito advirtió una silueta masculina elegante caminando en su dirección. No pudo saber quién era, pero tampoco le interesaba, dobló a su izquierda en dirección hacia otra salida.

Eran casi las nueve de la noche y no quería que algún superior la retuviera con algún mandado más. Se zambulló en el ascensor, guardó la mesita y se perdió en las penumbras de la noche.

Capítulo 10

Un viento feroz arremolinaba inquieto en las calles. Le costaba caminar, en una esquina se aferró a un poste como nunca antes, y sintió miedo. Se había alejado apenas tres cuadras del hotel, pero aún con el sabor amargo del viejo lascivo y ricachon ése. No debiera haber accedido a llevar su bebida, se lo recriminaba. Al doblar la próxima esquina, tal como en su peores pesadillas, el viento la volvía a empujar hacia atrás, estuvo a punto de caer rodando, quiso aferrarse a algo o alguien, miró aturdida al cielo, con mirada suplicante, entregada y vencida, con los ojos empañados en lágrimas que muy a su pesar brotaban sin permiso. Fue entonces cuando el milagro vino en forma de auxilio, una mano angelical la asió y la trajo hacia un lugar cálido que a ella se le antojó el paraíso. Se imaginó muerta. Se relajó y se entregó a esos brazos que brindaban refugio y protección. Nada más importaba. Una voz que se le antojó dulce y fraternal le preguntó:

—¿Estás bien?

La familiaridad de esa voz como la intimidad con ese sujeto le resultaba conocida. Con lentitud su cerebro procesaba ese timbre mientras miraba a ese hombre sin enfocar, sentía esa calidez y ni siquiera esa intimidad tan cercana la molestó. Se sintió de algún modo “cuidada”. Focalizó su atención en esa corbata, el traje negro, ciertamente no era un ángel. Ese abogado que antes le resultara tan detestable estaba ahí, protegiéndola, no sabía de qué o por qué. Sus ojos se perdían más allá de la línea de la temporalidad, del aquí y el ahora. Sus almas ancestrales parecían haberse reconocido, buscarse y lo que antes parecía karmático, se volvía ahora dharmático.

Un lenguaje arcaico, sin palabras, hecho de silencios, re –encuentros, reconcocimientos, salvación y rescate surgió entre ellos en mutuo acuerdo. Una reconciliación casi impredecible. Esa magia infalible e inexplicable como rara vez se daba, excepto en el reencuentro de almas gemelas. El concepto del tiempo, espacio, prejuicios, anécdotas se desbarrancaron al instante; dejando dos seres perfectos en prolija sintonía, sólo vibrando belleza, plenitud, sinceridad, cariño y armonía. La sinfonía de sentir se activó.

—Estoy bien –apenas pudo articular ella sin desviar su mirada de sus ojos. Más que hipnotizada estaba encantada.

Son en esos momentos cuando estamos al borde del colapso que se nos ilumina la existencia, en su magnitud, y recién ahí entonces somos conscientes de que somos puntos suspensivos en el universo. De nada valió enojarse, albergar algún sentimiento oscuro o alguna incoherencia más. Todo es luz y bienestar. Se oye música, la vida es alegría y esos interrogantes de antes ya no están, ni siquiera los del ahora importan.

Lo que les parecía a ellos una tenue lluvia, era en realidad una copiosa e intensa tempestad. Sus corazones sincronizaron en un segundo en una melodía común. El abrazo se aflojó a una suave caricia. Sus miradas no se despegaban. Gervasia ansiaba no cortar con esa tibieza protección:

“ –¿Por qué me siento así?”

“ –Pero qué me pasa con esta mujer, si yo…” –dejó él inconcluso su pensamiento.

—Chicos, ¿están ustedes bien? –preguntó una voz alienígena que les venía desde muy lejos. Así volvieron de repente a la realidad.

—Sí –respondieron al unísono, alejados y sin hilvanar una idea.

—El temporal no va a parar esta noche. Les recomiendo que se queden acá. Hay justo una habitación disponible, creo que están de para bien ambos, ya que puedo ver que están en plena reconciliación –aseguró la señora sexagenaria, tal vez tuviera más décadas encima.

Ambos la miraban impávidos sin poder articular palabras, como si de pronto hubieran quedado mudos. Volvieron a mirarla, cayeron en la cuenta que era la misma doña del cajero que los confundió como un matrimonio feliz. Esto ya no les parecía una casualidad, pero tampoco una pesadilla común.

Estaban abrazados en la veredera de un modesto hotel. Los relámpagos seguían iluminando la cuidad.

—Síganme por acá jovencitos –continuaba monologando la señora mientras recorría esos pasillos de su residencial con la seguridad de una pantera en plena selva.

Advirtieron una pícara sonrisa y un brillo sagaz en su ojitos seniles que parecían distraerse en el infinito.

Sin protestas, se dejaron conducir a una habitación. Entraron como niños que habían sido retados, callados; distraídos, tímidos. La puerta se cerró automáticamente. Se quedaron más atontados que sordos.

La tensión y nerviosismo revivían, la cama de dos plazas parecía que los deglutiría en lo que resultaría su mejor manjar. El reloj de pared se detuvo a las 21:30. Una ráfaga casi gélida salida de ningún sitio los envolvió, asustándolos.

Esta vez el lenguaje mudo se verbalizó con palabras habladas:

—¿Qué está pasando acá? –preguntó él como un chico asustado.

—No lo sé, pero todo esto es muy raro, desde que te conocí están sucediendo cosas extrañas, casi paranormales –contestó ella.

—Me di cuenta, a mí también –acertó él, volteando para requisar la habitación. No halló nada fuera lo común. Todo estaba en orden. Al menos eso creía.

Ninguno de los dos comprendía bien cómo fue que terminaron llegando hasta ahí.

Una ola de fuego invisible los envolvió. Se corrieron de esos puntos distantes donde estaban, y se acercaron hasta sentir la tibieza del otro. Sus corazones repicaban del miedo, inseguridad y una desidia intermitente.

Capítulo 11

Germán la sentía tan cerca y tan lejos. Un sentimiento primitivo mezcla de recelo y anhelo hizo que la abrazara. Sus calores se propagaron por toda sus existencias: presente, pasado y futuro. Todo junto en una línea atemporal. Gervasia, por su parte, agradeció a esa fuerza que lo hubiera empujado a sostenerla, ya que no tenía aliento para seguir luchando contra ese algo que no podía hablar con nadie, que sólo él entendería, al menos, compartían. Se aferró a su pecho. Alivio, cariño y esa tibia paz se propagó en forma de energía invisible, perceptible entre ambos. El miedo o inseguridad de pronto desaparecieron. Abrazados, pegados, sin separarse, observaban a su alrededor a la espera de alguna extraña o incómoda sensación.

Sus corazones se distendieron, sus suspiros se transformaron en un tímido aliento, sus manos dibujaban líneas irregulares en sus espaldas: una extraña sinfonía muda despertaba a sus almas dormidas. La quietud extravagante que precede a la furia, a la alivio del sentir. Las manos de Germán llegaron hasta su cuello, sosteniéndolo como una pluma, Gervasia se dejó llevar por esa cálida sensación, cerró sus ojos, y en descuido, le plantó dulcemente un beso en la frente. La envolvió en un abrazo interminable. Ella pudo sentir que estaba vivo, su corazón latía dentro de su piel y en cada rincón de su ser. Recién entonces supo que a ese hombre lo conocía de antes. Le vibro el alma, pudo sentir el temblor él también. Dos seres que bajo tantas capas y milenios se reencontraban. Y no hizo falta nada más.

El lenguaje de sus manos, de sus besos, de sus ansias retenidas, de sus ganas sin satisfacer allanó el camino perdido en el tiempo, en sus cuerpos hambrientos, en sus ganas indómitas. Se amaron, se amaron como siempre, como nunca en esta dimensión, con las ganas de estar desesperadamente vivos, de estar alertamente en amor y sin saberlo. Se aferraron a la piel, al deseo, al buen sexo, a los besos hambrientos, al calor humano que vibró, se expandió y los hizo ser uno.

Capítulo 12

El anciano pelirrojo aplaudía de parado y eufórico ante el espectáculo desde el más allá. Barba blanca lo miró con una desconfiada sonrisa.

—¡Bien! Un final feliz, siempre fue tu favorito –estalló el primero en carcajadas.

—Tu especialidad es la tragedia y la tristeza. Siempre haré trizas tu objetivo –se le acercó el segundo más serio. Sentáte, hagamos una tregua y una partida más de naipes. El otro lo miró ceñudo y de reojo. Remató:

—Está bien. Pero si gano esta mano, yo sigo jugando con los chicos de tu planeta.

Barba blanca lo observó sonriente y con su mano derecha le hizo seña para que tomara asiento frente a él.

—No aseguré que no podías seguir –le acertó con un giño de ojo.

El otro dubitativo y meditabundo lo estudiaba silencioso.

Ese viejo crápula siempre se traía un as bajo la manga, y él no era estúpido. Pero ya estaba quedando como tal desde el inicio de su partida de apuestas inútiles. Su humor de perros se iba acrecentando, tal parecía que el único que no se estaba divirtiendo era él. Tomó las cartas y las barajó. Desplegó sus cartas y sonrió:

—Dijiste que es mi turno, ¿verdad?

El otro apenas dibujó una curva cerrada con sus labios sin pronunciar palabras. Conocía a fondo el alma oscura y turbia de su contrincante, su hermano.

Infierno y paraíso son conceptos bien matizados conviviendo juntos en el mismo plano terrenal. Podríamos citar otra frase similar, una de cal y una de arena; la felicidad se compone del conjunto total de esos momentos, tanto buenos como desafortunados. A veces la plenitud se aprecia cuando se la condimenta con un toque de lágrimas para que podamos valorar esos pequeños instantes de éxtasis y bienestar.

Regresemos a echar un vistazo como sigue la historia de Germán y Gervasia, a quienes el destino les regalo el mejor giño, un abrazo al alma, un soplo de suspiros de alivio y amor bendecido.

Los rayos del astro solar los sorprendieron a media mañana, en un enredo de sábanas matizadas con sudor, perfume amaderado, almizcle y un cálido trinar de aves. Sus piernas estaban enredadas y desnudas, como celosas al abandono.

Cuando Gervasia recordó con quien estaba y lo que había sucedido, un temblor la sacudió, un poco de excitación como miedo también. No era experta en cuestiones amatorias. Especulaba la manera de huir más ágil, pero entonces se dio cuenta que estaba presa en sus brazos, que la amarraban fuerte. Lo sintió despierto, la hizo girar para verle su rostro. Necesitaba saber que estaba tan radiante y feliz como él.

—Buenos días –le susurró a su oído delicado como pequeño.

El cosquilleo que sintió en el lóbulo izquierdo le impidió contestar, ya que pronto se convirtió en una carcajada desbocada e incontrolable. Tenía una capacidad irrevocable por desquebrajar ese momento íntimo como romántico.

—Seguramente saldrá espantado con mi risa y así podré salir airosa de esta situación; y acá no pasó nada –pensaba ella. Mi libertad estaría a salvo.

Sin esperarlo ni imaginarlo siquiera, él también comenzó a reír con el fanatismo de un lunático. De repente, eran dos locos riendo porque sí, abrazados, tentados, inmersos en su idilio mientras alguien desde el más allá, los observaba con descontento y envidia.

Barba blanca se acercó a su hermano, Barba Roja.

—¿Verdad que es lindo ver el amor en su máximo esplendor? A mí no me podes mentir, sé que lo sentiste alguna vez.

Barba roja mantuvo su boca sellada en un silencio aterrador. ¡Qué sabía él de sus sentimientos! A él le tocaba mover, y ya de antemano tenía asignado un papel en esta historia.

—¡No me molestes con tu sentimentalismos y devaneos amorosos! Bien sabes que lo que empieza, debe terminar.

Su hermano se sonrió, lo miró con condescendencia, unió ambas manos a su espalda en un signo de indignación, y siguió el sendero que más le convenció.

El más resentido volvió a observar detenidamente a la pareja en feliz comunión, deliberando entre el hacer el daño o el bien, y decidió otra cosa. Esta vez sorprendería al buen samaritano de su hermano.

No deseaba Germán abandonarla a su suerte en una habitación de hotel a esta mujer. ¿Por qué con ella no podía? Siempre pudo dominar sus ganas y su voluntad a su libre antojo.

Duchado, perfumado, con la toalla a la cintura y unas gotas que resbalaban al azar, la miraba entre embelesado y entregado volvió a su lado, a sus brazos, a su entrega máxima.

—Yo no puedo estar enamorado de ella. Es la típica mujer a la que no le daría ni la hora –se convencía. ¿Por qué la miro con esta cara de estúpido enamorado? –se retaba.

Un gemido se escapó de sus sueños matutinos. Un escalofrío la sacudió sin advertencia. Sin más preludios, despertó, sudorosa y temblando como no comprendiendo la situación, ni el hotel ni lo que hubiera pasado. Lo miró atónita, se miró semidesnuda en la cama y no necesito saber más.

—Dios, ¿Qué estúpida y frágil había sido para estar con este hombre en la habitación de un hotel? Hermoso hombre, pero sintió que se equivocó.

Él pareció inquietarse también. Se acercó a su lado.

—¿Estás bien? –le preguntó colocando una mano sobre la suya. No sabía cómo seguir, si tocarla, seguir el juego de la seducción, volver a hacerle el amor, o voltear y desaparecer como estaba acostumbrado.

Ella le sonrió infantilmente, apenas y sin darle crédito de todo lo que se dejó hacer en la noche, en la mañana y hasta hacía unos escasos minutos atrás. Se despreció a sí misma. Pero también comprendía que no era culpable de aquella extraña situación, de cómo latía su corazón ingenuo, de cómo la hacía sentir ese tipo misterioso y chamuyero.

En un acto de protección, se cubrió los pechos con la sábana. Se levantó nerviosa y enérgica. Como escapándose, se metió al baño. En menos de cinco minutos salió vestida y cambiada. Germán nunca supo en qué instante recogió su ropa.

—Nos vamos –atinó sin mirarlo.

—Dejame que me vista. Sonrió él tontamente. Se sintió la mujer, la sensible de una noche apasionada. Esperaba no ser el del corazón roto. Aunque sabía que él no era de ésos. Le sorprendió la situación. Como se sucedieron los hechos, desde que la conoció, hasta anoche que terminaron haciendo el amor con aquella pasión ilimitada. Mientras recordaba aquello, se vestía y sonreía.

Capítulo 13

Salió sin prisas del baño y perfumado hasta la médula. Sin embargo, el perfume del silencio y abandono lo abofetearon a él. Sintió el vacío mismo que él habría regalado gratuitamente a muchas mujeres antes. Jamás se la vio venir que la vida le devolvería el puñetazo de la mano de esa mujercita simple, humilde y sin ser parte del catálogo de sus gustos. Su hombría como auto valoración se vio apuñalada. Sabría dónde encontrarla. Gervasia, la mujer de sus fantasías, y ahora de sus tormentos. Fue capaz de lo que ninguna antes. Placer supremo, abandono y esperaba que no fuera olvido.

—Hotel el Buen servicio, ¿en qué puedo ayudarlo? –Dijo en un tono aburrido como lacónico, Gervasia.

—Sí, como no. Queda reservada su habitación, Señor Storni. Muchas gracias.

Colgó. Tuvo una sensación desagradable con ese viejo verde que se le había insinuado hacía un par de días, justo cuando se presentó también Germán.

Chequeo la reserva del diputado desagradable, era en dos noches. Pediría el cambio a alguna. No quería verlo ni que le insinuara nada. Necesitaba ese trabajo y no lo perdería por un adultero degenerado.

—Hola Silvia, podríamos cambiar el turno, necesito trabajar de mañana por una semana. Déjame saber si podes. Es importante. Escribió el mensaje por whatsapp.

La respuesta fue un NO retundo, sin mediar explicaciones.

—¡Maldita zorra! –exclamó sin darse cuenta que fue audible a una señora parada cerca del mostrador principal donde ella estaba.

—Buenos tardes, Gervasia –dijo la voz femenina en tono elaborado y falso.

Reconoció su voz y rogó que no la suspendieran. La señora Alicia Maza, dueña del hotel.

—Buenas tardes, doña Alicia.

—Señora, querida –la corrigió.

—Sabe que no tuteo a mi personal, ya hace cuánto que trabaja usted acá.

—Tres años, señora.

—Exacto. Cuide su léxico, cualquiera pudo haberla oído. Por fortuna sólo estaba yo –miró a su alrededor para asegurarse.

—Disculpe, no volverá a suceder.

—Señora… –enfatizó Alicia mirándola de soslayo. Y sin más, siguió su camino, perdiéndose en los pasillos del lujoso hotel.

—Vieja de mierda –musitó para sí misma. ¡Cómo no se consigue un amante la viuda amargada ésta!

Guardaba el mate en el estante debajo del mostrador. No deseaba más problemas con esa arpía. Estaba enojada.

—¿Cuándo me callaría? Se sonrió a sí misma. Nunca. Se respondió sola.

El timbre del mostrador retumbó muy dentro de sus tímpanos. Es que no se daban cuenta que ella estaba cerca. Se paró enérgica.

—Buenas tardes –dijo a pesar que las luces de las calles estaban ya encendidas anunciando la noche.

—Buenas noches, necesito una habitación.

Sintió que el mundo se pausaba. Alguien presionaba un botón y todo iba a cámara lenta. Lo que jamás hizo, lo hizo ahora, tartamudear.

—Dígame señor, nombre y apellido.

Una mueca de triunfo se le dibujo en el rostro de Germán. Disfrutaba saberse la razón de su incomodidad. Sentía que esa mujercita le debía una explicación; debido a ella se sentía humillado, abandonado. Él volvería al ruedo, a su eje, a su esencia.

—El señor no necesita presentaciones, Gervasia. –Intervino Alicia esta vez sin querer en su auxilio. Pásame la llave de la suite. Yo lo acompaño.

Le lanzó una mirada atrevida y más que insinuadora. Germán se limitó a ser galante y seguirla. No volvió a mirarla ni siquiera una vez.

Un jadeo rasposo se le estrujó en la garganta.

—¿Qué está pasando acá? Acaso. No quiso terminar de darle forma a su idea degenerada como descabellada. Simplemente no podía ser, no quería, no creía.

Capítulo 14

Debería trabajar por las noches, ya que Silvia no quiso cambiar. Maldita, la insultó otra vez.

Esa noche transcurrió serena, sin sobresaltos, muy a pesar de cómo había iniciado. La noche se hizo claridad, el reloj anunció las seis, su relevo llegó. Desapareció sin ser vista por nadie.

Germán bajo un ratito antes de las seis y media en un descarado intento por verla. Pero no lo logró. Se felicitaba por el showcito de anoche, le encantaba protagonizar el papel de ganador, de hombre irresistible entre las veteranas de dudoso decoro. Sabía que la viuda, Alicia, estuvo alborotada con él desde mucho antes de que su marido faltara. La mujer no perdía ocasión frente a nadie para hacerse obvia y evidente sus intenciones. Él, no obstante, venía zafando entre excusas y sutilezas para escapar de sus garras como de su lecho. No deseaba ser contundente y radical; ella era una dama y él, un caballero.

—Germán, ¡qué madrugador es usted! –anunció esa voz casi irritante. Esta mujer no se daba nunca por vencida.

—Alicia –respondió casi exaltado. Eso mismo iba a decir de usted. ¿Cómo ha amanecido?

—Radiante, como siempre. Me dijo Storni que en un par de días se van a reunir acá.

Storni, viejo indiscreto, lo que tenía de entrometido lo tenía de alzado. Todavía se preguntaba porque él seguía defendiendo a ese corrupto con miles de causas abiertas, provinciales como nacionales. Era obvio que era el abogado del mal. Ya había cosas que le empezaban a hacer ruido, o mejor expresado, a molestar.

—Les voy a hacer preparar el salón de conferencias, y el mejor café para que estuvieran cómodos –continuaba Alicia.

—Muchas gracias –respondió como autómata y diplomático.

Sin acabar su desayuno. Se levantó, tomó su pesado maletín y se despidió.

Alicia Maza quedó parada sola en el medio del desayunador pensando si fuera más joven y modosita entonces él la miraría. Debería aprender más de las zorras calladitas, de ésas que acompañan a otros políticos, con caritas de ángel y siluetas de modelos. Maldita sea su ansiedad, su calentura y su obviedad. Tendría que recurrir a las mismas cartas de siempre para saciar su apetito sexual. Pero ella lo quería a ese apuesto abogado. Sabía que era un galán fácil, pero no para ella. Se admiró en el espejo. Sus cincuenta y cinco años, su silueta bien tallada, su trasero bien trabajado, su cabellera larga y rubia, era una bomba sensual para cualquiera. Todos la deseaban, menos German Genfer. Ella haría que él suspirara por ella. Con ese último pensamiento se retiró del lugar altiva y soberbia, meciendo sus caderas.

Germán corría como entrenador profesional, apasionado y salvaje. Necesitaba la naturaleza y el ejercicio físico para volver a su centro. Recordaba las rutinas con la colcha en la plaza. Mientras se sudaba la vida, una sola imagen venía a su mente:

—Gervasia. ¡Hasta nombre anticuado tiene esa mujer!

—¡Qué tiene ella que no tuviera cualquier otra de las que solía frecuentar!

Esa incógnita quedaba sin ser contestada cada vez que se lo preguntaba unas cien veces al día.

Parecía tan lejano el recuerdo del encuentro pasional con ese hombre, sin embargo, había pasado tres escasos días. Desde entonces, se confinó en su casa. ¿Qué hacía encerrada allí entre esas paredes? Ella no lo sabía. Sabía que su vida ya no la manejaba ella, intuía que se lo encontraría en cualquier rincón de la ciudad. Y cuando eso sucedía, cosas más extraña y por encima del amor, se suscitaban entre ellos. La aterraba. ¡Hasta para amar era cobarde!

Capítulo 15

Un adelantado y presuroso invierno cercaba la ciudad. A pesar de que le generaba una insalubre incomodidad usar chalinas, Gervasia se colocó una de intensos colores naranjas y se lo echó al cuello. Faltaban quince minutos para iniciar su turno laboral en el hotel. Recordaba con martirio que esa noche se reunía el político baboso con el abogado pomposo de quien huía. No deseaba verlo. Menos después de aquel episodio en que la dueña del hotel se mostró reventadamente excitable con él.

—¿Se conocían más íntimamente? –se preguntaba en sus soliloquios mentales. Pues claro estúpida, si lo conociste así, mujeriego, alzado, reventado, galante, mentiroso, vanidoso, orgulloso. ¿Por qué iba a cambiar? ¿Por qué se acostó con vos una sola noche? Ingenua. Ilusa.

Abatida en el pantano oscuro de sus recriminaciones, entró como autómata al hotel. Se preparó el mate, se acomodó en su taburete con la ausencia pintada en su rostro y sus pensamientos a mil kilómetros de allí.

El teléfono estaba al rojo vivo, situación que la espabilaba. Un llamado la sorprendió. No había imaginado que el baboso de Storni tuviera esposa, mejor dicho, peor aún, que estuviera casado.

—Rosa Fernández habla, la esposa del diputado Storni. ¿Con quién estoy hablando? –se presentó imperativa y demandante.

—Buenas noches, señora, está hablando con la señorita Gervasia. Usted me dirá en qué puedo serle útil.

—Señorita Gervasia, la conversación y el pedido que le hago ahora, debe quedar entre nosotras, usted no me conoce, y yo a usted tampoco. Sé que esto le puede sonar raro, pero le voy a pagar, sino, nunca le pediría que…

Ante semejante preludio, se imaginó que algo delicado le pediría. No quería verse involucrada en cuestiones turbias. Ella sólo necesitaba el trabajo y no problemas.

—Usted dirá, pero vaya al grano –se encontró articulando muy en contra de su voluntad.

—Esta noche mi marido tiene una reunión de negocios –aseveró arrastrando las últimas tres palabras –necesito que usted, de mano de la discreción, pueda estar cerca de esa reunión para ver si hay presencia femenina, usted me comprende.

—Señora verá, yo no.

—Por favor, soy una mujer enamorada y desesperada. Sé que mi marido me engaña, pero aún no pude descubrir quién es la zorra –acertó con toda fluidez natural de un ser desesperado. Le voy a pagar, Gervasia.

—Yo… –y ya no pudo decir que no.

Sintió un asco repentino por ese veterano lascivo y asqueroso.

Como un ser tan repulsivo tenía la dicha de ser tan amado.

Ella no era una carmelita descalza, pero se sabía un buen ser humano, pero de ahí a ser intensamente amada, no.

Se sintió acorralada. Había además asumido un compromiso con doña Rosa. Si bien no la conocía, la sabía desesperada. Se sintió en deuda con ella. Aseguró también que le pagaría una buena cantidad de dinero, a ella no le interesó eso, siempre vivía humildemente con su salario, así que el dinero y el lujo no representaban un objetivo a alcanzar.

Esa noche antes de la bendita reunión, Alicia hizo su llegada emperifollada hasta los dientes, balanceando sus caderas como si estuviera en la pasarela y no en su hotel. Pasó muy cerca ella sin siquiera saludar.

—Vieja forra… –susurró para sí mientras escondía bien el mate, bebida de la cual ya era adicta.

Un perfume de calidad internacional inundó la entrada. Gervasia levantó la mirada de la computadora y Storni hacía su entrada triunfal.

—Buenas noches, señorita Gervasia –dijo como Drácula admirando su nueva víctima. No se admiró que supiera su nombre, llevaba una tarjeta identificadora en su uniforme.

—Buenas noches, señor –dijo lacónica con la intención que notara que no lo registraba.

—Señor Storni –agregó fugaz y seguro.

Con un gesto afirmativo de su cabeza respondió muda, seria y letal.

—Supongo que mi amigo el señor Genfer no ha llegado –continuó en un vano intento por sostener una charla.

—No lo conozco, señor, podría preguntar –mintió.

—Está bien, de todos modos, debo entrevistarme con alguien más.

Al saberse ignorado, se retiró sin analizar con evidente lujuria su tallada figura femenina.

—Es delgadita, insulsa, pero juvenil, espléndida y radiante –pensó el degenerado.

Dejó el mate que estaba frío y viejo. Recordó el rostro del recién llegado y le sobrevino una náusea. Fue a la cocina a calentar más agua para su bebida favorita. De regreso escuchó ciertos gemidos y risitas.

Se acercó a una habitación aledaña a la puerta de servicio, estaba la puerta entreabierta y espió. Lo que vio no la sorprendió; vio al diputado con la dueña del hotel arrinconados y enredados en un beso pasional. Se retiró con el espanto que brinda el asco y la repulsión.

Capítulo 16

Llegó a la recepción, al escritorio. Sacó de su mochila un calendario donde señalaba las fechas de sus menstruaciones. La desagradable imagen no se borraba. Una puntada a la altura de los ovarios le indicaba que estaba cerca su periodo. Con treinta años había decidido no engendrar hijos. No temía relaciones como la que sostuvo alocadamente con Germán, poseía un método muy seguro. Sus dolores premenstruales se hacían cada vez más intenso, siempre era cada mes un trauma más. Se felicitó por no ser madre, si estos dolores eran traumáticos, no imaginaba un parto. Al siguiente instante sintió una punzada tan intensa que tuvo que sostenerse su chata panza para aguantar lo que parecía una contracción. Gruesas gotas de sudor descendían por sus sienes, tenía la cabeza apoyada en el mostrador, el corazón le latía fuerte. Sintió que la bufanda la ahogaba, se la retiró de un tirón. Se concentró en su respiración, recordó los pasos de la meditación. Cerró los ojos, se concentró y pudo encontrar alivio. Abrió sus ojos y vio un par de ojos que la estudiaban entre pasmados y encantados.

—¿Estás bien? –preguntó él sin más, dio la vuelta para intentar sostenerla y que no se desmorone de su taburete.

Advirtió Germán que tenía una mano aún en su estómago. Su imaginación se activó. Una secuencia de las imágenes de lo más románticas y pasionales pasaron por su mente. Y se detuvo allí, con su mano sosteniendo su abdomen, sólo entonces advirtió que no se habían cuidado esa única y sublime noche.

—¿Es posible que ella estuviera? –no se animó a terminar la frase.

La tomó de los brazos y la volvió hacia él.

—¿Estás bien? –Insistió más demandante, enviando más presión a sus delgados brazos.

—Voy a estarlo cuando dejes de apretarme. Se zafó de sus garras.

—El señor Storni ya ha llegado. Lo está esperando en la habitación contigua a la cafería.

Sin más explicaciones, se sentó en su taburete a guardar su calendario. Germán se quedó petrificado al verla hacer. Se retiró indeciso, impaciente y con miles de dudas.

Iba caminando con paso lento y demorado. No quería ver a su cliente enredado con Alicia. La verdad que la farsa de esos dos ya lo tenía molesto. Se sentía más cómplice y sucio de lo que ya estaba. Se acercó a una mesa, miro alrededor y salió al jardín. Necesitaba aire fresco y pensar.

Sonó por milésima vez el teléfono en la recepción, pero esta vez era el interno de la habitación cinco. Eran las once de la noche.

—Señorita, si viene el señor Genfer, que se acerque a mi habitación. Le estaré esperando –aclaró el diputado.

Sin más colgó.

Salió en su búsqueda a la cafetería. No lo encontró allí. Sólo vio su maletín.

Se aventuró al jardín. Un hombre así dedujo que estaría enfriándose en una noche como ésta.

—Estos tipos son así de raros –se convenció sola.

Vio su silueta recortada en una columna blanca en el jardín interno. Echaba humo por la boca. Su cigarrillo inundó sus pulmones de un ácido amargo. Quiso llegar sin ser advertida, pero ese olor la hizo toser y delató su presencia.

Germán se volvió y la vio indefensa, vulnerable. En un acto de defensor, lanzó sin más su cigarrillo, aplastándolo contra el piso. Se acercó más. Quería que sintiera su presencia protectora, decirle sin palabras que él estaría allí, aunque aún no se hacía la idea de ser padre. Seguro que estaría embarazada, pensó.

Sin más, la abrazó. Gervasia lo empujó con todas sus fuerzas.

—Se ha vuelto loco –le retó. Vengo a avisarle que Storni lo espera en la habitación cinco.

—No hemos terminado, Gervasia. Esto recién empieza –la desafió y sin más, se fue.

Barba blanca agitaba sin emoción unos dados entre sus manos. Su hermano, barba roja, lo estudiaba desde el otro lado de la mesa con una sonrisa bastante maquiavélica. El silencio entre ambos era bastante fiero. Se conocían, se predecían uno al otro, se comunicaban mudamente, de la mano de miradas acusadoras, movimientos incómodos de cejas, guiñadas, y un sinfín de recursos más. Sin poder aguantarse más, barja roja exclamó exaltado:

—¡Qué! ¿Qué fue lo que hice mal ahora, Señor perfecto?

—Dijimos que no íbamos a involucrar a ninguna criatura. Sólo Germán y Gervasia.

Acto seguido, levantó su ceja izquierda en señal de displacer.

El otro dibujó una mueca sombría que bien podría traducirse como una sonrisa a medias, y rompió a reír ruidosamente.

—Ya sabía que me lo reclamarías. Sólo intento divertirme. No iba a hacer eso. Sé cuáles son las reglas.

—También dijimos que no íbamos a matar a nuestros héroes. Hay que mostrar una historia. Nos pusimos de acuerdo que sería una romántica, no me jodas ahora –exclamó casi histérico barba blanca.

Rezongando, el otro rompió a reír, como niño en plena travesura. Ya había logrado lo que deseaba. Poner nervioso y en jaque la voluntad de su hermano. Se sentía un ganador. Eso le bastaba, por ahora.

Lo estudió más tranquilo, desparramado en la mesa desvencijada de su hogar común.

—Buenoooo –soltó sin más barba roja.

—Me toca a mí, ahora. Fijate lo que hace un artífice del romance –aseguró el viejito de blanco.

Capítulo 17

En la habitación cinco del Hotel “El buen servicio”, Germán iba y venía sin cesar. Encendía un cigarrillo tras otro. Poco y nada prestaba atención a lo que decía el viejo libertino y corrupto del diputado. Tenía esa idea loca dándole vueltas en la cabeza.

¿Será factible que ella estuviese esperando un hijo suyo? ¿Cómo podría él estar tan seguro que fuera suyo? Después de todo no la conocía de nada. Pero y si fuera verdad. Él no sería capaz de dejar abandonado a su suerte a un ser de su sangre. Demasiado tuvo él ya con su vida.

—¿Me has escuchado algo de lo que te expliqué, Germán? –indagó el veterano sabiéndose ignorado.

—Disculpá Patricio, tengo la cabeza en otro lado –largó como sin querer en un acto de sinceridad, puesto que jamás osaba decir algo así; algo así como la verdad misma.

Refunfuñó algo entre dientes, muecas y sacudones de cabeza. De la nada, el veterano le soltó:

—Ya sé, ¡andás con problemas de polleras! –lanzó una carcajada ruidosa.

El otro lo miró inmutable. Su rostro se tensó.

—Relajate, hombre –empezó el político. Es más, estaba pensando en algo que pueda distendernos a los dos.

Espero que el más joven lo mirara, o prestara atención. Cuando la tuvo, se lo explicó:

—¿Has visto a la muchacha que trabaja de recepcionista? Estuve averiguando a través de Alicia, Gervasia se llama. La llamamos, le pedimos unas botellas de champagne…

—¡BASTA! –gritó con el asomo del repulsión que le daba la escena de sus manos avejentadas tocando su piel suave y sedosa.

Gervasia era suya, sólo suya.

—¿Qué te pasa? ¿Por qué tanto escándalo por un par de champagne? ¡Calmate! Tanta rabia te va a hacer mal, hombre.

Hubo un silencio delator, acusador.

—¿O es que acaso te gusta esa muchacha? –inquirió sin más el viejo arpía.

—¡Qué decís! ¡Cómo se te ocurre, che! –sentenció el joven letrado determinante. Y cambió de tema.

—Volvamos a nuestro asunto –anunció Germán más serio como sereno.

El viejo chequeó la hora. Casi medianoche de un viernes. Su cabeza no tenía más ganas de negociados y otros fraudes. Su cuerpo de sesenta y seis años necesitaba otro tipo de acción.

—Ya es tarde, tengo otro compromiso –soltó. Se dirigió al teléfono de la suite y habló:

—Gervasia, por favor, tráeme las botellas que pedí temprano. Sí, eran seis. Gracias. Colgó.

Su corazón empezó a latir desencajado.

¿Qué estaba pasando ahí?

—¿Te unís a la fiesta, o te vas? –quiso saber Storni.

Su respuesta no se hizo esperar. Largó un no severo, manoteó su maletín y salió como bala perdida de aquella habitación.

En el pasillo casi atropella a una empleada que arrastraba una mesa con rueditas. La miró atento, tal vez buscaba encontrarla a ella ahí en la fiesta sexual del viejo. Se equivocó, era una mucama.

No quiso esperar el ascensor, se arrojó casi de cabeza y bajó por las escaleras. Llegó a la recepción, la encontró vacía. No había indicios ni siquiera del mate que normalmente ella bebía.

No se iría sin respuestas, sin saber qué estaba sucediendo. Se dirigió a hurtadillas a la cocina por la puerta de servicio. Había luz y se escuchaba voces femeninas hablando en voz muy baja. Se acercó sin hacerse notar. Se pegó a la puerta sin ser visto y oía:

—¡No puede ser cierto! Aunque yo sé que sí –sollozaba una mujer. Aquella voz no la conoció.

—Lo lamento señora. Si usted no me cree, puede comprobarlo, está en la habitación cinco –aseveró Gervasia con voz hasta compungida.

Se escuchó una queja, un llorisqueo entrecortado y un extraño golpecito en la mesa. Gervasia anunció:

—No puedo tomar ese dinero. Esto es lo primero y lo último que haré por usted, Doña Rosa.

Unos tacos venían resonando de la cocina, casi corriendo. Germán alcanzó a escabullirse en un baño contiguo. Los pasos desaparecieron con el correr de los segundos. Dudó un momento si debiera salir ya, o esperar un poco más. Eligió la segunda opción. No tenía bien en claro qué debía hacer.

—¡Rosa! Habitación número cinco, claro, era la mujer de Storni –pensó. ¿En qué se había metido esta mujercita ahora?

Tenía que averiguarlo.

Capítulo 18

Los abultados billetes verdes con la cara de Benjamín Franklin parecían guiñarle el ojo a Gervasia.

—¿Merecía ese viejo hijo de puta que su señora desperdiciara su dinero en comprobar algo que ella ya sabía? Más sí, que se arreglen –consideraba ella. ¿Qué más da? –pensaba. Soy una humilde trabajadora. Yo necesito ese dinero, qué mierda me importan a mí esos ricachones insensibles.

Guardó con urgencia los billetes, sin antes mirar a ambos lados y cerciorarse de que no fuera vista. Se los colocó en la riñera que no se despega de su bajo vientre.

Tan concentradamente feliz iba con su termo preparado, y pensando en el viaje al extranjero que deseaba hacer, que no vio a quién se atropellaba en el pasillo. El termo cayó al piso con una explosión ruidosa.

Miró sin antes insultar al ser que produjo semejante atrocidad, ya que tenía muchas ganas de unos mates a la una de la mañana.

—¡Pero la puta madre, sos boludo! –escupió sin importar quién fuera.

Observaba los vidrios del lumilagro hecho astillas por doquier. Sintió una fragancia masculina y conocida. Irguió lenta y perezosamente la cabeza para encontrárselo.

—¡Vos otra vez! –le recriminó a Germán.

Ignorándola, la cercó con lo siguiente:

—¿En qué lío estás metida, Gervasia? Te escuché hablar con la mujer del diputado.

Le parecía una intromisión de lo más vulgar, de telenovela mexicana, eso de estar escuchando detrás de la puerta.

Antes de que le contestara con una grosería, se le anticipó levantando su mano derecha en señal de detención.

—Evitame la puteada y por favor, contéstame. No tenés idea en qué ni con quiénes te estás metiendo –aseguró de lo más relajado. La analizó desde arriba, desde su metro ochenta y cinco, con la proximidad intimatoria de un patovica. Recordó entonces la noche que la tuvo sumisa entre sus brazos, salvaje en su forma de entrega. Y la adoró.

Ella, por su parte, quedó suspendida en un hechizo que parecía eterno; bifurcada entre mandarlo a la mierda, o decirle lo impactantemente bello y elegante que se veía en ese traje negro, como sus intenciones de ahora. De querer arrojarlo en algún sillón, explorar su cuerpo perfecto como inmaculado y devorárselo como esa noche. Lo adoró. Pero supo volver a sus cabales con un:

—No sé a qué te referís.

Quiso evitarlo con su caminata distraída, pero él se interpuso y aclaró:

—Por favor, no seas infantil. Sé de qué te estoy hablando, y si fuera que no me interesara tu bienestar, no estuviese ahora sosteniendo esta conversación con vos. ¿Cuánto dinero aceptaste de Doña Rosa? –quiso saber.

Lo miró entre absorta y con varios interrogantes que quedaron suspendidos en su mente. Quedó boquiabierta, tragando aire y movilizando la mandíbula cual marioneta.

—Ése no es tu problema.

—Es dinero fácil, obtenido de muy malos modos, por favor, no te involucres. Esto es como la droga, entras en un círculo del que será complicado y casi imposible, salir. Entregámelo, por favor.

Estuvo a punto de protestar cuando la siguiente confesión le sonó sincera como fatal:

—Si algo sentiste por mí esa noche, si algo te importé, te imploro, Gervasia, por favor. Si querés me arrodillo, aunque después no desees verme más, entregame ese dinero. Te juro que lo único que deseo es protegerte, cuidarte, porque me importás.

Ella se quedó anestesiada, dónde estaba, con la boca cerrada y el corazón palpitándole alocadamente. Y su remate fue tan hosco, torpe, como el lenguaje colorido que ella usaba.

—¡No te das cuenta que te quiero, boluda!

Sin dejarla reaccionar, se fue bajando lentamente, sosteniéndole la mirada, rodillas al piso, le tomó de las manos:

—¿Querés que te lo pida así, mi amor?

—Ahora me saca re cagando, me va decir que soy un imbécil. Dios, qué estoy haciendo –pensaba él.

Sus pensamientos se perdían en derroteros laberínticos cuando sintió un sacudón en su cuerpo entero. Ella, arrebatada y apasionada, se lanzó sin más premisas a sus brazos, le comió la boca sin mediar palabras. Sus abrazos conocían la mecánica del querer, sus dedos las geografías de sus rostros, sus alientos agitados se vaporizaron y sus latidos no lograban sincronizarse en la quietud.

Capítulo 19

En alguna otra dimensión, los dos hermanos veteranos admiraban el espectáculo en primera fila, sonriéndose. Barba roja habló primero:

—Vaya, vaya que sos un romántico perdido. Esa niña se me adelantó a mi próxima jugada. Estos humanos y su exaltada ansiedad –y continuó:

—Debo confesar que me has conmovido.

El otro lo miró con cierta desconfianza. Nunca sabía verdaderamente si Julio, pues así se llamaba el de barba roja era sincero. Le había jugado tantas malas pasadas, que ahora, dudaba. Como si el mencionado lo sospechara, le aclaró:

—Haces bien, Vicente, en desconfiar. Y no te culpo. Pero soy sincero. Me he encariñado con ésos dos, de verdad. (Vicente, así se llamaba el de barba blanca).

Sin dilatarse tanto en cuestiones del corazón, se apresuró a confesar:

—El pibe es medio pelotudo, pero buen chango, en fin – dijo más para sí mismo.

Julio lanzó una risotada a la que se sumó su hermano. Entretenidos, contentos, en conciliación mutua.

Mientras tanto en el hotel “El buen servicio”, la escena romántica de Gervasia y Germán, se vio interrumpida por el diputado Storni, su señora Rosa y Alicia, la dueña lugar. La primera en cuestión vociferó, señalando a Gervasia de ladrona, con el dedo índice acusador, expuso:

—Ahí está la ladrona. Los dólares estaban sobre la mesa.

Una enfurecida Alicia la sentenció con la mirada. Estuvo a punto de decir algo cuando.

Storni terció con un:

—¿Por qué no entramos a la cocina y miramos sobre la mesa? Antes de acusar a la muchacha.

Lo estudió con una sonrisa cómplice a Germán, que no supo ni quiso ocultar más sus sentimientos hacia la joven.

El grupo entero entró al recinto antes mencionado exclamando al unísono un:

—¡Ohhh!

Mágicamente los dólares estaban allí. El mismo monto que minutos antes Rosa le hubiera entregado a ella.

Gervasia quedó con los pies enraizados en el piso y su boca sellada, su corazón más tranquilo. La verdad es que ya no le importaba mucho nada, ni siquiera seguir trabajando allí, ni soportar ninguna humillación más. Aprovechándose de la situación a su favor, aun a costa de saber que ciertamente era culpable, espetó de modo insolente:

—Ahí está su mugroso dinero, vieja guampuda. Y aunque no me lo permitieran, renunció.

Sin más, con el placer de los dioses, se arrancó con desesperación y gusto su odioso uniforme, lo arrojó al piso; y cual diva inocente, salió del sitio sin mediar palabras.

Iba a zancadas enérgicas por los pasillos, más nerviosa que nunca, no pudo explicar cómo apareció ese dinero allí. Se tanteó la riñonera, seguía abultada, lo que significaba que el dinero estaba ahí.

En las calles de la ciudad, a salvo de esa gente loca, con el corazón latiéndole descontroladamente, siguió rumbo incierto. Estaba más emocionada por la escena romántica con Germán, que por la aparición misteriosa de ese dinero.

¿Lo habría dejado él mientas ella no lo advirtió?

Giró en una esquina, entró en el bar de una vieja conocida y se sentó sin más.

Sentía la adrenalina de ser casi una ladrona, una criminal que había logrado escapar.

Volvió a levantarse para ir al baño cuando unos brazos musculosos la retuvieron. Sintió su agitada respiración. Germán le susurró demandante:

—No vuelvas a huir así de mí.

Descansó sus manos a sus brazos rocosos, dejó caer su cabeza en su pecho, y lanzó un suspiro entrecortado.

¿Cómo era posible que ese ser tan detestable hacía una semana no más, hoy fuera su salvador? No lo comprendía.

—Si lo hacés, no voy a poder salvarte siempre.

Apretó fuerte el abrazo. Sintió la paz y la confianza que jamás sintió en toda su infancia junto a sus padres.

Algo raro estaba pasando, de eso no había dudas.

—Perdón. Gracias por salvarme ahí. Gracias por reponer ese dinero.

—Te juro que yo no tuve nada que ver con eso –le aclaró.

Se dio vuelta, sonrió, le cerró la boca con un beso dulce, tierno y perezoso. Seguía sonriendo tontamente cuando él insistió:

—¿En qué momento pusiste el dinero sobre la mesa?

Su sonrisa se desvaneció. Sin chistar le aseguró:

—Yo no hice eso.

Se miraron como escáner de aeropuerto detectando droga o algún artefacto; y sin recriminarle nada, lo tomó de la mano y lo llevó al baño de mujeres. Prácticamente lo empujó a uno individual. Cerró la puerta. Se levantó el pullover, apareció la riñonera negra. La abrió frente a sus narices, lentamente, extrajo los mil dólares que doña Rosa le hubiera entregado un rato antes. Se volvieron a mirar, no comprendían qué estaba ocurriendo.

—¿El viejo verde ése para el que trabajas pudo haber sido? ¿En un segundo dejó el dinero ahí? –hipotetizó ella.

—¿Por qué haría eso él? –contestó con otra pregunta él. Halló inmediatamente la respuesta. Sí, pudo haber sido él. Noté cierto interés hacia vos –agregó en un tono más amargo. Y la abrazó, la abrazó como el enfermo esperanzado se aferra a la salud; con ganas, ímpetu y coraje.

Capítulo 20

Vicente y Julio se miraron con extrañeza, de brazos cruzados, serios, abstraídos hasta que no pudieron contenerlo más y echaron a reír como dos locos cómplices en una travesura. Nadie jamás sospecharía que fueron los responsables reales de aquel mal entendido con los dólares. Pero a ambos le divertía que creyeran que fuera el diputado.

—Al fin y al cabo, allá en la tierra, los hombres creen lo que quieren creer, aun no viendo, ni siendo testigos –acertó Julio. ¡Qué criaturas extrañas!

—Bue, al menos son algo bonito ¿o no? –disparó Vicente.

Julio lo escudriñó de reojo, Vicente lo analizaba desde el otro rincón. Se conocían tanto esos dos viejos crápulas, después de todo, habían sido paridos por la misma madre.

Sin motivo alguno y de repente, empezaron a tronar sus risas.

—Me divierte este juego –aclaró Julio sin previo aviso. Ahora me toca a mí. Se hizo sonar los dedos mientras hacían ruido al unísono.

Germán no entendía bien que estaba pasando con todo ese asunto del dinero, sabía que debía proteger a Gervasia de algo espantoso. No sabía bien de qué o contra quiénes debería él enfrentarse, pero lo haría. Sentía crecer ese sentimiento sincero y genuino que muchos denominaban “amor”.

—No puede ser –se encontraba muchas veces él pensando –no puede estar pasándome esto a mí. ¿Yo, enamorado?

—¿Y por qué diablos te la trajiste a tu casa? –se contestaba en sus soliloquios internos, mudos.

—Admitilo, estás enamorado, como nunca jamás, y de la mujer que juraste no era tu estilo ni en tus mejores pesadillas.

No pudo evitar que se le escapara una risita estrangulada. ¡No lo podía creer! Tampoco quería despertarla.

La observaba dormitar en su cama. Era la imagen de una niña tierna e inocente, así, callada, dormida, tranquila. Sobre todo cuando no emitía palabras, por no citar sus palabrotas.

Se le vino a su mente la última imagen en el hotel y esa escena de telenovela.

—¿Qué se traían entre manos esos tres crápulas?

Storni, Alicia y Rosa, los consideraba unos malditos condenados, perversos y capaces de cualquier cosa.

No se explicaba quién hubiera colocado esos dólares en la mesa, ni Gervasia tampoco.

La realidad lo golpeó fuerte cuando él también cayó en la cuenta que él mismo siempre había sido un crápula, un mentiroso, un embaucador, un sucio traficante de amores mezquinos, él trabajaba aún para esa gente. Él era el representante legal de Storni, un diputado tan corrupto como nefasto, perverso, maquiavélico y delincuente. ¿Qué le sorprendía ahora? O mejor era preguntarse: ¿Qué había cambiado en él ahora que lo hacía verse diferente? ¿Estaba tan enamorado? ¿O el amor le hizo ver su poca valía? Ésos y miles de interrogantes más le hervían en la cabeza. Lo sorprendió una migraña. Un mareo repentino. Camino hacia la cama junto a Gervasia. Alcanzó a volcarse a su lado y lo invadió una oscuridad total.

Gervasia se agitaba en un sueño intranquilo del que no podía ni sabía cómo salir. Se inquietaba en la cama, no podía abrir los ojos ni despertar. Sabía que su rescatador estaba a su lado. Eso la tranquilizó un poco. Aún y así, sentía que algo no iba bien. Sumergida, o mejor dicho, casi ahogada despertó de ese sueño vacío. El corazón le latía a mil por segundos, sintió la humedad espesa en el ambiente, un olor extraño mezcla a miedo y desconfianza. Tosió sin saber por qué. Un escalofrío la sacudió. Miró a su alrededor, estaba destapada en una inmensa cama. Germán dormía plácidamente.

—Qué raro, cuándo más se los necesita, ellos duermen…. –pensó. ¿Qué voy a hacer ahora con mi vida, mi situación laboral? No puedo volver a ese hotel, a ese infierno laboral plagado de viejos verdes, gente oscura y viejas guampudas.

Sintió hambre. Se levantó y hurgó en la cocina algo para comer. Parecía estar viviendo en una película de Hollywood. Ese departamento tenía más lujos que el hotel donde trabajaba. Estaba plagado con lo que quisiera. Tomó como al descuido una banana y una manzana, se las deglutió en minutos.

Regresó al dormitorio donde aún dormía él. No supo qué debía hacer. Despertarlo, irse como la otra vez. No podía ser tan desagradecida, después de todo, él habría sido su benefactor, su salvador.

Se acercó con sigilo, con la desconfianza que la caracterizaba particularmente a ella. Se sintió extraña junto a él, como embelesada, embrujada; un nuevo sentir estaba despertando en su pecho. Su perfume emanaba una esencia para ella desconocida, un magnetismo nuevo que lo acercaba más a él. Su boca se acercaba a esos labios tentadores, a escasos milímetros, estornudó estrepitosamente, trayéndolo a la realidad. Sus labios y cabezas colisionaron. Una sustancia transparente y viscosa se le pego a su mejilla, casi convulsionó del asco al darse cuenta que era baba y no suya; sin embargo, se mantuvo tranquila, pacífica y hasta sonriente. Se desconocía completamente. Se miraron como dos extraños en un instante, cuando ella rompió con un:

—¿Estás bien? –al instante que se secaba con el dorso de su puño su mejilla.

Él no pudo reprimir la carcajada acompañado de miles de risotadas que se le vengaron a su auto control tan peculiar. Su risa no era necesariamente contagiosa, pero Gervasia se le unió con gusto y más estrepitosamente.

Capítulo 21

Desde otro plano, Vicente aplaudía mientras Julio sonreía complaciente.

El día se transformó en noche, la última revivió en luz, y así cuenta la leyenda en la tierra se sucedían los días. En paz y tranquilidad, de esa serenidad que alcanzan sólo los espíritus elevados, en esta historia, Vicente y Julio. Hacía mucho tiempo que se debían una tregua ambos hermanos. Nadie sabía cuáles serían sus planes, si los tuvieran, para decidir los designios en la vida amorosa de nuestros héroes aquí. Si usted se está preguntando qué tienen que ver estos extraños personajes en la vida de aquellos. Espérese y no se ponga ansioso.

Sólo les contaré que es muy importante que ambos ancianos sostuvieran su hermandad en armonía y plenitud.

Mientras tanto, en algún rincón del planeta, precisamente en Santa Fe, lo que muchos necesitamos para seguir creyendo, Gervasia y Germán, milagrosamente apostaban a su sentir, a su historia; elegían rendirse a ese cálido sentimiento que unía a dos personas tan distintas en uno solo, el amor. ¿Quién no habrá cometido alguna vez la más grandiosa estupidez en nombre de él?

Cierta mañana otoñal, a Gervasia la asaltó una excéntrica idea, en otros términos, una locura, como suele decirse. Se la transmitió a Germán:

—¿No te resulta extraño que todo estuviera tan armónicamente bien? Digo, no sólo entre nosotros, es como si el mundo a nuestro alrededor fuera magnífico, este amor, nada de enemigos, nada de problemas, todo está simplemente, fantástico.

Esa extraña sorpresa le sonaba hasta espantosa.

Germán, que leía un libro distendido en una hamaca paraguaya en su extenso y arbolado patio; se quedó cavilando por segundos inacabables.

—¿Cuál sería el problema, mi vida? ¿Está prohibido ser feliz en este mundo? –soltó él en tono jocoso, mientras su más recóndito ser también reflexionaba.

El Diputado Storni, ni su señora, ni la molesta dueña del hotel donde ella trabajaba, Alicia, nadie nunca había ni siquiera intentado molestarlos. Quietud y paz absoluta.

Recordó entonces los extraños sucesos vividos juntos con los temporales, los vientos huracanados, lluvias intensas de la nada que los unieron incluso cuando prácticamente se despreciaban, y acabaron arrojándolos juntos. Ciertamente había algo extraño. Él también no sólo lo creía, estaba seguro.

Se miraron, sus ojos se comunicaban en el idioma mudo del entendimiento compartido. A ella se le escapó un suspiro estrangulado, a él se le resbaló al suelo el libro que leía. Se quedaron estáticos, paralizados, como cuando se revela un gran secreto, de ésos que no debían ser develados jamás.

Mientras tanto, en otro rincón de este inmenso espacio, Julio exclamaba:

—¡Mierda! ¡Nos descubrieron! ¡Qué hacemos! ¿Qué hacemos, Vicente? ¡Quién mierda me manda hacerme el bueno de esta historia, la puta madre! –exclamaba sin cesar, frenético, mientras iba y venía caminando como un lunático.

—¡Calmáte! –soltó casi tranquilo, Vicente. Sabés bien que eso es imposible.

—Escuchaste el razonamiento lógico de sus miradas mudas, igual que yo, ¡no estoy loco! ¡Estamos interviniendo en un proceso natural, nos van rajar por alterar el orden! ¡Esto no debería haber sucedido, y lo sabés! Vicente, todo es tu culpa, vos quisiste jugar, que le vamos a decir a papá y mamá cuando nos descubran, ¡mi Dios! Nos van a expulsar de acá, ¡la puta madre!

—¡Calmate, querés! –ordenó Vicente. Sabés que no pueden hacerlo.

—¿Quién te dijo que no? –lanzó Julio ardido. Las reglas cambian.

Vicente aparentaba una tranquilidad que no tenía. Era cierto, las reglas habían cambiado. Habían interferido, es cierto, pero el resultado había sido magnífico.

—Esperá –dijo Vicente. Es cierto, pero fíjate que hermoso resultado obtuvimos, de dos personas que se despreciaban, ahora se aman. Papá y mamá estarán orgullosos de nuestra intervención –lanzó ya no muy convencido, como hablándose a sí mismo en voz alta.

—Me cago en vos, Vicente y en tu bendita novela de amor, nos van a rajar de acá, sabés que significa eso.

—Sí, lo sé, tal vez tuviéramos que vivir esa experiencia.

—¿Te volviste loco? –largó Julio alterado.

—No, ¿por qué? Acaso no sería divertido vivir la experiencia humana a ver que se siente. Que se siente estar enamorado, furioso, vengativo, sediento, hambriento, cansado, eufórico, en fin…

—Pues me hubieras consultado a mí, yo no lo deseo. ¡Amo esta nada, el hecho mismo de no sentir absolutamente nada! –exclamó temerario Julio, poniéndose tan rojo como su barba. Empezó a sentirse de pronto cansado, embroncado, ofuscado, molesto. Traspiraba, su corazón palpitaba aceleradamente.

Se miraron ambos hermanos.

—¿Qué me está pasando? La mirada de Julio delataba problemas y Vicente lo leyó muy bien. El último se llevó ambos manos a su frente en gesto de indignación.

—Perdón, hermano –aseguró sincero en un susurro audible. Él mismo se sentía culpable, incómodo, responsable. Sentimientos que nunca antes habían experimentado.
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Se oyeron de pronto unos aplausos estridentes, se volvieron ambos veteranos para enfrentarse con la nada misma.

—¡Muy pero muy bien hecho! –se escuchó una voz dulce que manifestaba una felicidad que era evidente que no sentía.

Y la claridad más intensa los envolvió a los dos.

—Ésta no es mi historia –sentenció Gervasia repentinamente, parada frente a la ventana del cuarto que compartía con Germán. Estaba como hipnotizada, eso pudo advertir él, a pesar de estar dándole la espalda. Y cual robot programado, se dirigió a la puerta de salida sin mirar atrás. Dejando a un hombre atónito, descorazonado, hecho pedazos.

Se levantó de la cama de un salto, pero se quedó clavado en el suelo por minutos interminables, sin poder actuar o comprender. Se quedó muy quieto, como sacado de una película de suspenso; y así como así, en un instante su memoria quedó en blanco.

Mientras tanto, Vicente y Julio, quedaron desconsolados de cómo en un santiamén su trabajo se había esfumado. Se miraron con angustia, entristecidos de ver una película de amor sin final feliz.

—Al menos nuestros padres suavizarán nuestra penitencia –lanzó Julio, el más temeroso.

—No seas estúpido. ¡A mí qué me importa eso ya! Me gustaba la idea de que estuvieran juntos ésos dos –sentenció Vicente.

Se escucharon el batir de palmas junto con un:

—¡Bravo, bravo! –ambos de sus padres se hicieron presente en la escena.

Sin más, Julio intentó justificarse rápidamente:

—No fue idea mía todo esto, papi, mami, ¡fue la suya! –indicó señalándolo con el dedo índice a Vicente.

Pedro y María, así se llamaban, ambos ancianísimos, se materializaron en la escena.

—Ay, chicos, chicos, creo que ya están demasiado grandes para seguir jugando a este juego –acertó Pedro, su padre.

—Pedro, creo que los nenes están grandes, en algún momento les tiene que tocar sentar cabeza, vos y yo estamos grandes para esto –sentenció María, su madre.

Vicente y Julio se miraron con cierto recelo y con el regocijo de que lo han llamado a su juego. En el semblante de Julio se leía la famosa leyenda: “qué más quiere el chancho que lo tiren al chiquero”.

Pedro se llevó sus dedos índice y pulgar al mentón en gesto meditativo, como reconsiderando la posibilidad de lo que aseguraba su mujer. Él no estaba tan seguro de sus hijos, sobre todo, no se fiaba de Julio, quien siempre estuviera receloso de su hermano mayor, Vicente.

—No estoy seguro de eso, María. Vos misma lo viste jugar a ambos como si estuvieran jugando a los dados con esas vidas en la tierra, por Dios –aseguró mientras iba y venía caminando de acá para allá como un lunático. Y continuó:

—Estamos hablando de “vidas humanas”, ésas personas allá en ese plano son seres con sentimientos profundos. Estamos hablando de dejarle el destino de toda la humanidad a estos dos insensatos.

Se detuvo de repente. Sus hijos bajaron sus cabezas en signo de arrepentimiento y comprensión. Su padre continuaba:

—Es cierto que no desconfío del gran corazón de Vicente. Eso no significa que afirme que vos, Julio no tuvieras un corazón benevolente. Aunque para serles franco, lo dudo. Siempre le tuviste celos a tu hermano mayor. Pero estos comportamientos caprichosos como competitivos de ambos, ¡mi Dios! ¡No están jugando a la payanga! ¡Chicos! ¡Así no podré retirarme y dejar un lugar seguro en la tierra con representantes como ustedes! ¿Se dan cuenta de lo impresentables que son para la tarea a cargo?

Silencio.

—Contesten, ¡che! –se exaltó Pedro.

Vicente y Julio se quedaron más mudos que los mudos mismos, simplemente bajaron sus cabezas enfrentando el suelo en gesto de resignación, asumiendo lo que su padre decía era cierto.
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—Vamos a la analizar la situación –intervino María más calmada. No fue tan grave lo que hicieron. Dos seres bellos como Germán y Gervasia, se han enamorado, Pedro, ¡eso no puede ser una mala noticia! Por favor, no exageres. Además me debes unas extensas vacaciones, aunque eso implique tu retiro.

Su esposo volteó con una mirada asesina, vociferando iracundo:

—¿A la señora no le resulta para nada grave que dos personas que no estaban destinadas ni siquiera a encontrarse, lo hicieran; y que además estos dos provoquen un amor excelso entre ellos, sólo porque estos dos estúpidos estaban aburridos.

—Pedro, querido… –quedó su enunciado interrumpido.

—¡No he terminado, María! –Siguió en el mismo tono, levantando su mano derecha, en gesto de detenerla. Estamos hablando del destino, de los contratos que firman esos seres antes de lanzarse a la tierra, de los propósitos de sus almas, de las misiones que debían cumplirse y no hicieron. ¿Te sigue pareciendo un juego de niños caprichosos, mi querida?

María no supo ni tuvo más fuerzas para contestar.

—¡Contestáme! –levantó su timbre de voz.

En gesto de rendición, María levantó ambas manos y completó:

—Tenes razón. Habrá que ver como se repara, ¿no?

—¿Repararlo, nosotros? ¿Te volviste loca? Nosotros no hemos hecho nada.

Se volvió hacia sus hijos.

—A ellos les toca repararlo.

Ambos padres se volvieron con letales miradas hacia sus hijos, aunque mayorcitos, aún sin aprender la lección.

—¿Y qué podemos hacer nosotros, pa? –Se animó a preguntar Vicente, el ser más humilde.

—Éso es justamente asunto suyo.

Les lanzó un enorme libro que salió con el chasquido de sus dedos. El libro blanco y enorme cayó sobre el piso con estruendo, cerca de dónde estaban los hermanos.

Por su parte, María con otro chasquido de dedos, hizo otro libro blanco tan grande como el de recién a sus pies.

—Sólo si demuestran que son los suficientemente maduros, inteligentes y sabios van a poder tomar el control –les advirtió su padre. No quiero más daños colaterales, no quiero más errores, más sufrimiento, más locura, ni más despliegue de su inmadurez.

—Suponemos que saben qué son estos libros –continuó María con el mismo tono rígido que su marido.

Sus hijos lo miraron con asombro y encanto, ambos sabían qué libros eran, pero nunca se les permitió leer su contenido. Sus semblantes al instante rejuvenecieron. Julio y Vicente eran unos jóvenes veinteañeros. Julio con su pelo e incipiente barba rojiza, al tono con una larga cabellera larga y cobriza era un pintoresco galán a su estilo. Vicente, por su parte, con su cabellera castaño claro, larga y lacia, su barba candado prolija y estética. Ambos representaban lo que se denominaban dos buen mozos.

—Sí, sabemos qué libros son –respondió solícito, Julio.

—Son los registros de sus almas –terció Vicente. ¿Pero qué se supone que debemos hacer con ellos, nosotros? Y lo miró a su hermano, con una mirada cómplice, divertida por la imagen juvenil de ambos. Intuía lo que se venía y lo disfrutaba tanto como Julio.

—¿No es obvio? –Intervino su padre. Van a estudiarlos, van a revisar cuáles era sus misiones vitales y van a arreglar el desastre que hicieron. Sólo así sabré si nosotros nos retiraremos en paz con su madre.

—¿Vamos a ir al planeta tierra? –preguntó casi entusiasmado, Julio, con una mueca divertida en su boca, como saboreando el momento. Siempre había deseado ser joven, ir allá y vivir la vida que se merecía.

—¿Te resulta divertido? –Lo sorprendió que ese interrogante viniera de su madre, y no de su padre, quién siempre lo juzgaba. No te creas, querido, que vas a ir de shopping o de casería femenina. Si los resultados que van obteniendo con estas almas no nos placen, ustedes saben lo que les espera. La que lucía una sonrisa triunfal ahora era María.

Julio y Vicente tenía otro destino adverso si esta misión salía mal y lo sabían.

—¿Se los refresco? –Siguió su madre. Si no nos complacen su resultado, es decir, si no arreglan lo que esas almas tenían pactado para aprender, ustedes van a marcharse a la nada misma y no podrán retornar jamás.

—¡Pero mami! –se desesperó, Vicente.

—Me extrañó este comportamiento tuyo, Vicente. Siempre fuiste nuestro hijo más sensato –aclaró María.

—Gracias por recordarme que ante sus ojos nunca valí lo suficiente, madre –punzó Julio en un tono que delataba malestar y disconformidad.

—¿Nunca entendiste nada, vos? –terció su padre ahora. Cuando te corras de tu lugar de víctima, hijo, ahí verás con más claridad que no estamos en contra de ninguno. Pero deberán aprender ahora de la forma más dura. Ustedes así lo buscaron.

Con un chasquido de dedos, ambos muchachos desaparecieron de escena.
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María quedó en silencio. Se miraron con su esposo con ternura inconmensurable.

—¿No hemos sido un poco duros?

—Sabés que ninguno de los dos aprenderá de otra forma.

La tomó de la mano.

—Vamos a observarlos desde otra dimensión.

En un manto de humo blanco desaparecieron.

En algún rincón de este planeta tierra, en algún poblado del norte argentino, dentro de los confines de un Santiago del Estero, desolado, árido como apartado, Julio y Vicente despertaban de una calurosa y sudorosa siesta.

—¡Mierda, nos dejaron arder en el mismo infierno no más! –aseguró exaltado, molesto, sudoroso y pegajoso, Julio.

—No seas pelotudo –le respondió Vicente. Estamos en la tierra.

Su hermano lo miró sorprendido.

—Bue, ya estás familiarizado con la jerga del lugar, sí que sos un adelantado. ¿Dónde mierda estamos?

—No sé con presión. Sé que estamos en Argentina, en algún lugar de Santiago del Estero.

—Pero esos dos tórtolos no están en otra localidad que se llama…. –intentaba recordar el nombre secándose el sudor, un molesto Julio.

—Santa Fe –le recordó Vicente.

—Una Fe Santa es lo que nos hace falta a nosotros.

Ambos hermanos se rieron por largos minutos.

María y Pedro los observaban desde otras latitudes sonrientes, divertidos. Los habían equipado con todo lo necesario para que los primeros meses pudieran abrirse caminos solos hasta arreglar las cosas con esas dos almas.

—Según el GPS de este móvil estamos en Monte Quemado, al norte de Santiago del Estero. Tenemos que dirigirnos a Santa Fe. Nos separan bastantes kilómetros de nuestro destino –aseguró Vicente. Andando, ¡manejá vos!

Dicho eso, le lanzó las llaves del auto.

—Vamos a ir analizando esos libros, tomá notas; te toca –dijo Julio.

Los cuarenta y cinco grados de temperatura que hacía incluso en la sombra, se hacían notar. El calor era asfixiante, por no aseverar, infernal. Sin embargo, eso no alteró ni afectó el buen humor ni las ganas con la que emprendieron el viaje hacia la resolución del conflicto que sus padres le habían encomendado.

Tras dos horas de silencioso, cuidadoso y meticuloso estudio del libro de almas de Germán, Vicente declaró:

—¡Lo tengo! –gritó agitando ambas de sus manos rompiendo el silencio que reinaba en el auto.

—Soy todo oído –dijo con una sonrisa, Julio.

—Germán, un tipo soberbio, sobrador, egoísta, engreído, abogado con un perfil turbio, asociados a políticos corruptos, emblemático como carismático está destinado a ser un hombre solo, estupendo en el arte de seducir y abandonar mujer; un auténtico mujeriego hijo de puta, ganador, embustero…

—Andá al grano…

—¡Aguantá! Esto nos va a servir para lograr con su misión vital.

—Qué es… –dejó en suspenso la idea. Julio no entendía a qué se refería su hermano. Después de todo, él venía conduciendo el auto.

—Él vino a sanar… –apuntó con suspenso dejando la idea inconclusa, como hablándose a sí mismo, leyendo más que concentrado, pensando, ideando, mientras un exasperado, Julio, suspiraba enfadado.

—¡Qué! ¡Contame! –le increpó Julio histérico.

—¡Esperá, ansioso! Estoy analizando. Vos te vas a encargar de estudiar el libro de Gervasia –le arrojó sin más.

Siguió estudiando el libro bailoteando con sus dedos en su mentón.

—¡Lindo forro sos!

—Agradecé que los viejos no están acá para escucharte –le soltó Vicente socarrón. Seguí manejando, después lo hago yo. Ya habrá tiempo de exponer entre los dos, tranquilo.

Julio le lanzó una mirada asesina, pero luego se le escapó una sonrisa franca.
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—Listo. Hasta acá manejaba yo. Tengo el culo cuadrado. Te toca, estamos casi a mitad de camino –sentenció Julio.

—¿Dónde estamos?

—Según este aparato, en una localidad llamada “Resistencia”. Irónico, ¿no?

—Dejate de paviar –soltó Vicente.

Después de varios ejercicios de estiramiento, elongación y bostezos, ambos hermanos intercambiaron asientos en el coche.

Julio se tardaba en regresar. Habían parado en una estación de servicio. Vicente se impacientaba. Quería acabar con este asunto lo antes posible. Dónde se habría metido su hermano. Sabía que había ido al baño, pero tanto iba a tardar.

Como reto de telepatía, su hermano venía todo liviano, holgado, suelto, con una sonrisa en su rostro, sujetando una especie de botella en el brazo y algo en la mano que él mismo no pudo ni supo dilucidar qué era. Nunca había encarnado antes en la tierra, así que ésta era su primera experiencia.

—¿Dónde te metiste? Tenemos apuro –se impacientó Vicente. ¿Qué estás tomando? ¿No me digas que te estás drogando?

—Tranquilo, chango. A esta bella bebida por acá la dicen “mate”. Te voy a convidar, necesitamos estar despiertos –aseguró relajado. Sin más preámbulos, le pasó uno.

Su hermano lo tomó con cierta desconfianza, luego se relajó y aseguró:

—Exquisito. Nos fuimos.

Julio, a diferencia de su hermano, no era muy adicto a la lectura, así que leer el libro del alma de Gervasia lo aburría bastante, pero, hubo muchos detalles junto con aprendizajes que ese alma necesitaba aprender, y sonrío, casi malvadamente. Ese detalle no pasó desapercibido por su hermano.

—¿Por qué esa sonrisita socarrona?

—Escucha esto, Gervasia: mujer inteligente, audaz, sagaz, emprendedora, impredecible, de un temperamento ácido como sardónico, irónica, rebelde. Ella vino a aprender…

Ahí mismo dio unos golpecitos a la mitad del libro, lanzando carcajadas cual bruja malvada.

—¿Qué vino a aprender? –le consultó su hermano.

—Cuando lleguemos a destino lo discutiremos con lo que vos leíste. Así me hiciste vos, ahora pará en la próxima estación. No tengo más agua para mis mates y me estoy meando.

Vicente estuvo a punto de insultarlo, pero sonrió hasta lanzar una carcajada en la que ambos hermanos terminaron a las risotas.

Durante el viaje, el calor fue haciéndose más armonioso, menos agobiante. Luego de largas e intensas horas de viaje, llegaron a destino, al menos dentro de los confines de la provincia de Santa Fe.

—¿Qué lugar es este? –Preguntó Vicente.

—Esperanza –dijo sin más, Julio.

—No te pongas melancólico ahora, que no te cebo más mate.

—Se llama así, tonto.

—¿Será una señal?

—Te vas a poner a buscar coincidencias, ya sabemos que está todo orquestado. Vos y yo sabemos quién escribe nuestros libretos acá.

—Qué hacemos ahora entonces, si está todo escrito, sabelotodo.

—Vamos a ir a un hotel, necesito descansar, yo fui el que condujo más de la mitad del camino –aseguró Vicente.

Fuera del hotel, un refucilo iluminó la calorosa noche esperancina.

Luego de una ducha, ambos estaban tan lúcidos como despiertos y entusiastas.

—Vamos a cortar con los misterios y pongámonos a trabajar juntos –aseguró Vicente. ¿Qué tiene que aprender Gervasia?

—Tenés razón. Estamos juntos en esto.

En ese instante un ruidoso rayo caía cerca, profetizando un predecible y abundante aguacero. Los hermanos se miraran cómplices y lo tomaron como una señal de que iban por buen camino.
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Gervasia sentía que algo le faltaba a su vida, un condimento especial. Su existencia se había vuelto monótona como aburrida. No supo en qué momento ocurrió eso. Se había mudado de ciudad en búsqueda de algo mejor, algo que la hiciera vibrar y hacer sentir viva como plena, por eso se había mudado de Santa Fe a Esperanza. Pero luego de tres largos como labiosos meses en los que sólo iba de la casa al trabajo y viceversa, no hallaba ningún nuevo propósito vital en eso.

Trabaja de moza en una estación de servicio. A veces trabajaba hasta doce horas seguidas. Era joven, vital, audaz, inteligente, agraciada, pero se sentía incompleta. Sentía que cada día al despertar le faltaba una especie de motivación, esa pimienta que debería tener la vida para no saberle tan sobria como estaba sucediendo. Se sentía una autómata. Había entrado en la monotonía del vivir trabajando y no vivir para ser feliz. El cerebro existencialista le dictaminó:

—Debe haber algo más en esta vida. ¿O sólo es vivir trabajando?

En ese preciso instante, su patrón la sacó de sus meditaciones profundas, en las que recaía con más frecuencia.

—Gervasia, hay un cliente que espera. Movete –le ordenó en tono moderado pero exigente.

Sin más, tomó su libreta y salió con un resoplo.

Germán estaba sentado en una mesa de una estación de servicio. Esperaba ser atendido con urgencia. Necesitaba alimentarse y beber lo que fuera. Era tarde y estaba hambriento.

Su vida no era color de rosa tampoco, hacía también tres meses que sólo iba de reunión en reunión, de campaña en campaña junto a los políticos corruptos que estaban en plena campaña electoral y a quienes él impunemente defendía como ciego asalariado.

—Es un trabajo después de todo. Y me pagan muy bien –pensaba en sus eternos pensamientos en los que buscaba un alivio para su conciencia. Estoy en Argentina y la situación económica está bien complicada, al menos yo no delinco ni mato a nadie. ¿O sí? –Se contestaba a sí mismo.

Estaba hecho un lío. Hacía tres largos e intensos meses en los que no había si quiera tenido una erección. No había compartido la cama con ninguna mujer. Él que era un ganador importante con las mujeres. ¿Qué estaba pasando? Él cambiaba de mujeres como billetes de mil pesos. Algo andaba mal. ¿Debería hablarlo con su psicólogo?

—Pero de qué mariconadas estás hablando –se retaba solo. Yo no necesito ninguno. Mi Dios, debe ser la falta de sexo, sí, eso, seguro –intentó auto –convencerse.

Estaba metido en sus pensamientos, con sus luchas internas masculinas, cuando llegó la mesera. Por increíble que fuera creer mis queridos lectores, los hombres también piensan, recalculan, meditan aunque no siempre sus resultados fueran los que una deseara. Pero en fin, supongamos que es la vida misma.

—¿En qué puedo ayudarlo, Señor? –preguntó sin mirarlo Gervasia, cual robot programado.

Germán ni siquiera se molestó en levantar la vista de su celular.

—Traeme una hamburguesa grande, completa, con una coca.

Se estaba por marchar cuando agregó sin más:

—Que sea rápido, por favor. Estoy con hambre.

Gervasia que estaba encaminada a la cocina, el tono demandante del abogado se le incrustó cual cuchillo en las entrañas.

—No te vuelvas, en breve termina tu turno –se dijo a sí misma en tono de advertencia.

Suspiró un par de veces, con un esfuerzo extra humano, sin contar antes hasta mil, sus labios se sellaron y se dirigió a la cocina. Estaba orgullosa de su pequeño gran logro. No le resultaba tan fácil lidiar con estos demandantes hijos de puta que se creían los dueños del universo. Requirió de mucho autocontrol de su parte. Se amó a sí misma cuando lo logró. Recordaba lejos en el tiempo, cuando trabaja en el hotel, que no pudo controlarse varias veces, razón que le costó el despido casi inmediato. En ese entonces, hubo un par de políticos no sólo corruptos, sino igualmente degenerados que le provocaron un asco y una verborragia sin precedentes, razón por la cual, la dueña, la invito a renunciar. Aún lo recordaba con bronca.

—Vieja malparida – reclamó a media voz.

No entendía por qué lo recordaba con tanto desprecio a ese episodio. No recordaba ni el nombre del viejo baboso ése, sí recordaba que andaba con un lameculos, un custodio, un hombre joven. Pero no lograba ilustrar su rostro.

Capítulo 27

—El pedido está hecho, nena –le gritó el cocinero, lanzándole por una ventanita la bandeja. Hecho que la aterrizó a la realidad en dos segundos.

—Voy, Nacho.

Sin preludios ni terciar palabras, ella le colocó su bandeja debajo de sus narices. Él percibió una energía enrarecida cuando tuvo la necesidad de gritar un:

—Gracias, señorita.

Gervasia desaparecía muda y ausente detrás de la puerta hacia la cocina.

Se lamentaba Germán no haberla visto ni antes ni ahora. Con la urgencia sexual que tenía, tal vez con un guiño de ojos, esta noche tormentosa la pasaba acompañado. Se lo reprochó varias veces.

Devoró su hamburguesa en cuestión de minutos. El lugar estaba desierto. La tormenta no daba tregua. Debería ir pensando en buscar un lugar dónde dormir.

Llamaría a la mesera. Se haría el pícaro como muchas veces. Eso siempre le daba resultado favorable en el público femenino. Y si tuviera suerte, hasta dormiría acompañado y calentito. Eso le provocó una erección. Estaba vivo después de todo. Sintió un alivio repentino.

—¡Mesera! –llamó sin matizar timidez con una sonrisa ensayada, como saboreando un plato que aún no degustaba.

En ese instante, de la nada, aparecieron dos caballeros, uno colorado y otro más bien trigueño, ambos de cabellera larga y salvaje. Se le arrimaron y sentaron a su mesa sin permiso.

—Germán Genfer, cómo está usted –lanzó sin más Julio.

—Disculpen, ¿los conozco? –quiso saber German ante tremenda invasión.

—Usted a nosotros, no, nosotros a usted, sí –aseguró Vicente son una sonrisa igual de pícara que la suya hacía unos segundos atrás.

—Ustedes dirán, muchachos, para qué soy bueno –intentó Germán fingir naturalidad cuando se vio coartado de ver algo de su mesera. Malditos.

Gervasia detrás de la puerta se hacía la que no escuchó su llamado. Espió desde el resquicio de una ventana aledaña.

—Y ésos dos boludos ahí –lanzó en voz alta. Yo me voy a la mierda antes que se ponga más densa esta lluvia. Le dijo a Luis, el cocinero. ¡Deciles que la cocina está cerrada, son las once y media de la noche!

—¡Andá! Yo me encargo –la calmó el cocinero bonachón, siempre dispuesto a dar una mano. Le tenía mucho aprecio a Gervasia. La veía desprotegida y sola en el mundo.

Julio percibió el tono de falsedad, incomodidad y repulsión que revelaba en el enunciado salamero del humano ingrato. Sonrió plácidamente como nunca antes. Iba a ser divertida su labor en este plano. Se miraron con su hermano, cómplices.

—Verá, somos empresarios asociados estrechamente con el diputado Storni –comenzó Julio. Él no se atrevió a realizar esta labor él mismo, creo que usted sabe cómo se manejan estos asuntos, ¿verdad? El caso es que no va a necesitar más de sus servicios.

Germán lo estudió seriamente a Julio, luego pasó a Vicente, jamás los había visto. ¿Qué se traía el corrupto de Storni ahora? No lo sabía. Debería actuar con ligereza y elegancia.

—Sé quién es Storni, muchachos. Agradezco el mensaje. De todos modos, yo…

Vicente lo cortó sin más.

—Usted no lo representará más. Le estamos diciendo que va a prescindir de sus servicios legales –sin dar más lugar a dudas, le extendió un documento. Germán lo tomó con cierto recelo, leyó y contestó:

—Supongo que estamos en términos legales correctos –dijo con una mueca de desdén mientras la bilis le subía por la garganta. No se hubiera sentido más traicionado si fuera que una mujer lo hubiera engañado. El viejo corrupto se las pagaría, lo tenía resuelto.

—¿Ustedes son supongo que su nueva adquisición legal?

—No podemos revelar nada, señor. Esperamos que tenga un excepcional resto de jornada –remató Julio con una reverencia formal. Sin más, ambos hermanos salieron de escena con el sabor del triunfo. Y sin saber cómo iban a seguir escribiendo esta historia de amor, si la hubiera. Por ahora era relevante que aún no se encontraran esos dos. Ya habrían cometido varios errores. Sus destinos estaban también en una encrucijada.

Salían sonrientes los hermanos. Llegaron al hotel. Vicente preguntó satisfecho:

—Llegamos a tiempo para evitar que ésos dos se encontrasen. ¿Y ahora qué? ¿Cómo seguimos? Vos sos el alma maestra acá. Arroja algo de luz.

—Calmate, tenemos tiempo. Acá en este plano lo que nos sobra es “tiempo”. Tranquilo. No dejes todo en mis manos, acordate que la absurda historia de amor fue una loca idea tuya, así que creativo también sos. ¡No me lo dejes todo a mí!

Se quedaron ambos sumergidos en sus pensamientos cuando Julio remató:

—¡Cómo se nos deben estar cagando de risa esos viejos allá! ¿Será que nos enviarán a la nada misma? Después de todo somos sus hijos, che. ¿Se puede ser tan cruel como padres?

—En este plano, sí –aseguró Vicente. ¿Vos me lo preguntas? ¿En serio? Comenzó a reír con ganas.

—¡Che que tengo mi corazón! Vamos a estudiar el caso de ambas almas –dijo en tono más serio. Necesito armar este rompecabezas, quiero que sean felices. ¡De verdad! Es más, creo que podemos unirlos, a pesar de todo, aunque nuestros padres sentencien nuestro existir.

Vicente lo miró con dudas, pero deseoso de oír más. Siempre había sido él mismo un altruista, pero ¿Julio?

—¿Me estás diciendo de verdad? ¿No te importa perder tu propia existencia a cambio del alma de esos dos?

—¡De verdad que no! Es más, podemos aprovechar y vivir terrenalmente a full como dicen por acá. ¡A mí ganas no me faltan! ¡Nos los debemos ésta, hermanito!

—¡Sabes que tenés razón, Julio!

—Sigamos mandándonos cagadas, en una de ésas nos sale bien y somos felices.

Esa noche ambos hermanos se emborracharon para sellar quizás la mejor travesura que ambos vivirían al menos una vez en la vida.

Capítulo 28

Como todos sabemos y ya es un hecho, después de una gran tormenta, siempre salió el sol, incluso, más brillante. En esta historia no fue la excepción, menos en esta pintoresca ciudad causalmente llamada “Esperanza”.

Quién sí se sentía esperanzado ahora, extrañamente, era Germán, luego de ser paradójicamente despedido por el diputado más corrupto. Sinceramente era un alivio. Ni siquiera buscó contactarlo telefónicamente. Hacía tiempo que se sentía el ser más miserable y ruin trabajando para él. Anoche sintió una especie de hechizo que lo liberó de aquel mal. Es cierto, era un negocio lucrativo, pero ahora sentía paz, una paz que no sentía desde niño. Se sintió tan bien que ni siquiera bebió una gota de alcohol, no era que fuera alcohólico ni nada similar, pero se había habituado a beber con el diputado por cualquier motivo. Estaba sencillamente feliz, en libertad.

Otra que se sentía igual era Gervasia. Simplemente se habría fugado a mitad de la noche de su nuevo trabajo, incluso arriesgándose a ser echada otra vez. Aunque sospechaba que no ocurriría. Sentía que algo nuevo estaba por venir, se sentía plena, armonizada, casi feliz. Como desde hacía mucho que no. Solía perder la noción del tiempo. Le espantaba el hecho de no estar viviendo una vida plena. Ni siquiera tenía en claro para qué se habría venido a vivir allí. ¿Viviría siendo una eterna mesera? ¿O acabaría de mucama en otro hotel de mala muerte? Sentía que vivía escapando y no sabía de quién o qué. Se acostó con ese último pensamiento que se diluyó en un sueño profundo e inmediato. Durmió plácidamente en su cama de una plaza de una habitación de dos por dos, en una lúgubre pensión.

Esa noche, nuestros cuatro jóvenes protagonistas durmieron felices soñando con una vida feliz, al menos estaban camino a eso. Afuera la tormenta eléctrica sacudía la ciudad; eso no pareció incomodar a ninguno en sus plácidos descansos.

María y Pedro se abrazaban en una extraña danza en el más allá con una sonrisa de alivio en sus labios, como casi celebrando una victoria secreta. Se sentían dichosos. Sus hijos encontrarían la fórmula para estar en armonía entre ellos y el universo. Había tanto para aprender, hacer, amar, el arte mismo de vivir.

En hotel de la ciudad esperanzadora, Vicente despertaba con fuerte dolor de cabeza. No entendía si aún conservaba su vida, quizás estuviera muerto o en la nada misma, donde sus padres amenazaron enviarlos; tampoco sabía si era de noche, o día.

Intentó levantarse de la cama y lo asaltó una nausea, ni él mismo era consciente del nuevo sentir. Por su parte, Julio lo observaba intentando reír, tumbado en su cama.

—Bienvenido a tu primera borrachera, hermanito.

Sin dudas ambos comprendieron que el mundo en la nada misma no hubiera sido más terrible que padecer una humilde borrachera. Se sintió más relajado. Se tumbó en la cama hasta que esas sensaciones desagradables desaparecieran. Ya habría tiempo para ver cómo seguían haciendo suceder hechos entre esos dos. A él también le entusiasmaba la historia de amor, aunque sus padres los castigaran. Debería consultarlo con Julio, él debería estar de acuerdo, sino su plan se vería retrasado. Se durmió con una mueca de felicidad en el alma.

Nuestro fracasado letrado despertaba en la habitación de un precario hotel. Se sintió de príncipe a mendigo en cuestión de horas, pero su estado de ánimo se vio reanimado. Varios pájaros se arrimaban a sus ventanas sin celosías con sus armónicos e insistentes cantos. Sentía una sensación de alivio inconmensurable. No sabía cómo diagramaría su agenda vital o laboral, tampoco le preocupaba demasiado. Hacía años vencidos que no se sentía tan pleno.

Abrió de par en par las ventanas, inspiró, sonrió y aspiró el húmedo pero tibio sol matinal.

Haría lo que nunca tuvo en agenda, salir a caminar sin rumbos por Esperanza, sí, eso, sonaba esperanzador en su situación. No le importaba regresar a su departamento en pleno infierno en la capital santafesina.

Gervasia, por su lado, no tenía mejores planes. Luego de sufrir una amnesia temporaria en la que olvidó parcialmente ciertos hechos en su vida, ya el verbo sufrir no tenía lugar en su vida. Así que decidió hacer lo que nunca hubiera hecho antes, salir a correr por esta nueva localidad que le abrió sus puertas de par en par. Se sentía renovada, era muy grato no saber qué hiciste o si hiciste algo indebido. Era como estar bajo los efectos de una anestesia temporal.

Mientras tanto los hermanos dormían ajenos en su mundo feliz y dual, recuperándose de una borrachera que les acariciaba su existencia mundana, un paliativo que deseaban disfrutar en primera piel.

María y Pedro, como narradores en primera persona, tenían ganas de darles una fuerte como duradera lección a sus hijos, también deseaban divertirse. Y lo harían. Reían como dos lunáticos de sólo espiar a esos dos cuando despertaran y vieran lo que sucedía.

Capítulo 29

Germán caminaba por un extenso y majestuoso parque, tan verde como frondoso, no se molestó ni en saber su nombre. Le agradaba respirar aire puro.

Magia, sí, esa era la sensación que le provocaba a Gervasia ir corriendo por esa arbolada, su cuerpo era una pluma guiada, transportada por los aires. Como le podía resultar tan simple esa corrida cuando nunca la habría hecho. Se imaginaba tosiendo, agitada, traspirada, al borde de escupir sus pulmones; pero no, corría ligera y liviana cual gacela. Sin dudas, debería ser la magia universal, algún artilugio del destino. Se sonría, venía tan concentrada en sus pensamientos etéreos que no se percató de un estorbo rígido en el piso. Tropezó y cayó de pecho. Se olvidó que era pluma, gacela o gorrión. Insultó en voz baja, como costumbre. Antes de advertir el objeto, miro a su alrededor para asegurarse de no ser vista ni burlada. Se sentó en el suelo mientras analizaba con un escaneo panorámico. Advirtió un gemido masculino de dolor. Recién ahí miró a escasos metros un hombre que se retorcía masajeándose el estómago. Hubiera jurado que era un tronco o algún objeto más rígido, pero no un ser humano, un muchacho.

—¿Y este estúpido? –su mente se preguntaba, rabiosa, mientras pensaba qué decirle.

—Disculpe –articuló casi en susurro. Ella estaba también enojada, habría aterrizado y su golpe había sido ciertamente más doloroso. Estos tipos y sus mariconadas.

—¿Me estás cargando? Me incrustaste una acrobática patada en el estómago y sólo eso me va a decir –lanzó el hombre en cuestión.

Ella no se lo podía creer, pensó en desmayarlo literalmente de una certera trompada y huir; ciertamente era temprano y había ya movimiento de gente. No quería problemas por este estúpido e ingrato ser.

Se levantó también dolorida y con mesura le contestó:

—Yo también estoy muy bien, fui la que aterrizó desde más altura, imbécil.

Pero no tenía ganas de discutir. Lo decidió, lo dejaría ahí sin más. Se dio media vuelta y emprendía su caminata hasta que sintió unas fuertes manos ceñirse a su tobillo izquierdo que la hicieron tambalear. Resistió y no cayó.

—¿Dónde te vas, mal educada y desalmada?

Se volvió a insultarlo y a patearle la cabeza si fuera necesario. Lo vio, tal vez indefenso, dolorido o desprotegido. Su rostro le resultaba familiar, su piel, su esencia, era como si ya se hubieran visto. Se quedó paralizada.

—¿De dónde lo conozco? –se cuestionaba.

Él percibió su confusión y sintió lo mismo.

—La conozco. Esta mujer temperamental, grosera y vulgar, sé que es un encanto –pensaba. Estoy seguro que la he amado antes.

Quedaron quietos, mudos, intercambiando de alma a alma, en el idioma de la esencia, la piel y lo inexplicable. Silencio. Paz. Entendimiento. Amor. Reencuentro. Unión.

Su mano se distendió, la soltó.

Su lucha interna de olvidos se cristalizaba. Sus rodillas cedieron a la gravedad. Sintió una fuerza extraña, dentro y fuera suyo que la doblegó. Cayó de rodillas a su lado. Percibió su perfume, madera, sándalo, limón y un toque dulzón. Él se incorporó a medias. Captaron el parque, colores más vivos, el aire más nutrido, más limpio. Percibieron la vida en alta definición en cuestión de segundos.

—¡¿Qué me está sucediendo con este hombre?!

—¡¿Qué me está sucediendo con esta mujer?!

¿Sincronicidad? ¿Amor a primera vista? ¡Almas gemelas! Cualquiera fuera tu respuesta, mi querido lector, todas tus sospechas son ciertas.

—¡Despertate, Vicente! –gritó Julio desde la ducha. Tenemos que irnos. Esos dos tórtolos se encontraron.

Vicente que estaba mejor, aliviado, descansado, pero no le gustaba que lo despertaran a los gritos; sensación ésa muy molesta. Miró su reloj en la muñeca, recién las nueve de la mañana, qué le pasaba al insoportable de su hermano.

—Era nuestra idea, ¿no?

Julio vociferaba desde la ducha mientras se bañaba.

—Yo quería ser testigo y quería hacerlo a mi modo, de paso.…

Vicente ya no lo oía más. Se quedó pensando en eso. Si no fuera idea suya, significaba que alguien se les adelantó para complicarle la tarea a ellos. ¡Sus padres! ¿Serían capaces esos dos de intervenir para ponerle la cosa cuesta arriba? La respuesta era afirmativa.

—¡Calláte! –le cortó Vicente. Y escúchame. Esto no fue obra nuestra.

Desde el baño no se oía más correr agua. Salió su hermano envuelto de la cintura para abajo con un toallón blanco.

—¿Y? Así lo hubieran hecho nuestros padres en un vano intento por jodernos. Vamos a disfrutar nuestra vida. Lo mucho o lo poco que nos quedara acá –se justificó mientras sonreía.

Su hermano consideró que no había nada que considerar. Si fuera así, mejor para ellos. Se dedicarían a vivir sus vidas, hasta que sus padres los sentenciaran. O no.

Magia. Creer que se puede. Seguir las señales. Eso es lo que harían. Tenían magia, talento, poder, dones. Los usarían a su favor. Se quedarían temporariamente en esa ciudad para probar suerte, continuar con su trabajo iniciado. Y una vez que ambos estuvieran satisfechos, vivirían como más les plazca.

Capítulo 30

Germán quedó maravillado en esa mirada irreverente y canela. Ella quedó fascinada con sus labios carnosos, su barba incipiente y desprolija; veía absolutamente la perfección masculina hecha hombre.

¡Cómo no iba a recordar a semejante belleza, una inmolación al macho alfa! Pero no lo recordaba, se quedó prendada de esa mirada, de esa esencia masculina, de ese encanto ensordecedor, de esa química que no mentía, de esos labios que deseaba besar.

Él no se lo pensó demasiado, lo empujó el ser ansioso como atolondrado que tenía dentro, simplemente le devoró la boca como el lobo feroz hubiera hecho con la caperucita si no hubiera sido ella una niña. Muchas veces se desconocía de lo que fuera capaz, como ahora, de besar apasionadamente a esa mujer salvaje. Por su parte, ella también se desconocía, no era habitual andar por calle de una ciudad nueva, besando al primer galán que le resultara atractivo. Pero se dejó y le encantó. Es más, se sentía a gusto de estar sumergida en sus brazos, sintiendo ese placer de conexión carnal y álmica. Habría tiempo más tarde para cerciorarse si fuera una locura o no.

Vicente y Julio admiran la escena como si la hubiera guionado ellos mismos.

—¡Esos dos me encantan! ¡Son perfectos! –lanzó un emotivo Julio.

—Es que sus bocas parecen danzar el baile perfecto, son la simetría del amor ideal –aseguró con un suspiro Vicente.

Así como les cuento, se quedaron paralizados los hermanos en esa escena. Parecían haberla pausado varias veces para disfrutarla. Ni siquiera hizo falta de su travesura o intervención. Parecían dos viejas en la esquina espiando a dos adolescentes.

Lo que parecía no acabarse, se acabó, ese beso descomunal como apasionado. Los protagonistas se miraron sin comprender qué o por qué lo habían hecho. Sus semblantes demostraban que poco les importaba.

—Perdón –articuló Germán sin saber muy bien que decir. Pero deseaba mucho hacerlo. Es la primera vez que…

Ella lo silenció con su dedo índice.

—No digas nada más. Yo también lo permití. Y no me voy a disculpar, simplemente porque……

Esta vez fue él quien la calló con otro dantesco beso del que ninguno pretendió zafarse.

—¿Qué hacen mirando así a esa pareja? –le lanzó al pasar una joven que trotaba por ahí. Par de degenerados, dejen ser felices a la gente y asuman su homosexualidad.

La cómica mujer de metro cincuenta y siete, escurridiza, con voz eléctrica, los dejó inútilmente expuestos.

Julio, el más rabioso, se puso más rojo de lo que naturalmente era. Su hermano, se reía con ganas.

—¿Qué le pasa a esa estúpida?

Sin esperar respuestas, salió corriendo tras ella.

—¡Julio, a dónde vas! –le gritó entre risas aunque su hermano no se volvió, ya casi la alcanzaba.

Los que estuvieron ajenos a la cómica escena, fueron nuestros enamorados repentinos. Tal parecía que ésos estaban condenados a encontrarse y amarse.

Llegó Julio a su lado trotando, cual muñeco de trapo, agitado y desarmado.

—¿Cuál es tu problema? –le preguntó a la mujer atrevida en un tono afeminado ensayado.

Ella se detuvo repentinamente. Estaba entre absorta y divertida ante aquel asalto, esa pregunta y de la situación misma. Siempre había deseado tener un amigo homosexual.

—Esto me pasa por metida, pero él me cae bien; y lo voy a necesitar –pensaba.

Se detuvo con una sonrisa sincera como magistral mientras que a él se le iluminaba la existencia terrenal. Se había arrepentido de posar como gay.

—¿Mi problema? –lanzó en tono cómico. ¡Soy una defensora del amor, tonta! No te pongas mal, estamos del mismo lado.

—¿Me llamaste tonta? –le cuestionó sin más, esta vez en un tono varonil.

—Hey, sólo bromeaba –volvió a sonreír francamente, de esa manera se le hizo acelerar el corazón. Por cierto, soy Nina. Le expendió la mano.

Quedó petrificado. Tantos años, siglos, no podría medir en ninguna categoría temporal o espacial cuánto hacía que no estaba en sintonía con energía femenina, precisamente; una humana, una mujer. Se sintió literalmente, como le dicen por acá, un pelotudo.

Nina se quedó un momento con la mano extendida sosteniendo aire. Sus labios con la sonrisa más sincera. Tal vez fue muy precipitada, ¡otra vez se había adelantado! Eso le pasaba por ansiosa.

—¡Qué sigas bien! Tu pareja está debe estar esperando. ¡Bye!

Sin darle ni una chispa de consciencia para actuar, se quedó así, con la boca abierta, clavado en el piso, fascinado, solo, con el corazón latiendo a mil pulsaciones y la brisa matinal acariciándole la melena rojiza.

—Mi Dios, ¿qué fue eso? –había llegado su hermano a su lado. Por segundo creí que la golpearías. Por cierto, ¿por qué no le aclaraste que no éramos pareja?

Su hermano continuaba sin poder expresarse, ni articular sonido.

—¡Ah bueee! Huelo problemas –acertó Vicente divertido, entendiendo la situación. Voy a seguir oxigenando mis pulmones.

Capítulo 31

Vicente salió corriendo como si fuera un atleta experimentado. Se sentía feliz, ligero, optimista, tendría más tiempo para dedicarse a moldear su cuerpo, a vigilar que el amor de esos dos florezca. ¡Qué le importaba ese libro de sus almas, o lo que sus padres habrían estipulado para ellos! Se sentía extraordinario una vez en la vida tener el control casi de todo, al menos de ésas vidas, desde acá, tenerlos vigilados de cerca, era como ver una novela en vivo. Presentía que vería dos novelas de amor, la de su hermano también. Se le escapó una risa estrellada como ruidosa. Miró a su alrededor, estaba solo. Se encaminó a lo que sería su nueva casa, la creó, así como también un empleo, una vida simple. Sí, eso le daría tiempo de vivir esta vida como quisieran. Él no tenía ningún deseo de enamorarse, a Julio le haría muy bien. Él se iría a un gimnasio, haría deporte, elegiría uno, entrenaría hasta ser el mejor. Eso sí le daría un gustito extra.

Julio regresó al hotel. Había una nota de su hermano con una dirección. El mensaje era claro, lo esperaba una nueva vida. Estaba feliz, a pesar de su intento fallido con Nina. Sonrió y salió para allá.

En las cercanías del centro, pintada de un tenue rosa y celeste pastel, había una bonita fachada de una casa, tamaño medio, dos crisantemos afuera igualmente rosados.

Julio entró dando empujones a la puerta.

—¿Sos pelotudo vos? ¿Por qué elegiste este mamarracho de hogar?

—¡Somos gay, bro! –dijo divertido Vicente quién leyó el enojo de su hermano y la cascada de insultos que se avecinaba, lo cortó con un seguro:

—¡Confía en mí! Tengo un plan; sé que estás embobado con Nina.

—Dejame hacer las cosas a mi modo.

—No, no hermanito. No te caracterizas por tener un delicado tacto –le guiñó un ojo. Quería asesinarlo. Aunque tenía razón, en eso y en muchos detalles. Confiaba ciegamente en su hermano. No le quedaba otra. Deseaba vivir esta vida con Nina. No comprendía por qué la quería tanto. La vio apenas tres escasos minutos. Se sentía vulnerable, sensible, enamorado, un boludo incurable.

—¿Y ahora qué hacemos? ¿Germán y Gervasia? –Recordó el colorado.

—Ellos están bien. Van a estar bien. Me encargué de eso. Mañana te espero en nuestro nuevo trabajo terrenal.

—¿Y a qué nos dedicamos? –le preguntó tranquilo mientras ponía agua para sus mates.

—Seremos peluqueros. Bue, yo, vos vas a maquillar.

—¿Es una broma?

—¿Tengo cara de chiste yo? –satirizó divertido Vicente.

—Ya no sé si debiera fiarme de tus planes.

—¡Deberías!

Germán sentía que estaba viviendo una historia maravillosa y que por momentos no se sentía merecedor. Tantos años trabajando para el mismo Lucifer, siendo cómplice, testigo, ciego, arrastrado y viciado por la sed de poder, dinero, fama y mujeres.

—¡Merezco ser feliz con esta mujer a la que amo! –se repetía cada día.

Trabajaba cada mañana con el merecimiento. Se juró que trabajaría para ser un buen hombre, un servidor del amor, un nuevo ser. Razón por la que simplemente se quedó a vivir en esa ciudad. No tuvo deseo ni quiera de volver a Santa Fe por sus pertenencias. Sentía que su lugar estaba ahí, junto a esa mujer que lo necesitaba. La conexión entre ellos fue espontánea y sólida. La vida con ella simplemente fluía. Era sencilla, humilde, amorosa, extraordinariamente encantadora.

Vicente observaba desde lejos la vida de esos dos y supo con anticipación que estaba todo más que bien. No era necesaria su intervención. Se dedicaría a la felicidad de su hermano.

Se alistaría para la mañana siguiente. Tenía un plan bien diagramado. Estaba feliz de seguir sirviendo de cupido. Se montó en su bicicleta rodado veintinueve para fortalecer sus piernas y embellecer su aura. Haría unos mandados antes de regresar a la casa.

Haría unas investigaciones sobre Nina, no era cuestión de ofrendar el corazón de su hermano querido a cualquiera. Le averiguó hasta su grupo sanguíneo. Sabía que tenía veintiséis años, estudiante de veterinaria, amante y defensora de cualquier ser vivo. Se tomaba el tiempo para todo, vivía sola. Sus padres vivían en el campo, a unos ciento cincuenta kilómetros de la ciudad. Era muy ordenada, amaba correr en el parque, no tenía grandes virtudes, aunque sabía que era obstinada hasta el cansancio. Ganaba muchas luchas e incluso rendía bien por su gran consistencia, disciplina y poder de organización. Había planificado su vida para ser una solterona divertida.

—Interesante ejemplar –meditó Vicente. No podía ser mejor para el desorganizado y soñador de su hermano.

La muchacha también deseaba tener una amigo gay tras varias decepciones entre sus amistades mujeres.

Sintió de repente en la tarde veraniega un aroma a vainilla en el aire. Volteó ágil y rápido sólo para hallarse solo en la vereda, o sea, en compañía de su bicicleta. Supo que sus padres estaban espiando, lo presintió. Ese aroma dulzón inconfundible. Se preguntaba hasta dónde los dejarían llegar. Suponía que estaban haciendo la voluntad propia y no la de los registros akashicos de esas almas. Aun así, no le importó. Se sentía el director de una obra que deseaba dirigir. También lo haría con la vida sentimental de su hermano.

Capítulo 32

De regreso a casa esa noche encontró a Julio inspirado en la cocina. Cocinó un manjar exquisito del que nada quedó. Se fueron a dormir cada uno con sus meditaciones particulares.

Vicente fue el primero en llegar a la peluquería. Sabía de los vicios de remolonear en la cama de su hermano.

Acondicionó el lugar, puso el agua para la pava mientras entraba una señora entrada en años y kilos.

—Esto se va a poner interesante –se convenció con una sonrisa amplia.

La recibió con la euforia y el mejor tono alegre gay del que pudo ser capaz.

—Me merezco un Oscar –se felicitó a sí mismo.

Trabajó en el escaso cabello de la veterana que lucía más bella y rejuvenecida. Estaban tan entretenidos cotorreando que no la escucharon entrar.

—Buenos días –saludó cordialmente ella, con inocencia y despreocupación.

—¡Buenos días, encanto! –respondió Vicente en tono afeminado. Pasa y observa esta belleza.

La joven se acercó a la señora Jacinta, su tía. Una pitucona solterona cuya afición favorita era asistir asiduamente a la peluquería y chismosear. Su sobrina, Nina, la miraba con dulzura y ternura.

—¿Qué mierda hace ese gil de su hermano que no está acá? –se preguntaba Vicente molesto en sus pensamientos.

—¡Estás hermosa, tía! ¡Sin dudas! –aseguró en tono armonioso y ligero, siempre con una sonrisa franca.

—¡Vos estás hermosa también! –se escuchó una voz varonil que provenía de la puerta de entrada. Era Julio.

Finalmente había aparecido, se presentó y no de la manera que él hubiera planificado.

Nina se volvió incrédula y algo incómoda. No comprendía bien si era ella la destinataria de ese bello mensaje. Sabía que ese galán era gay. No podía ser para ella, ¿o sí?

Se acercó a Nina y le estampó un fuerte beso en la mejilla, aclarando en tono femenino:

—¡Hola, sonsa! ¿Te gusto que me mirás así?

Sin darle tiempo a reaccionar, lo saludó a su hermano con un chirlo en la cola:

—¡Hola mi amor! ¿En qué te ayudo?

—Lindas horas de llegar son éstas. Ya terminé con Jacinta. ¿Qué tal quedó? –conservaron distraídos haciéndose los despreocupados ante la mirada de desconcierto de una Nina que los estudiaba solícita. Estaba encantada con ellos, no sólo con el trabajo profesionalmente estilístico que le habían hecho a su tía. Pero Julio, él concretamente estaba magníficamente radiante. No encontraba el adjetivo calificativo para definir a ese hombre, bueno, ser, es que era “perfecto”. ¡Claro! Era gay, despreocupado, hermoso, chistoso, carismático, desenvuelto.

Luego de tanto meditar en él, se percató que no le había contestado.

¿Qué pensaría él de ella?

—¡Nina, por Dios! ¡Es gay y está con su pareja! ¡Ubicate! –se auto condenaba.

Quedó cual boba, admirándolos mientras charlaban tranquilamente en su lenguaje. Jacinta parecía ser la amiga cómplice ya que se les unió a los chistes, chismes, detalles de su corte, tintura y otros pormenores de baño de luz que no alcanzaba a comprender.

Capítulo 33

Nina siempre tenía algo que acotar, pero esta vez, como nunca antes, se quedó callada; siendo testigo de una escena en la que le hubiera podido haber actuado. Se sentía culpable por haberse quedado expuesta con Julio, pero es que ese hombre tenía algo que le fascinaba. ¿Cómo podía ser gay? Se suponía que una no anda por la vida sintiendo cosas por los amigos gay.

—¿Sólo buscas amistad? ¿A quién querés engañar? –pensaba y se condenaba.

Se sintió fuera de lugar, expulsada de la tierra. Sofocada. Tenía que irse, que Jacinta se fuera sola, ella sentía ganas de huir de ahí. Y así lo hizo con un:

—Disculpen, me tengo que ir. Nos vemos luego. Te veo en casa, tía.

Salió disparada de allí.

Los tres quedaron sin comprender por unos segundos, hasta que retomaron su charla insulsa. Julio intentó por un segundo ir tras ella. Entendió la mirada sentenciosa de su hermano y se quedó dónde estaba.

Nina, por su parte, corrió diez largos kilómetros. Lo hacía siempre que tenía un dilema. ¡Le gustaba un tipo gay! Por los clavos de Cristo, lo había visto sólo dos veces. Sintió esa conexión que pocas veces se siente; cuando uno resuena con el otro, cuando laten esas supuestas coincidencias, supongamos que sólo eso son casualidades, mi querido lector, como usted ya sabrá; en esta historia como en la vida real, no existen las coincidencias ni las casualidades.

Llegó exhausta a su casa. Su tía no había llegado. Se sentó a estudiar. Necesitaba poner su atención en alguna actividad y quitársela toda a ese hombre. Ni siquiera era el tipo de hombre al que hubiera puesto un ojo encima. ¡Era colorado!

—¡Basta! –se retó a ella misma. Tomo un libro gordo y pesado de un estante.

Encendió la luz a pesar de ser casi medio día. Se encerró en un cuarto pequeño y alejado de la casa a estudiar. Esa actividad la relajaba. Estaba en los últimos meses, a punto de recibirse de veterinaria. Lo haría y se regresaría al campo con sus padres.

—¿Huir? ¿Es eso todo lo mejor que puedes y sabes hacer, eh? –pensaba.

Se metió en lo más profundo de su estudio, analizar el texto expositivo presente. Eso urgía. Silencio. Concentración. Sueño. Concentración. Sueño.

—¡Llegué a casa, Nina! –le avisó su tía.

Había perdido la noción del tiempo. Sintió hambre, tal vez era hora de salir a almorzar algo. Cerró varios libros y apagó las luces. Incluso pensó en salir a correr otra vez.

Se fue a la cocina de dónde provenía un exquisito olor a cebollas rehogadas.

—¿Qué estás cocinando, tía? –preguntó sin mirar a la figura de espalda a ella.

Se acercó a la heladera para retirar algo fresco.

Sintió unos brazos fuertes y masculinos que la envolvían a la altura de la cintura. No era su tía precisamente. Olía bien, sintió su barba áspera, rígida. Su corazón se aceleraba. No estaba bien pero se sentía bien. Además, ese hombre estaba en su casa, y la estaba abrazando.

—¿Qué querés que te cocine, mi vida?

Sintió su cálido aliento rozando su oreja y mejilla izquierda, un escalofrío le acarició la piel. Su existencia estaba pata para arriba junto con sus sentimientos, pero no le importaba.

—¿¡Qué vas a querer que te cocine, Nina!? –estalló la voz estridente como aguda de su tía.

Volvió a la realidad. Qué manera tan cruel y áspera de ser despertada de ese tierno sueño. El aire cálido era el ventilador que se había viciado en ese cuarto pequeño, húmedo y rancio. Ya eran cerca de las dos de la tarde. Se había quedado dormida.

—¡No me grites! –contestó aun a medio despertar. Miró el reloj en su celular. ¿Por qué tardaste tanto?

Sólo eso anhelaba oír Jacinta para deschabarse con un torrente de cotorrearía. Hablo de las múltiples y variadas virtudes de esos dos. Como si ella tuviera ganas de saber más.

—Si algo me faltaba era esto –pensaba Nina.

Un detallado y minucioso informe de él, de las virtudes de la pareja nueva. ¡Qué injusta era a veces la vida! Justó él tenía que ser homosexual.

—Y sí –se respondía sola. Tanto fueron tus ganas de tener un amigo gay que ahicito la vida me lo trajo. Su deseo estaba manifiesto. Se escapó un fuerte:

—¡Dios! ¡Por qué a mí!

Su tía quedó de una pieza con su exabrupto.

—Pero querida, ¿qué pasó? ¿Estás segura que estás bien?

Silencio. Sonrisa incómoda.

Capítulo 34

Julio iba y venía hecho un manojo de nervios en la cocina de su hogar. Dudaba que el plan de su hermano funcionara.

—¡Querés relajarte! ¡Me estás poniendo nervioso a mí! –le retó.

—Bendita la hora que te dije que sí. ¿Vos la viste? Le pasan cosas conmigo, lo sé.

—Sí, yo también lo sé, y ¿qué vas a hacer? Salir disparado como adolescente, buscarla, decirle la verdad, además de no saber si hubiera un mañana juntos, ¡eso querés!

—¡Ganas no me faltan! –contestó en un tono bien tan alto como enfadado. Te faltó que también le quiero hacer el amor.

—¡Ah bue! También estás hecho un poeta.

Ambos rieron sueltos y desinhibidos.

—Agarrá mi bici y salí a despejarte esta tarde, que yo abro la pelu.

Le daba ternura y algo de espanto ver a su hermano tan enamorado, ilusionado o como fuera que se denominada ese sentimiento en este plano. Estaba barriendo el salón de belleza que de eso no había quedado mucho después que atendiera a un par de doñas pituconas. Entre pelos, yerbas y algún resto de alguna galletitas, pero no se enfurecería, quería mimar a esas mujeres solitarias y algunas desahuciadas. Se sentía su protector. Se sonreía mientras su mente divaga en esos derroteros locos.

Pedro y María observaban cual escritores omniscientes el cuadro de su hijo, el mayor, el cupido, el desamorado, el protector.

—No te vas a creer que éste se va a quedar sin experimentar lo que le tocó al otro –dictaminó Pedro.

María lo miró con ojitos pícaros. Se entendía sin emitir palabras.

Su peluquería brillaba, en cada rincón se notaba un relajado y romántico toque femenino. Como toque personal, había agregado fuentes de agua, cascadas de humo y encendido un par de sahumerios de incienso y mirra. Eso le recordaba un poco su hogar, sus padres. Alcanzó a probar un par de mates cuando la vio entrar. Él sabía que eso no era casualidad ni destino. Era como si la presa entrara sola a la boca del lobo.

—¡Buen día, mi reina, adelante! –saludó con exagerada euforia a Gervasia.

Ésta que no estaba acostumbrada a los buenos recibimientos como modales, sonrió con ganas. Sintió una energía espléndida. Se sentía protegida.

—Buen día, querido, ¿Cómo estás? –sin esperar una respuesta, siguió. ¿Tu nombre es?

—Vicente, mi amor, ¡pasa y acomódate! –siguió con un tono descuidado como alegre.

Gervasia simplemente se dejó llevar con ese tono armonioso, cálido y feliz. Rogaba que le pudiera realizar un milagro en esa cabellera lacia, sin gracia alguna.

Se estaba por presentar cuando él se le adelanto:

—Dejáme adivinar tu nombre –se hizo el pensativo mientras bailoteaba con la punta de sus yemas en sus hombros; estaba sentada, dándole la espalda. Mirándola en la imagen que reflejaba el espejo que tenían en frente, le dijo sin titubeos:

—Gervasia.

—¡Hey! ¿Cómo supiste? ¿Acaso sos brujo?

Con una sonrisa casi angelical, estrelló un sí rotundo gestual, corporal y hasta artístico. Él tenía esa particularidad, cuando se ponía en modo artista era muy creativo, fantástico y bien manipulador.

Rieron ambos de muy buena gana mientras él hacía gala de su título de estilista profesional. Le dio ondas, brillo y una luminosidad que nunca había lucido su cabello opaco y lacio. Charlaron de la vida y del más allá en las dos horas y media que estuvo ahí. Conectaron tanto que quedaron para juntarse en sus casas sólo para matear y charlar. Él precisaba asegurarse que esa relación iba viento en popa. Ella, por su parte, encontró un amigo incondicional, ya que le resultaba difícil relacionarse y entablar amistad con las personas, pero él tenía un lado angelical como servicial que le fascinó, le contó cosas que jamás imaginó.

Julio no entendía qué diversión encontraba su hermano montado en la SLP, en esa bicicleta, todo incómodo, sentía el asiento incrustado en sus partes íntimas de forma abusiva y hasta impúdica. Había hecho ya varios kilómetros en ruta. Prefería volverse caminando con la bici maldita al lado, aún a costa de hacer el ridículo. Venía maldiciendo la hora que le dijo que sí a su hermano. Eran las seis de la tarde y el sol le quemaba la espalda, eso se transformó lentamente en transpiración que traspasó su remera ajustadamente colorida. Se sentía molesto, cansado y ridículo. Venía conjeturando de qué forma su hermano se las pagaría. Iba tan concentrado que tropezó con un enorme cascote. Se aferró al manubrio cuando sintió una fuerza extra que lo levantaba para no caer. Oyó esa voz dulcemente femenina cuando le preguntó:

—¿Estás bien?

Regresó a la tierra, a ese sitio, a esa ruta. Se estabilizó y la miró. La tenía frente a él. Nina. Su Nina.

—Sí, sí. Gracias. ¿Cómo estás? –lanzó en tono varonil y descuidado.

Ya no estaba tan seguro de seguir montando ese teatro.

Vio en su semblante el asombro, pero de ésos que te gratifican el alma.

—¿Será éste gay? –pensaba ella. No siento la energía de un homosexual. ¿O serán mis ganas? ¡Dios! Creo que me estoy obsesionando.

—Estoy bien –se apresuró en decir lacónicamente.

De repente se quedó sin enunciados, sin palabras. Sintió un clima tenso, casi incómodo, esa extraña “tensión sexual” de la que hablaban siempre con sus amigas cuando existe una química especial con un hombre. De hecho, en sus jóvenes veinticuatro años, no le había sucedido nunca.

Se quedaron estáticos, sin saber qué decir o cómo actuar. Sin libretos, sin lenguaje corporal, hasta que sonrieron juntos, idénticas sonrisas incómodas, de ésas que saben llenar los espacios vacíos como embarazos.

Se le secó la saliva en su boca varonil, sintió palpitaciones, un repentino cosquilleo en el estómago que se mudó a su entrepiernas, como sin querer.

—¿Qué está pasando? –se cuestionó ella.

Ella percibió en su boca el deseo, las ganas contenidas.

—Me tengo que ir –escuchó casi en susurros esa voz femenina.

Se sintió débil, vulnerable e indefenso.

Quiso detenerla y sólo se le ocurrió un:

—Pensé que me ibas a acompañar –lanzó en un tono afeminado. Acompaño a sus palabras con un quebrado natural de su muñeca izquierda mientras llevaba de manera casi involuntaria su mano hacia su hombro izquierdo. La palmeó con cierta incertidumbre.

—Quiero que fuéramos amigas. Soy nuevo por acá.

Viendo que ella se quedaba paralizada y muda, remató:

—Me das confianza, tontita.

Su corazón latía desesperado, todo su cuerpo delataba pasión. Rogaba que no se le notara a través de su ceñido short de ciclista ninguna protuberancia.

—Sí, por favor. ¡Me encantaría! –dijo con la voz entrecortada, casi sofocada.

Capítulo 35

Nina estaba molesta consigo misma, ¿Cómo era posible que la hiciera sentir de esta manera tan incómoda? ¡Si él era gay! Y le acaba de confirmar que serían amigas. Ella sin dudas estaba más loca que él.

—Acompáñame. Estoy todo sudado, necesito un baño –lanzó en un tono normal, demasiado masculino para la ocasión. Por supuesto que lo hizo adrede.

Se quedó ella enraizada, paralizada, con su esencia femenina alborotada bailoteando en el ambiente calcinado, y no por el calor veraniego. Él percibió su deseo, decidió ignorarlo por ahora. Suponía que su hermano era un master mind después de todo.

Se sintió pleno, activo, motivado, esto de ser humano se estaba tornando una sensación tan rara como placentera. Y Nina, bueno, ella era un motor estimulante. Lo hacía sentir un boludo de a ratos, pero le fascinaba. En otra dimensión no hubiera sido así. Se sonrío a sí mismo.

—Míster Ego, soltame –pensaba él.

Se volvió para ver si ella lo seguía. Como lo intuía. Ella caminaba junto a él. Se le escapó una sonrisa muy traviesa que ella no supo cómo leerla o interpretarla.

Eran las siete de la tarde de un verano tan acosador como caluroso, Vicente quería ducharse antes de seguir con su rutina ciclista. Había dado por finalizada la jornada laboral y se quería despejar.

Llegó a la “casa de las muñecas”, así la habían bautizado ambos en un ataque de inspiración debido a la decoración grotescamente delicada, en detalles rosas.

Vio su bicicleta afuera. Percibió romance a la vista. Sonrió. Tomó su bici y simplemente, se fue. Intuía que su hermano necesitaría esa intimidad con la mujer. Marchó cual cupido con la misión cumplida. Se dio cuenta que no traía el casco ni las manoplas ni su equipo usual de ciclista. No le importó. Dejaría a esos dos solos. Cualquier cosa, llamaría a Gervasia, su nueva amiga.

Nina se auto preguntaba por vigésima vez si era correcto haber venido sola con su nuevo amigo. Preparaba los mates con cierta incomodidad de que llegara su pareja y le hiciera alguna escenita. Sabía que los gays se tornaban apasionados, posesivos e intolerantes, e incluso locos en segundos si algo los sacaba de eje, o se pusieran celosos.

—¡Dios, qué estaba haciendo ahí! –pensaba. Cada utensilio de la cocina estaba bien cuidado en detalles pasteles que iban del rosa, salmón y amarillo tenue. Tenían un gusto realmente exquisito, un toque más femenino que ella, sin dudas.

Tomaría un par de mates para no ser descortés y huiría. Sí, eso, escapar. Siempre le había resultado favorable. No sabía cuánto resistiría tenerlo tan cerca sin que notara que babeaba por él. Tal vez no lo vería el mismo Julio, pero si llegara por casualidad su pareja y le percibiera esas ganas de devorarlo, habría problemas. Ensayaba en su cabeza las miles de forma de escapar de allí mientras saboreaba un mate bien caliente, como si la temperatura de afuera y la suya ya no fueran suficientes.

¡Ahí lo tenía! Justo frente a ella envuelto con una toalla blanca de la cintura para abajo. Su barba rojiza encendía más el calor que nunca había sentido en el centro de su femineidad. Se descubrió deseando a un hombre como nunca. Sumado a eso, el agua del segundo mate seguía caliente, escupió su contenido sin antes rogar que la tierra se abriera y desapareciera allí mismo. Sin segundas consideraciones, él se apresuró a socorrerla. Se acercó quizás demasiado a ella.

—¿Estás bien? –le preguntó sacándole el mate, palmeando tiernamente su espalda como lo hiciera una mamá primeriza con su bebé.

Él intentó acallar el latido descomunal de su corazón que machacaba a mil por segundo.

—¿Y si ella lo escuchara? –pensaba.

El tiempo desapareció como concepto mundano y humano. Eran simplemente un hombre abrazando a una mujer, por quien no era sólo deseo lo que sentía.

Tensión, calor, sed, palpitaciones, piel, karma, dharma, vidas pasadas, qué más da. Si alguien diera el primer paso, o el primer beso. Ubicuidad versus dejar fluir. Torbellino de pasiones, sensaciones, sentimientos y ganas, ésas que no se pueden detener cuando el caudal es demasiado turbulento. Y no se detuvo, la besó hambriento de las ganas desde el primer encuentro, la devoró como se engulle uno su comida favorita, con prisa y deleite. Ella le devolvía ese ardiente y exigido beso como vagabundo hambriento, con ganas de más. Su cuello se le antojaba delicioso, lo exploró sin piedad, sus manos parecían conocer el camino sobre su piel. Él no se quedó atado, también inspeccionaba las curvas de sus pechos, hechos a medida de su mano. Magia, tensión, pasión que por un instante, ella rompió empujándolo:

—¿Qué estamos haciendo? –exclamó con culpa. Se llevó sus manos aún temblorosas a su cabeza. ¡Sos gay! No podemos hacerle esto a tu pareja.

Continuó dando cátedra de moral mientras él la observaba divertido con los brazos cruzados en su pecho. Siete minutos de histérico e irrefrenable discurso. Se detuvo como por arte de magia externa. Lo miró entre sorprendida y absorta.

—¿No va a decir nada? –le increpó.

—Cuando me dejaras hablar, sí –disparó más inalterable que nunca.

Inspiró tres veces y le dijo:

—Te escucho.

—No soy gay –aseguró con ese adverbio negativo. Y la miró tan serio como masculino. Cruzando los brazos a la altura de su robusto y ancho pecho.

Ella supo que ese enunciado era real.

—¿Qué? –contestó más para su alivio cuando no estaba molesta. ¿Qué me estás diciendo? ¿Cómo?

Lanzó como ametralladora más preguntas, por qué; mientras esperó paciente a que ella se calmara. Sabía que se avecinaría ese ataque de bronca, histeria, incertidumbre.

—¡Contestáme! –le remató. Acercándose demasiado.

—No lo entenderías. No vale la pena que te explique. Julio es mi hermano y esto es un montaje. Eso.

—¡Eso! –remató sardónica como lacónica.

Estaba enrabiada, enfurecida, embroncada, aliviada por un lado, apasionada y con deseos de amarlo por el otro. Nunca vivió tanta intensidad con un hombre, primero gay, amigo y ahora esto. ¿Qué estaba pasando?

Capítulo 36

Nina estaba agitada, quería gritar, abofetearlo. Lo veía parado, inmutable, magistral, un divo a un solo beso de distancia. ¿Valía la pena tanto fastidio cuando sabía que podía tenerlo entero para ella? A veces la gente es tan necia, buscamos lo difícil en lo simple.

Como si me hubiera escuchado, mi querido lector, Nina expulsó su último agitado suspiro de fastidio. Se le acercó con la mirada endiablada, embrujada, deseosa, hambrienta. Se miraron con desafíos múltiples, silenciosos, cariñosos, traviesos. Hasta que él cedió a otros besos más afiebrados. Ella le quito sin más la toalla y se aferró con más seguridad a su piel, al deseo que ambos sentían. No había necesidad de perder más tiempo. Era hora de amar. Si hubiera que echar culpas, eso sería material para otra novela, no para ésta.

Hacer el amor mis queridos lectores es un privilegio que sólo algunos seres bendecidos aquí en la tierra pueden darse ese placer. El resto sólo tienen contacto de piel y descarga biológica, créanme. Sé de qué les hablo.

Vicente lamentaba a estas alturas no haber sacado a escondidas, al menos, las luces de su bicicleta. Eran las ocho y media de la noche y estaba oscureciendo, aún le faltaban unos ochos kilómetros para regresar a la ciudad.

Se entretenía mirando las luces coloridas en la distancia, los ruidos nocturnos que no podía distinguirlos a todos. La tarde noche tiene esa magia de sensaciones que uno no puede explicar cuando se siente solo en la inmensidad de este insondable universo.

A escasos metros delante de él titilaban intermitentes luces rojas. Supo que era otro ciclista, así que aceleró para alcanzarlo y ponerse a resguardo. Llegó a su lado, venía equipado con un casco y velocidad de piernas, ya que le costó alcanzarlo. Le gritó casi implorando:

—Amigo, vengo sin luz ni equipo –aclaró sin voz. ¿Podré ir cerca tuyo hasta llegar a la ciudad?

—Seguro –lanzó sin voltear.

No pudo discernir si estaba enojado, cansado o simplemente molesto. No le importó. Intentó que no se alejara demasiado. Se le antojaron los kilómetros más extensos. Apenas visualizó las luces, quiso gritar un “gracias”, pero el ciclista aceleró hasta perderse en un atajo.

—Gracias –balbuceó un Vicente sorprendido ante la conducta extraña del deportista. Generalmente éstos solían ser amables con otros en situaciones de emergencia. De todos modos, entendía de ante mano que los humanos eran, son y serán bichos raros.

Deseaba ducharse y acostarse. Rogaba que el asunto amoroso de su hermano fuera mejor que su recorrido aparatoso. Así que no resultó ningún asombro encontrarse la casa casi a oscuras, silenciosa, con ese aroma a sudor sexual de dos pieles tras haberse amado varias veces en un par de horas. Sonrió. Se escabulló al baño y luego a su cuarto. Entendía que para esas alturas Nina sabía que su hermano no era gay.

Madrugó como robot programado, no era capaz de dormir más allá de las ocho de la mañana. Se levantó sigilosamente y tal como había llegado la noche anterior se escabulló a la peluquería. Tomaría unos mates allí antes de los turnos dados.

Capítulo 37

Julio no recordaba haber sido tan inmensamente feliz ni estar bobamente enamorado. Eran sensaciones y experiencias que jamás, al menos que él recordase, hubiera vivido. Deseaba para su hermano el doble de felicidad que él vivía ahora. Tener a un ser tan preciado junto a él. Comprendió la fragilidad humana entre miles de sentimientos nefastos como los celos, temor a la pérdida, la fugacidad de los momentos hermosos, el olvido y miles de sentimientos raros como desagradables se le arrimaron a su existencia.

—No podía doler estar enamorado. ¿O sí? –Meditaba en un mar de reflexiones internas en las que no deseaba naufragar.

Estudiaría su caso en primera persona y después vería si le convenía a su hermano pasar por esta sensación, al menos, en lo sexual y carnal como emocional, no se podía quejar.

La sintió agitarse y quejarse en un ensueño. La abrazó más fuerte y la trajo hacia su pecho. Entonces dedujo que haría cualquier estupidez por esa mujer. Estaba hecho, estaba enamorado, no cabía dudas.

¡El amor! Siempre el amor mi querido lector, que sentimiento más extraño, versátil y noble. ¿Qué estupideces hemos cometido en nombre de él? Quién vivía ajeno a él, como un trabajador en su rutina monótona y aburrida, era Vicente. Éste no se hacía problema si estuviera nublado, si lo creyeran gay, si iba o venía, disfrutaba de sus matecitos matutinos, vespertinos, nocturnos, le daba igual. Amaba su trabajo sacado de la galera, su actividad de ciclista, ser el cupido de su hermano, de Gervasia e incluso de su vecina. Se podía decir que entre estar enamorado o plenamente tranquilo, este hombre prefería lo segundo. ¿Quién podría culparlo? Sin embargo, ustedes saben que no somos los completos dueños y hacedores de nuestras vidas, hay en cada hecho “supuestamente fortuito” una suerte de destino solapado a casualidad. Y ante tales sucesos, nuestro victorioso peluquero ficticio no escaparía inmune.

Le fascinaba a Vicente apreciar el resultado final de un buen corte o peinado, así como de una impecable tintura, era excelente en lo que hacía. Admiraba su obra final, corte o recuperación capilar, como ahora lo hacía con Raquel, la vecina chusma que hay en todos los rincones de los barrios. La veterana de sesenta años era bien pituca y por lo tanto no era raro verla con frecuencia allí. El rubio le sentaba con exquisitez. Se admiraba en todos los espejos, acompañada de las miradas juguetonas y cómplices de su estilista.

—Voy a ser la envidia en esa fiesta –aseguró satisfecha con su nuevo look.

Cotorreaban de todo, de la vida, de chismes, de nuevos vecinos, de galanes de ella misma, que a pesar de tener el título de viuda, no significaba que no tuviera citas con señores mayores y apuestos. Ya estaba dispuesto su peluquero para encontrarle un nuevo amor a la exquisita dama; se la notaba en urgencia y con necesidad de un buen abrazo matinal acompañado de besos y acciones bonitas. Tenía tanta verborragia que un beso bien entregado, seguramente la silenciaría medio día. Todo esto pensaba con cierta malicia Vicente.

Se estaban despidiendo en la puerta cuando entró una mujer extrañamente seria que apenas saludo con un leve asentimiento de cabeza. Raquel, siempre parlanchina, se quedó paralizada ante la reverencia y conducta de esa dama a quien nunca había visto. Seguramente no sería del barrio. Vicente sonorizó de manera estridente y casi histérica en tono afeminado un:

—Buen día, mi amor, pasa, sentate, ya estoy con vos –aseguró de manera automática y natural.

La joven de larga y ondulada cabellera castaña se sentó, soltando un suspiro de aburrimiento o fastidio, no lo supieron interpretar sus espectadores mudos aunque atentos. Doña Raquel supo, sin otro indicio, que era momento de irse. Su amigo nuevo quizás supiera cómo manejar tanta frustración. Se besaron en sendas mejillas, sin tanto artilugio como era habitual entre ellos.

El ambiente olía a peligro, Vicente lo percibió apenas hubiera ingresado aquella mujer; desconfianza, cautela, precaución, desafío. Le costaba desplegar su rol de gay con soltura. Le encantaba probarse a sí mismo que podía.

Se le acercó por detrás, mirándola fija pero divertidamente a su reflejo en el espejo, le preguntó:

—¿Qué puedo hacer por vos, cielo?

Hizo una mueca de desaire con exagerada vanidad que le molestó. Iba a correrla de ahí. Algo lo detuvo. Se preguntaba en su mente:

—¿Dónde percibí antes esa energía tan potente como desagradable? ¿Dónde?

Se le aclaró el panorama justo cuando ella le dijo en un tono elevado y áspero:

—¿Entendió lo que deseo? –su mirada desinhibida como punzante lo desestabilizó.

—Claro que sí, cariño. Relájate –le colocó ambas manos en sus tensos omóplatos.

Fuego. Atracción, química de alto voltaje. Electricidad. Rechazo. Sintió todo eso. Las retiró casi al instante. Ella se replegó hacia adelante con la misma sensación de repudio.

—¿Qué hace? –le recriminó en tono casi repulsivo. Sin darle tiempo a pensar, siguió:

—Evite tocarme.

Retumbó en el salón la risa de Vicente entre malévola y malintencionada.

—Quedate tranquila mi querida, no estás en la lista, sos mujer –hizo una pausa exagerada. Por cierto, voy a tener que tocarte al menos para lavarte esas hebras desarmonizadas.

Entonces rió de bronca, con placer. ¡Qué se creía esta mujercita engrupida e irreverente! Jamás había recibido a una mujer tan quisquillosa y mal humorada.

—Puedes dejar de fingir conmigo, tontita –le retrucó con una mirada penetrante como desafiante reflejada en el espejo, mirándolo a los ojos sin pestañar, implacable.

Se quedaron serios, anclados en sus esencias, descifrando un código milenario.

Se ahogó con una carcajada a medias. Tosió. ¿La insultaba o la echaba? ¿Qué le pasaba a esta imbécil? Rabia. Enojo. Fastidio.

Se le acercó a su oreja izquierda y le susurró perezosamente en un tono tan masculino como rudo:

—Tomatelas de acá antes de que conozcas mi mejor versión masculina, tontita –hizo una pausa enfatizadora, acentuando el misterio. No quiero volver a verte por acá. Vos a mí no me conoces.

Se retiró triunfante, conmovido y espantado a la vez por lo que había hecho y dicho. Jamás tuvo la necesidad de ser tan cruel como grosero con una mujer, pero ésa en particular, se lo debía. Ésa no sólo la tenía incrustada como un aguijón desde que había entrado a su local, ésa le alborotaba su energía de manera desestabilizante; ése mismo ser era la ciclista que anoche lo había ignorado y casi abandonado a la deriva. Lo supo en cuanto entró con ese ímpetu de soberbia, vanidad y grandeza. ¿Quién se creía? ¿De qué circo se habría escapado? Le había dado la oportunidad desde el saludo a que cambiara, sólo para ver enfatizado sus peores facultades.

Le abrió la puerta. La vio inmutable.

—Cáscara por fuera – pensó él.

Advirtió un destello de desconfianza, supo que era miedo. Su energía se alteró. Olió desprecio, enojo, hasta ganas de golpearlo. Se estaba divirtiendo. ¿De qué sería capaz? Estaban solos y en su terreno. Se irguió elegante, despacio, altanera; hizo unos pasos hacia él, invadió su espacio de intimidad hasta tenerlo a escasos centímetros de aliento. Tensión. Rabia. Bronca. Disgusto. Quedaron paralizados por lo que pareció un siglo. Silencio. Destellos de odio. Más sepulcral silencio. Tensión. Suspenso que se vio interrumpido por la entrada de una alborotada cliente, de ésas que se levantan siempre eufóricas y alegres con:

—¡Buen día, mi cielo bello! ¿Cómo estás?

La inocente setentona no se había percatado del tenso cuadro hasta que levantó su semblante de la cartera.

—¡Oh! –Soltó a modo de suspiro descuidado. ¿Interrumpí algo?

El desencanto de la inminente batalla se desquebrajó. La muchacha se relajó y cual actriz protagónica articuló con una sonrisa encantadora un:

—Para nada. Ya me estaba yendo. Es siempre un placer que Vicente nos atienda nuestro look. ¿No le parece? –lanzó sin titubeos aún sin quitar su duro semblante encastrado en el suyo.

—¡Ah! ¡Claro que sí! –lanzó la parlanchina, siguiendo con su discurso banal como interminable mientras nuestros enemigos persistían en una constante batalla visual como muda. Ni por un segundo la intrusa doña se percató del desastre en las ondas salvajes de la joven. Su cabello era tan largo como salvajemente ondulado que pareciera no necesitar un estilista. Él hizo algo de lo que se arrepintió el resto de la semana. Sin pensárselo le tomó el rostro entre sus manos y le plantó un sonoro y húmedo beso en los labios. Conmoción, placer, deseos, necesidad, protección. Electricidad, luz.

—Volvé cuando quieras, mi reina –le aclaró soltándola de inmediato.

En sus ojos se leían “esto no estaba en el libreto” y otros insultos que no vamos a narrar.

Capítulo 38

Sin más delirios ni tardanzas, Vicente se apresuró a ayudar a Beatriz, así se llamaba la visita inesperada, pero sí programada en su agenda.

La joven desapareció al instante sin mediar ningún saludo. Nadie la extrañó, sólo que Vicente se estuvo reprochándose su acto salvaje y atroz. ¡Besarla! No era que no disfrutara de besar a una mujer, todos tenemos ya muy claro que el pobre no era gay. ¿Pero por qué justamente a ella? No se lo pudo responder.

Jorgelina estaba que la llevaba el demonio de la furia que la sometía. La joven ciclista, soberbia, altanera de la peluquería así se llamaba. Una mujer empoderadamente adinerada, que entre otras virtudes, tenía por costumbre salirse con la suya con lo que fuera y a dónde estuviera. Se podría afirmar que era una rebelde con causas, hija séptima de un matrimonio acaudalado que sólo tuvo intereses económicos y en lo que se refiere a los sentimentales o afectivos, no hubo tiempo ni ganas. Desatendida, abandonada, enrabietada a veces hasta con la vida misma, ésa era ella.

—¿Quién se creía que era ese peluquero barrial para maltratarla de esa forma? Ella es Jorgelina de las Mercedes Falcón –pensaba.

A ustedes seguramente no les dirá nada, pero era la hija del empresario metalúrgico con más poder en la provincia santafesina.

—A una Falcón nadie, absolutamente nadie la descredita ni sobrevive para contarlo. El fastidio cedió cuando le asaltó el siguiente pensamiento:

—¿Qué busca ese tipo haciéndose pasar por gay? ¿Qué estaría tramando? ¿Por qué para el resto de las viejas payasas ésas no era obvia su actuación? Maldito infeliz. Hombre tenía que ser. Los despreciaba con gusto a todos; bueno, a casi todos con excepción de su abuelo materno, quién fuera una especie de mentor.

Ella poseía el talento de llegar a la resolución de misterios con la astucia y rapidez de un Shelock Holmes. Le divertía investigar, averiguar y hostigar si fuera necesario. Miró su reloj. Era temprano. Once de la mañana.

Ese hombre no se liberaría de ella menos después de mediar con una abusiva amenaza. Lo destruiría. ¡Sí, eso haría! Sin antes dejarlo expuesto en el barrio, sus clientes y hasta en la ciudad. Sonrió de esa manera tan fría, caprichosa y segura. Se subió a su bicicleta y salió disparada como la bala que le hubiera deseado incrustarle en la sien.

En un instante como espejismo se cristalizaron las figuras de María y Pedro en los alrededores de la peluquería; el último le preguntó a su mujer:

—¿Estás segura que no exageramos con la elección de esta mujercita? Es algo intensa, ¿no?

—Es precisamente esa cualidad la que necesita nuestro Vicente –le guiñó un ojo. Además, se han cruzado en otras vidas. Y hay que hacer que en ésta funcione.

Desaparecieron en un segundo con la brisa matinal.

Vicente tuvo una corazonada fuera de su local, salió disparado a la calle, miró a todos lados sólo para encontrarse con la cotidianeidad del día. Hubiera jurado que sus padres estuvieron ahí, justo donde él estaba parado. Pero, ¿para qué? Ya se los llevarían y los castigarían por lo que habían hecho con Germán y Gervasia. No se arrepentía de nada.

—Bue –pensaba – al menos, Julito conoció el almíbar del amor. Se sonrió. Estaba simplemente feliz por ambos hechos. Si lo pulverizaban ahora mismo por el cupido que fue, estaba más que dispuesto. Sonreía.

Rosaura, su cliente frecuente como chusma, salió tras él para ver que estaba sucediendo.

—¿Está todo bien querido? –preguntó como al descuido, haciendo un escrutinio del lugar.

—¡Ah! –Fingió él un susto que no sintió, de manera exagerada, llevándose las manos a su pecho. Sí querida, todo está bien.

Se encaminó balanceando las caderas, fingiendo normalidad.

—Vamos Rosaurita querida que no quiero que esos rulos se me desacomoden con este viento húmedo.

Capítulo 39

—Maldito viento, ¿de dónde salió? –se preguntaba Jorgelina.

Hacia una hora que estaba haciendo su recorrida habitual en bicicleta y no corría ni un suspiro de brisa. Veinticinco kilómetros le faltaban para regresarse viento en contra aún, con ráfagas de quince kilómetros la hora.

Le llevó casi dos horas llegar a la entrada de su ciudad natal, a pesar de su estado deportivo, su figura atlética, su preparación física, sus entrenamientos arduos a los que estaba habituada. Con los rulos revueltos, sudada hasta los pies y un humor aplacado. Se detuvo en la banquina. No soplaba nada de viento. Eran las dos de la tarde, el sol también había decidido marcharse; se podía afirmar que la siesta veraniega ésa era un manjar ahora para los ciclistas. Tal parecía que hasta el clima estaba dispuesto a gastarle una broma, que por cierto a ella no le hacía ninguna gracia. Se estaba acicalando cuando vio una enorme bandada de ciclistas salir sonrientes y relajados. Más allá venía una bicicleta rosa flúor que le resultó llamativa y de repente, conocida. La conoció y a su dueño también; el falso gay estilista. Lo seguiría. Se colocó el casco y se cruzó de carril. Recorrió un par de kilómetros tras él sin ser advertida. Estaba excitada, nunca había hecho una hazaña semejante.

Vicente rugía de fastidio.

—¿Qué le pasa a esta loca?

Aceleró lo que más pudo, y pudo bien poco. No tenía su training, su estado, su ímpetu ni su energía. Giró hacia un camino perdido entre una arbolada tupida. Confiaba en que se estrellara contra un árbol y seguir tranquilo. Claramente, no sucedió. Estaba poniéndose nervioso, con ganas de explotar de ira, quería golpearla. Clavó los frenos sin meditarlo más. Se detuvo. También lo hizo ella a escasos metros.

Se bajó sin tardanzas, se volvió a ella, vio espanto en sus ojos y una chispa salvaje de motivación.

—¿De qué carajo estaba hecha esa criatura?

Ella no recordaba cuando fue la última vez que se sintiera tan viva, vibrante, conmocionada como entonces. Se sabía acorralada con ese demente; así lo etiquetó. Se acercaba a pasos firmes que le retumbaban en su ser cual temblor, resonante, contundente. Rugía de furia.

Ella dejó su bici apoyada en el tronco de un árbol. Estaba hecho. Él la sujetó a la altura del cuello de su campera con agresividad, atrayéndola para sí:

—¿Qué querés, loca? ¡Por qué me estás siguiendo! ¿No fui claro la última vez?

Alcanzó a colocar un puño cerrado en su pecho, sujetándose de su remera para no caer. Cuando estuvo firme, hecha la fiera que también habitaba en ella, con su mano izquierda libre le sujetó de su cabellera larga hacia atrás:

—No recibo órdenes de nadie, imbécil –le retrucó cerca del lóbulo izquierdo.

—La voy a matar –pensaba su parte consciente.

Él también podía ser salvajemente bravo, y en menos de lo que tarda el cerebro en hacer la sinapsis y darte cuenta de cómo suceden los hechos; la dejó tendida en el piso, bajo su pecho, encerrada entre los dos barrotes de sus brazos.

Jorgelina no supo cómo ni cuándo terminó ahí. Latidos, suspiros, nerviosismo, agitación, cercanía, demasiada.

—Lo odio –pensó.

Súbitamente se quedó muda, estática. Él también.

—¿De dónde me sobreviene tanta ira contra ella? –reflexionó. Porque siento que no es solamente ira.

—¡Vicente! –gritó Julio a tiempo. ¡Tranquilo, hermano! –habló con más calma.

Lo tomó del brazo, obligándolo a levantarse. Había llegado a tiempo. Se irguió disparado como un tirabuzón. Julio le extendió la mano a la mujer. Se la tomó sin dudar. Lo miró de cerca y hasta con un cariño nunca antes sentido frente a un extraño. Recién ahí pudo advertir sus rasgos familiares como parecidos. Era extraño, si bien aquel hombre era colorado y este castaño, pudo sentir esa conexión entre los hermanos. Era muy raro. Tan insólito como lo que había sucedido recién.

¿Qué hubiera hecho Vicente si su hermano no aparecía? Quería averiguarlo. También que se traían esos dos.

Muda se levantó con toda la parsimonia del mundo. Julio le extendió la mano en un gesto de tregua y presentación.

—Soy Julio, un gusto –la miró confidente y amable. Se la tomó.

—Soy Jorgelina –soltó con una voz tan dulce y genuina que hizo que Vicente se volteara para verla. Lo hizo con todo el desprecio del que fue capaz. Ella captó su malicia. No lo culpaba, ella lo despreciaba con igual intensidad.

—Me permitís acompañarte –pidió casi rogando, Julio. Su hermano le lanzó una mirada muda aunque asesina. Él siguió con caballerosidad. La acompañó a su bicicleta. Y la escoltó de regreso a su casa. Captó de su hermano un odio disfrazado de indignación.

Vicente se quedó solo allí, preguntándose qué hubiera ocurrido si su hermano no llegaba a tiempo. ¿Hubiera sido capaz de lastimarla? No tenía respuestas. Sólo más confusión.

Capítulo 40

Julio y Jorgelina recorrieron varios minutos en un completo silencio incómodo. Él no se tardó en romperlo:

—Preguntame lo que quieras.

Ella detuvo su marcha en la banquina, repentinamente. Miró hacia atrás.

—¿Qué estarían tramando éstos dos? Si eran hermanos, ¿por qué se hacían pasar por una pareja de gays? –pensaba mientras hacía tiempo para reformar bien qué le preguntaría a este hermano más gentil, al menos, eso demostraba.

Estudio a su alrededor, Vicente no venía. Tenía a Julio para preguntarle lo que quisiera. Él la observaba y dejaba hacer. Comprendía su desconfianza.

—¿Por qué se hacen pasar por gays? ¿Qué pretenden? ¿Qué hacen en esta ciudad? –lanzó sin tomar respiro. Julio se había puesto a su lado con la bicicleta.

Él bajó su mirada, como estudiando en un segundo qué le diría a esta mujer para que resultara convincente.

—Somos detectives. Estamos en una misión muy delicada. Estamos de paso en tu ciudad. No puedo contar más. No pretendemos lastimar a nadie.

Descreía de lo que estaba oyendo aun intuyendo que él era una persona de fiar. Eligió seguirle el juego.

—Está bien. Sabrás que no te estoy creyendo una sola palabra. No sé por qué, pero hay algo en tu ser que me dice que confié en vos.

Julio no entendía bien si estaba siendo irónica o verídica en su oratoria. La estudiaba en permanente estado de alerta.

—Gracias por salvarme de tu hermano, me tengo que ir ahora. Hasta luego.

Salió dispara hacia la ciudad. Desapareció en un instante.

Se quedó pensativo, dándole vuelta una idea loca. Él deseaba que su hermano fuera tan feliz como él. Después de todos, los dos estarían condenados. Ella era perfecta para él.

—¿Por qué no me dejaste acabarla? –le gritó Vicente desde atrás, trayéndolo a la realidad.

Antes de responder, Julio lanzó una carcajada contagiosa como ruidosa.

—¿Pretendías matarla? ¿Tenés alguna noción de quién es esa señorita? –le preguntó más serio.

—Una dama altanera, soberbia y metida, ¡qué más da!

—¡Es una Falcón, idiota! –le reveló histérico Julio.

—¡Falcón, Gómez o Fernández, a mí qué me importa! Es una entrometida y la voy a poner en su lugar.

—¿Y qué vas a hacer? –preguntó con cierta curiosidad Julio, de brazos cruzados en el pecho.

Se quedó paralizado, mudo, rojo, embrocado. Claro que no la podía matar, ni aunque quisiera hubiera sido capaz de semejante atrocidad. Se volvió a su hermano que sonreía relajado.

—¡Qué puedo hacer! ¡Es una loca! ¡Vos la viste! La tiene conmigo.

—¿Te narro con lujos y detalles lo que vi? –le preguntó socarronamente.

—¡No seas estúpido, por favor! –se exaltó.

—Vamos, tranquilízate –le aconsejó Julio. Anda a bañarte, yo me encargo de la peluquería.

Vicente se echó a reír como un lunático. Hubiera querido ser una cliente suya para ver cómo se desenvolviera su hermano en una actividad que jamás realizó. Enseguida se dio cuenta del error, él mismo tampoco lo había hecho antes y le salía a la perfección. Se fueron juntos y tranquilos.

Ya bajo la ducha abundante y fría, Vicente quedó meditando qué era lo que había visto su hermano, ¿estaría siendo irónico?

—Maldita mujer –pensaba.

Nunca había sido prisionero de ese sentimiento, pero sentía que la odiaba. A veces deseaba estrujarla entre sus manos y otras, otras no le importaría envenenarla. ¿Por qué se sentía así? Ni siquiera en sus peores peleas con su hermano había sentido ganas de destruirlo.

¿Quién era esa loca? Y por qué le despertaba los más bajos instintos, los asesinos.

Capítulo 41

—¿No estaremos exagerando, mujer? –le preguntó Pedro a María.

Ella se divertía mirando a su otro hijo, haciéndose el peluquero, ejecutando su papel muy bien. Sonreía como una niña haciendo travesuras.

—Te aseguro que no, soy yo la madre de ésos dos, sé lo que hago. ¿Podes tenerme fe alguna vez?

—No sé si te diste cuenta que unieron a esos dos seres, Germán y Gervasia; eso no debió haber sucedido. Le arrojó un libro enorme, gris, pesado, polvoriento, con páginas amarillentas.

—Mirame bien, Pedro –lanzó ella en un tono más seriamente fastidioso. ¿Algún músculo de mi rostro te indica que me importa algo de lo que dice ese libro estúpido?

—Pero –dejó inconclusa su sentencia.

—¡Pero nada! –disparó ella. ¿Se te pasó por la cabeza lanzar a “la nada misma” a nuestros hijos?

—Pero ahí dice claramente que… –Su esposa lo cortó con:

—Ya sé que dice ahí y no me interesa. Libre albedrío. No lo voy a discutir con vos.

—No estarás pensando en…

—¡Claro que sí!

—¡No podemos jugar a ser Dios, mujer! ¡Recapacita! –Le gritó desesperado.

Ella siguió haciendo sin escucharlo. Con un chasquido de dedos, hizo su tarea. Sonrió complacida con su obra finalizada.

—Nos acabas de condenar a nosotros también… –le dijo en tono de resignación.

Ella estaba embargada, aliviada y feliz. Sus hijos serían felices. Nada más importaba.

Esperanza, todos tenían la esperanza de que ese día dejara de llover. Hacía ya cuatro días seguidos que la lluvia castigaba la ciudad sin tregua. La última cliente se había ido hacia cinco minutos y Vicente seguía cual estatua mirando el temporal.

—Acá está pasando algo raro –disparó sin preámbulo a su hermano que lo miraba extrañado.

—¿Vos decís que esto es obra de los viejos?

—A vos te parece que no.

Julio no supo si era un interrogante, una pregunta retórica o sarcasmo. Sintió que de pronto había mutado sus roles. Tampoco podía sondear el corazón de su hermano. Hubiera jurado que entre él y la ciclista millonaria hubiera tal vez algún sentimiento añejo de cariño, o quizás amor. Tal vez eran sólo sus ganas de verlo enamorado y feliz lo que hacía ver cosas que no existían realmente.

—¡Te estoy hablando, Julio, por favor, concéntrate! –su conmoción casi histérica lo trajo a la realidad.

—¿Qué me dijiste?

—Te dije que algo anda mal.

—¿Cómo? ¿En qué sentido?

Su hermano lanzó un bufido sonoro como molesto.

—¡Pero me cago en el amor, ya estás en otra dimensión, estúpido, volvé!

No tuvo tiempo ni ganas de responder, desconocía a ese ser.

Vicente continuó:

—¡Esto es obra de los viejos! Hace más de cuatro día que diluvia, ¿te parece normal? Y antes que me contestes, te cuento, sé que Gervasia y Germán misteriosamente se fueron a vivir a otra localidad, ¡¿qué te parece eso?!

Empezó a caminar de arriba abajo y en varias direcciones.

Ante lo último Julio no pudo refutar nada. Sabía que algo pasaba. La gente no desaparecía porque sí.

—¿Y ahora qué? ¿Qué hacemos? –soltó Julio dubitativo y angustiado. De repente pensó en Nina.

—¿Dónde está Nina? –fue una pregunta para sí mismo que sabía más a angustia.

Ambos se miraron.

—Buena pregunta. ¡Corré! ¡Buscala! ¡No te quedes ahí!

Antes de salir disparo, Julio se volvió y le dijo:

—Tendremos que huir de acá.

Estuvieron de acuerdo a través de su cómplice, mutuo y tácito entendimiento.

Julio salió disparado como bala perdida.

Curiosamente la lluvia fue disminuyendo hasta que no hubo más gotas, y el sol salió tibiamente hasta que recalentaba como otros días normales del áspero verano. Así de rápido se regresó Julio, con el rostro desencajado y un interrogante en su corazón.

Ambos comprendieron la situación. Algo no estaba bien. Era sin dudas obra de sus padres.

—¿Qué hacemos ahora? –cuestionó un Julio tan apagado como entristecido.

Por primera y única vez, Vicente no supo qué contestar o hacer.

Capítulo 42

—¡Vivir! ¡Eso es lo que vamos a hacer, vivir, carajo! –gritó esa siesta veraniega Vicente, en un intento por motivar a su hermano. No nos vamos a rendir ahora. Ni nos vamos a ir de acá. ¡Vamos a vivir! Aunque no supiéramos cómo, vamos a aprender, me oíste. Lo apuntó con el dedo índice, seguro y enérgico. Vamos a ser felices, cueste lo cueste, aún a costa de ellos. Nos lo debemos. ¡Estamos vivos, hermano! Lo zamarreó en un intento de despertarlo del letargo en el que parecía haber caído.

—Pero Nina –dijo en un tono melancólico.

—Nina no es importante. ¡Vendrán más mujeres y hasta tal vez la llegada del amor verdadero, qué sé yo!

—¡Ahí está, Vicente! ¡Vos no lo sabés! ¡Vos no lo podés entender! ¡Por qué quien estuvo enamorado en este plano fui yo! –le refutó molesto.

Estaba a punto de salir del local, cuando se volvió y la remató:

—Pero no te preocupes, me voy a reponer.

Y sin más, salió.

Ahí quedó Vicente paralizado, conmocionado e incrédulo por la afectación y confesión tan incómoda como sincera de su hermano. ¿Qué podía decirle él? Después de todo, el pobre infeliz no sabía lo que era estar enamorado. No podía culparlo. Sí conocía perfectamente otros sentimientos más ruines.

Se dispuso a ordenar su espacio laboral. Últimamente Julio con sus sensiblerías se estaba haciendo el enojado como el distraído en cuestión laboral. Él, por su parte, se dedicaría a “vivir”. Ya no tendría que fingir ser gay. O quizás lo hiciera para que ninguna vieja alzada se lo quiera devorar. Sabía que era un tipo apuesto, hermoso y un conquistador si él se lo propusiera. Se propuso incluso no enamorarse. Era testigo directo a través de Gervasia y Germán primero, historia que gracias a su intervención terminara bien, luego la de su hermano, que en cuestiones amatorias nada salía bien. Él tenía la certeza de todos modos, que todo lo que sucedía tenía el sello de sus padres. El castigo que se merecían quizás tuviera que ver con eso. ¿Pero qué le tocaría compadecer a él? Aún no lo sospechaba. Eligió de ante mano no sufrir por amor, no sufrir por nada en particular ni en general.

Se relajó, se convenció de que sería lo mejor. Ni siquiera sufriría por un dolor de  muela. Todo lo que pudiera evitar, lo haría. Así de simple, así de sencillo. Donde oliera peligro, se iría por la mano contraria. Se sonrió a sí mismo, contento y satisfecho por su revelación. Se adelantaría a cualquier situación, evitaría el dolor o la desgracia fortuita, ésa que podía evitar. Manejaría con precaución y astucia esas pequeñas situaciones. Eso le daría ventaja evitándole dolencias que no vino a padecer.

Su hermano pronto estaría bien. De eso se encargaría él. La desaparición misteriosa de Nina tenía la rúbrica de sus padres, ambos lo sabían. Ahí no podían actuar; pero sí haría todo lo que estuviera a su alcance para él lo superara. Se frotó las manos con más entusiasmo. Tenía un plan. Miró hacia afuera, hacia el cielo y aseguró:

—Ésta la ganaron ustedes, la segunda se las gano yo –y sonrió cálidamente.

—¿Con quién hablas, querido? –le preguntó, Doña Pepina, otra cliente de lo más chusma que tenía el primer turno.

Él se volvió sonriente y le aseguró:

—Hablaba con mi guía espiritual.

—Sonabas amenazador, querido –insistió la anciana insidiosa, lanzando una risa traviesa como recurrente.

—Para nada, siempre nos hablamos de manera espontánea –aseguró casual. Sentate que ya te preparo los mates, mi reina.

Charlatán, a veces embaucador, otras mentiroso, e inclusive misterioso, él se volvió en el barrio, en la cuidad y en la zona el peluquero más renombrado como exitoso. Venían mujeres famosas, de la farándula e incluso estrellas del cine nacional como internacional. Ya todos sabían que no era el gay que en sus inicios mostraba. Muchas fueron las mujeres lo acosaban para tener una cita con el elegante coiffeur. Sin embargo, nada se sabía de su vida privada, ni la de su asistente, Julio; quien por cierto, con el correr del tiempo, que es irrelevante cuanto había pasado, se fue olvidando de Nina, su primer amor. Vicente muchas veces se aprovechaba lo que su hermano airosamente rechazaba, o simplemente, no le daba entrada a sus vidas, mujeres solícitas y otras, desesperadas por una noche de pasión.

Julio no comprendía como su hermano no podía vivir una vida normal, libre y plena con una mujer sola, un amor, o al menos permitírselo; no es que no fuera divertido o placentero tener sexo casual con mujeres, simplemente se daba cuenta que no les daba más entrada a su vida más allá de la cama. Inmediatamente, lo comprendió todo. Él tampoco lo hacía desde la desaparición de Nina; dudaba que se enamorara de verdad de alguna otra mujer. ¿Pero su hermano? Nunca se había enamorado, ¿de qué o quién escapaba? O sólo lo evitaba adrede. Lo último sonaba más lógico después de haberlo visto sufrir a él mismo. Desde ese entonces, no lo juzgó más.

Capítulo 43

El tiempo transcurría, el terrenal, ése que se traduce en horas, días, semanas, meses y años, de la mano de un éxito sin precedentes de los hermanos como estilistas profesionales. Ambos solteros, siempre activos, jóvenes y eternamente atractivos. Habían pasado treinta años desde la desaparición misteriosa de Nina, y la de no menos relevante, Jorgelina Falcón. Nunca nadie las había relacionado con los hermanos guapos y millonarios ahora. Sabían ambos que si permanecían en Esperanza, sería inconvenientemente sospecho que aún continuaran siempre jóvenes, con la apariencia del primer día que llegaron ahí, con la edad cronológica y vital de veintiséis años.

Ya lo habían decidido juntos y de común acuerdo; nada ni nadie los ataba a esa ciudad que tanto éxito y bienestar les brindó. Por eso, aquella fresca mañana otoñal partieron sin dar explicaciones hacia otra tierra. Habían decido mudarse a las sierras de San Luis, y empezar otra vida. Lejos de los lujos, las lentejuelas, e incluso de la estética que tantos gloriosos años les había brindado: lujos, pasiones, mujeres, dinero, entre otras aventuras y aprendizajes.

Esta vez quién conducía el magnífico crono escarlata era Vicente, Julio se alistaba para preparar su bebida favorita, los mates. De repente empezó a sonar una melodía dulce, tierna y mimosa.

—Tenés que ponerme la música del pelotudo ése –le reclamó Julio colérico.

—¡Es Chayanne! –dijo entre risas, divertido y sarcástico Vicente.

—¡Ahora te vas a poner romántico, pelotudo! –ensayó un enojo que no sentía y se le escapó la risa. No te pusiste melancólico en estos treinta años. ¡Mirá si entendes, boludo!

—Calmate, ¿por qué tan agresivo?

Fingió estar enojado. Se miraron por el rabillo del ojo y ambos estallaron en risotadas unísonas, espontáneas y sanadoras. Luego de un buen rato admirándose en el espejo del parasol, Julio aseguró:

—Nos vemos muy bien –masajeándose la mejilla. Deberíamos tener hoy unos cincuenta y tantos años.

—Por ahí –afirmó el otro.

—¿Sabés lo que estaba pensando?

—¿Vos pensando?

—Ya sabía que ibas a decir esa boludez –disparó.

Se conocían tanto que anticipaban sus respuestas.

—Los viejos no nos van a enviar a ninguna “Nada misma”, ni nada raro que se le parezca –disparó Vicente. A nosotros nos van a olvidar, cada vez que nos debamos mudar de cada sitio en donde quiera que estuviéramos.

—También lo pensé –agregó Julio más reflexivo.

Enseguida más alegre agregó:

—¿A qué nos vamos a dedicar en San Luis?

—Ya veremos, tenemos reservas económicas para una eternidad. Tranquilo.

No hubo instantes de aburrimiento o tensión alguna, ya que Julio salió con un:

—¡Tengo una idea maravillosa! –exclamó eufórico y ocurrente. Vamos a dedicarnos a producción de vinos. Estuve haciendo una breve investigación, tengo el destino marcado. Allí iremos –remató con la Tablet en mano y sus dedos inquietos tocando la pantalla.

—Tontito te dicen a vos. Si nos fuera bien, será un negocio millonario. Le guiño el ojo.

—Disfrutaremos de la aventura y del negocio, el Universo siempre provee –acertó con las dos palmas hacia el cielo.

El resto del viaje se hizo corto como nutritivo en materia de investigación vitivinícola.

Iban charlando sobre el nombre que le darían a su bodega, qué vinos producirían, tintos y blancos, entre otros detalles específicos de la futura empresa.

El universo los observaba, callado, testigo omnisciente, paciente y tranquilo.

María y Pedro también eran testigos de los rumbos que iban tomando la vida de sus hijos. Ella resplandecía de alegría, jolgorio y bienestar; Pedro, por su parte, no se sentía en la misma sintonía que su mujer. Sabía que habían transgredido varios principios del libro gris y eso lo tenía ofuscado, preocupado, ansioso.

—Queres relajarte y disfrutar al menos por mí –lo aclaró ella sacándolo de su estado de alerta intermitente.

—¡Es que no lo comprendiste, mujer! –le contestó con brusquedad.

—¡Qué tengo que entender! ¡Qué somos los Guardianes de ese bendito libro gris! ¡Sí! ¡Ya lo entendí! ¡Y qué más debiera comprender, según vos! –retrucó ella molesta.

—¡Qué también nosotros estamos jugando a ser Dios! ¡Lo mismo que condenamos en nuestros hijos entonces, ahora estás interviniendo vos en sus destinos! Esto no va a funcionar, María, yo no voy a seguir siendo cómplice de esto –remató.

—¿Y qué vas a hacer, Pedro? ¿Me vas a entregar?

Pedro estaba dándole la espalda. Se quedó estático en su sitio, como meditándolo, con los pies clavados en el piso. No sabía que debiera hacer. Si la entregaba, ¿qué haría él? Siempre estuvo junto a ella, para bien, siempre fue una compañera exquisita.

—Es también tu Señor –aclaró.

—¡Decide ahora, Pedro! ¿Estás o no conmigo en esto? –lo presionó.

Se volvió regalándole una sonrisa diáfana, alegre, cómplice a su compañera.

Capítulo 44

La Villa de Merlo los recibió con un día cálido, radiante y soleado a pesar de estar a mediados de un otoño con días ásperamente frescos. La antesala del invierno prometía intensos fríos. Pudieron acomodarse en una cabaña propia, alejados de la ciudad, sobre la loma de un hermoso cerro privado. A unos kilómetros de allí y desde esa altura, se podía visualizar el valle entero; su viñedo en su esplendor.

—¡Qué te parece esta vista! –anunció Julio.

—Si pudiéramos, te diría, hermoso para envejecer acá –contestó sarcástico pero divertido. Si Drácula vivió en un castillo, nosotros bien pudiéramos vivir en este lugar eternamente, después de todo, es fácil hacernos pasar por los hijos nuestros y los hijos de nuestros hijos, y así sucesivamente. –Explicó sin dudar, seduciéndole la idea seriamente. Le guiñó un ojo a su hermano. Se entendieron sin mediar palabras, sonidos o mueca alguna. El pacto estaba sellado. Era un acuerdo tácito de supervivencia perpetua en ese sitio que tanto les fascinaba a ambos.

La bodega “El sabor eterno” producía una gran variedad de vinos blancos que iban desde el Torrentés, Chenin, Moscatel, Chardonnay, Riesling hasta los tintos más intensos como Malbec, Merlot, Syrah, Cabernet Sauvignon, Bonarda y Tannat. Justamente tuvieron mucho tiempo para hacer funcionar el negocio de los vinos, y vaya cómo les funcionó. En los próximos cien años hicieron más que como peluqueros famosos en la ciudad de Esperanza.

El éxito de los eternos hermanos trascendió fronteras. No sólo fueron capaces de montar tremendo negocio rentable que trascendió las fronteras con sus vinos, sino que también montaron una vida estructuralmente organizada, que iban desde empleados en los viñedos, hasta mujeres que oficiaban de novias temporales. Nunca se supo que se hubieran casado, pero tampoco transcendió que fueran homosexuales. Se divertían estaba muy claro no sólo para los vecinos cercanos, sino también para el resto. También era evidente que no entablaban amistades muy cercanas o íntimas, pues no podían confiar en nadie. Como le explicaban a alguien, por más amigo que éste fuera, que eran inmortales; lo habían comprobado enseguida en Santa Fe, así como el hecho de que no podían engendrar hijos. No les sorprendió ni tampoco lo deseaban. Estaban en la tierra de penitencia por decirlo de alguna forma. Con ciertas limitaciones. De cada situación sacaban provecho. Se divertían como si fuera el último día, hacían el amor con las mujeres que ellos deseaban, evitando romantizar las relaciones, no ilusionando a esas damas. Aunque no siempre era tarea fácil.

Julio, por su parte, nunca pudo olvidarse totalmente de su verdadero amor santafesino. Intentaba copiar a Vicente, no comprendía como era tan inmune a las relaciones humanas, ninguna mujer en tanto tiempo terrenal, había logrado capturar su corazón. Empezó a cuestionarse si realmente era poseedor de alguno. De repente se acordó, aquella dimensión cuando eran ancianos lo feliz que fue cuando logró sellar con amor las almas afines de Gervasia y Germán, de las que fue prácticamente él solito su cupido. Recordaba sentado en una hamaca paraguaya observando el atardecer, saboreando un torrontés bien dulzón de su producción.

—¿En qué estás pensando? –asustó a su hermano quien entrara inundando el lugar con su intenso perfume amaderado.

Sin volverse a mirarlo, se lo largó:

—En lo extraño que me resulta tu vida emocional –acentuó el suspenso para volverse y mirarlo a los ojos. Nunca te enamoraste, ¿cierto?

—¡Ah! Era eso, me asustaste –respondió como sin querer.

Se sentó como al descuido en un sillón de mimbre.

—No, la verdad es que no. ¿Está mal?

—Es extraño. Allá eras un cupido romántico, y acá, de pronto, llevas una larga temperada sin vivirlo en carne propia. ¡Vos que eras el auténtico cupido y héroe del amor!

—¡No exageres! –contestó Vicente entre risas. ¿No estarás bebiendo demasiado?

—No me cambies de tema –respondió más serio.

—¿Te gustaría que sufriera como vos lo hiciste por Nina?

—No me respondas con otra pregunta.

—La verdad es que no deseo sufrir por amor, al menos, no indefinidamente, o eternamente. No sabemos cuándo nos van a venir a buscar nuestros padres.

—¡Ahí está el asunto, justamente porque no sabemos cuándo vendrán es que debieras darte la oportunidad de amar! ¡Sino cuándo, hombre! –le gritó prácticamente.

—¡Por qué tan apasionado de pronto!

—¡Porque quiero la mayor felicidad posible para vos, aún a costa de que eventualmente fuese efímera, o durara un par de años humanos, qué más te da a vos eso! ¡Aún a costa de sufrir, qué más da!

Viendo que su hermano quedó mirándolo fijo, sin poder articular sonido ni refutar su sentencia, culminó:

—Yo ya lo viví, y no me arrepiento. Cuando volviéramos, ¿de qué vas a hablarme? De lo miedoso que fuiste por temor a sufrir. Mirame a mí, ¿me ves sufriendo? –remató levantando la copa hacia el cielo. A tu salud, mi querido infeliz, cobarde e insensible Vicente. Sin más, sonrió victorioso como hacen los protagonistas de las telenovelas.

Se levantó de su cama y se retiró. Sabía que había sido cruel y que esas palabras calarían duro y con efecto residual en su sensible hermano; porque sabía que lo era.

Capítulo 45

La descendencia continua de los hermanos Belmont, así decidieron denominar su apellido, a modo de perpetuar a los “supuestos hijos únicos como primogénitos”, cuyas madres nunca se conocerían, ya que ustedes, mis queridos lectores, ya saben la verdad, al igual que yo.

Nunca nadie sospechó ni cuestiono la veracidad de la descendencia familiar. Tampoco es que se supiera que fueran unos depravados sexuales, ni que salieran todos los fines de semana con una muchacha distinta. Eran muy pulcros en todo lo que hacían y cómo lo hacían. Lo que nunca se enteraron, o se hicieron los desentendidos era que las mujeres con las que mantenían algún que otro amorío, así como sucediera en Esperanza con Nina y Jorgelina Falcón, desaparecían misteriosamente de la faz de la tierra. Nunca nadie las buscaba ni las reportaban por perdida.

Cien años más habían transcurrido como si para nosotros fueran dos horas; así de fértiles eran los recuerdos vívidos de los dos. Se preguntarán si llevaban una vida aburrida, la verdad es que no tenían tiempo para aburrirse. La híper actividad de trabajo en las bodegas los tenía bien atareados, experimentando, probando, aprendiendo. Era como la actividad hogareña en las damas, siempre había algo para hacer o probar. Si algo les fascinaba eran los desafíos laborales, deportivos, financieros, veraniegos, festivaleros, la lista era interminable. Estaban vivos, pero de esa vida que no sabían hasta cuando se las iban a proveer. Así que aprovechaban al máximo todo.

Como era la tradición desde sus inicios, siempre había un hermano presente al momento de la degustación de vinos hacia el final de los recorridos de viñedos, en la bodega; lo que lo hacía más motivador, ya que ambos eran excelentes anfitriones, oradores, serviciales como generosos con sus clientes en potencia. Ese día extremadamente caluroso fue el turno de Vicente, quien se encontraba excepcionalmente cansado, molesto como irritable. Lo simuló con sonrisas ensayadas, una verborragia convincente y una exposición que se merecía un diez si fuera estudiante de etnología. Se acercó a hablar como si nada con cada una de las personas del contingente entrerriano. Hizo galantería de su buena educación, un show de empatía y respeto, mostrándose de acuerdo con esas personas a quienes deseaba abandonar cuánto antes, ya que no comprendía ni él mismo de dónde provenía tanto hastío, cansancio y molestia.

Había en aquel contingente una mujer simple, de comportamiento humilde, perfil bajo, esquiva, casi ausente. Cualquiera podía afirmar sin temor a equivocarse que se ocultaba detrás de unos macizos anteojos, tal como lo hiciera el famoso personaje de Betty la fea, para ser más elocuente. Empapado en su papel de negociante ganador y galán, se le acercó a la mujer. Ella lo esquivo primero de manera evidente, dándole la espalda cuando lo vio acercase como si oliera a bosta o peligro. En el segundo intento fue más áspero aún, ella se dirigió al baño. Más irritado que nunca, un Vicente empecinado como iracundo, se quedó allí, haciéndose el distraído. Averiguaría qué se traía esa mujer con tanto desdén hacia él. Un par de muchachas se le acercaron con el pretexto de que le reitere la explicación de la fermentación de las uvas y otros procesos del vino blanco. Estuvo explicándoles mientras con sus ojos custodiaba la salida del toilet. No la vio salir.

La charla se le hacía extensa como aburrida con las dos rubias, era incuestionable que se traían una pasión candente por él. Sabía que no estaban prestando atención para nada a su discurso, estaba siendo devorado por sus miradas. De pronto escuchó la voz enérgica del coordinador avisando que deberían regresar al micro. Sintió alivio. Una de las mujeres impúdicamente le dejó un papelito con su número telefónico que dejó entrar en su bolsillo del exquisito y costoso smoking.

—Maldición, lo que me faltaba –refunfuño para sí mismo, mientras disimuladamente extraía el papel que sin leerlo y sin más, lo arrojó a la basura.

Luego se acordó de esa mujer, la de anteojos. Se volvió hacia el baño custodiando la salida. Pero no salió. El micro se puso en marcha. Salió atropelladamente cual Tom Cruise en misión imposible, vio que ya estaba en ruta.

Los empleados que lo conocían muy bien, nunca lo habían visto con el humor tan agriado.

—Disculpe, Señor, ¿pasa algo? –le preguntó el encargado de venta.

—¿De dónde es ese contingente y dónde se alojan?

—Se lo puedo averiguar enseguida.

—Gracias, Juan. Espero tu llamada.

Sin más se retiró casi huyendo.

El contingente pertenecía a la ciudad de Entre Ríos y se alojaban en un hotel del centro de Merlo.

No se cuestionó ni por un segundo porque iba detrás de esa mujer. Algo lo incitaba quizás a disculparse. Sintió detrás de esos cristales que ella leyó su verdadera esencia, en especial, el fastidio que él sintió, la falsedad y la zalamería con la que se había manejado. No supo de dónde provenía esa fuerza que lo espoleaba a darle una explicación. Y ahí se fue.

No hizo falta que preguntara quién era; la vio entrando al hall del hotel, vestía una calza ajustada, colorida, un remeron suelto, una vincha sujetando el huracán de su cabellera ondulada y desprolija. Se dio cuenta que advirtió como él su presencia. Dio media vuelta y salió a pasos agigantados. Vicente hizo lo que nunca por una mujer, correr tras ella. La alcanzó a dos cuadras de allí. Era ágil y corría ligero. No se explicaba cómo es que fuera tan escurridiza.

—¡Esperá! –exhaló agitado, intentando no sonar tan imperativo, cuando en realidad deseaba hacerlo. ¿Qué le hizo a esa mujer?

Se detuvo. De espaldas a él, sin deseos ni intención de voltearse a verlo.

Capítulo 46

Se acercó, la enfrentó, cara a cara. Era más bella de lo que recordaba en la bodega.

—Permítame presentarme –dijo algo dubitativo a modo de introducción.

—Ya sé quién es usted, créame no necesito presentación –lanzó sin dudar la misteriosa dama.

Agudizó sus sentidos, que bien adormecidos estaban con el correr de casi trescientos años ya en el plano terrenal. Esa mirada, esa actitud, esa fiereza, esa determinación. ¿A quién le recordaba? Se contestó en su soliloquio consciente:

—Eso no era posible, las reencarnaciones en este plano con memoria no se daban –pensaba. ¿O sí?

—Le aseguro que no hemos sido presentados antes –intentó de nuevo. Soy…

—Usted es un grosero, con lo que vi en su bodega esta mañana me basta y me sobra para saber que es un adulador, falso, mentiroso, chamuyero, embaucador, ¿sigo con la lista?

—También recita poesía la señorita… –dejó incompleta la oración en un vano intento que ella lo llenara.

—Hasta nunca, Señor Belmont.

Sencillamente siguió caminando, esquivándolo como se esquiva excremento en el medio de la vía pública, frunciendo leventemente la nariz, continuando con entera dignidad.

No supongan que Vicente, mis queridos, se quedaría de brazos cruzados ante tamaño desprecio. Justamente de mano de una simplona pueblerina.

Lo averiguó todo acerca de ella. Y cuando digo todo, créanme no dejó ningún detalle al azar. Esa misma noche se dispuso a la acción. Hasta su hermano se sorprendió gratamente cuando lo vio todo pituco, supuso que andaba alzado y con ganas de acción sexual. Lo notaba histérico, nervioso, alterado y enojón últimamente.

—Éxitos en la cacería, mi querido Watson –le dijo burlón Julio cuando lo vio vestido de etiqueta al fanfarrón.

—Gracias, pero no necesito suerte, la tengo –salió al cruce seguro.

Eran las nueve y treinta de una noche estrellada de verano, no corría ni una suave brisa. Esa noche supo que el contingente la tenía libre.

Rosalía, así se llamaba la misteriosa mujer en cuestión, salió a cenar sola. Buscó un lugar pequeño como discreto alejado del centro, pues no tenía deseo de ver más cosas desagradables de las que había visto en la bodega “El sabor eterno”.

—Con mucho gusto le hubiera denominado “El sabor amargo” –pensaba mientras encontró su comedor modesto.

De sólo recordar ese infeliz haciéndose el encantador con ella, le revolvía el estómago.

Encontró una mesa libre y pequeña, con dos sillas disponibles. Se sonrió. Era sin dudas, su noche de suerte.

Pidió su plato favorito y el vino blanco de su preferencia, Santa Julia. No tenía apuro. Hacía mucho que sólo vivía para trabajar, y lo hacía como esclava nueva. Había llevado una mochila con hojas en blanco para esbozar dibujos en lápiz negro. Era un pasatiempo que rara vez podía darse el lujo. Pensaba en todos esos privilegios que no se daba, incluidos viajar, dibujar, jugar al vóley, ir al cine. De hecho, en su pueblo natal no había cine, eso era un lujo y para dárselo debía viajar al menos unos cien kilómetros; pero le gustaría hacerlo con más frecuencia.

—¿Por qué nací con poco dinero? –pensaba cuando levantó la vista y vio que en su mesa estaba sentado un hombre. Ése justamente. El tipo más detestable que había conocido en su viaje.

Antes que pudiera pronunciar algo indecente, se le adelantó, leyéndole la mente.

—Antes que intentes algo estúpido, yo que vos lo pensaría –disparó certero. Sé que inventaste una enfermedad en la tienda donde trabajas para poder venir. Sacó su dispositivo móvil de alta gama y le mostró el número de su patrona, mientras continuó:

—Si intentas algo como irte, gritar o insultar, llamo a tu empleadora y le cuento todo.

Jamás en sus trescientos años vio tanto odio en los ojos de una mujer. Aunque recordó a Jorgelina Falcón, no sabía por qué la tenía tan presente. Era tan similar a esta jovencita.

—¿Qué carajo querés? –le escupió esas palabras.

—Para serte franco aún no lo sé. Siento que debía darte una explicación por mi actitud en la bodega, creo que fuiste la única que leyó mi hipocresía –enfatizó la última palabra.

—¿Y qué con eso? Si temés que tu nombre o el de tu bodega estuvieran en peligro, no voy exponerte, después de todo, estamos a mano, ¿no?

A él se le escapó una risa tramposa como estridente. Ella lo miró con asco y displacer.

—Es inútil con vos, sólo intentaba ser amable. Pero veo que no te lo permitís.

Se estaba levantando de la mesa, dando por terminada la conversación cuando ella lo remató con un:

—¿Usted siendo amable? No se esfuerce, nadie se lo pidió. Tampoco fue invitado para que se tome la libertad de venir hasta acá, sentarse a mi mesa y encima amenazarme, pero por favor. ¿De qué película de Disney te saliste? ¡Este es el mundo real! Usted es un hombre de negocios y lo sabe. Yo soy una simple pueblerina. ¡Váyase! –remató cada palabra con un énfasis contundente como espeluznante.

Fue Vicente quien le dirigió entonces una mirada de desprecio incontenible. Se irguió lento pero seguro; sin antes acercarse a su rostro sin anteojos, invadiendo su espacio personal, y sentenciando:

—Te juro que vas a arrepentirte de cada palabra pronunciada esta noche, Rosalía. Te lo garantizo yo. ¡Mirá bien este rostro, porque voy a ser tu pesadilla!

Su celebro era un hervidero de indecisiones: lo puteaba, lo golpeaba, lo exponía, ¿qué hacía?

—Maldito  ricachón, ¿me está amenazando este hijo de puta? ¿Qué hago? ¿Lo mato? No, mejor lo golpeo, no importa que fuera un lugar público, a mí no me conocen –pensaba ella toda furiosa.

Capítulo 47

Histérica, sacada de sí misma, envenenada, ofuscada y amenazada, Rosalía hizo lo que le salió. Le vació la copa de su vino favorito en su rostro.

Estático, frío, atónito, inerte; así quedó Vicente, sin poder moverse o actuar, él que siempre había sido rápido, eficaz y decisivo. Hacía muchos años que una mujer no se había atrevido a tanto. Le tranquilizó saber que ella también estaba igual, inmovilizada. De pronto, no se oía ningún bullicio en el comedor, ni el zumbido de una mosca. Silencio. El silencio que precede al caos. De pronto, como si nada ocurriera, volvió a escuchar su voz, normal, como si nada hubiera ocurrido:

—No puedo decir que lo siento… –aclaró ella como si no se viera traducido eso en su mirada felina. Pero no estoy acostumbrada a que me amenacen.

Quería matarla, pero sabía que no podía. Ni siquiera había sido amante suya para que por lo menos terminara por desaparecer de la faz de la tierra. Y ahí se le ocurrió, eso sería fantástico. Recordó a Jorgelina Falcón, la última mujer por quién había sentido un desprecio igual y había terminado por desaparecer. ¿O habría sido casualidad? Lo dudaba, todo lo que tuviera que ver con sus padres, no podía resultar una mera casualidad.

Él sabía lo que tenía que hacer. Ella, por su parte, también.

—Lo que más lamento es que mi vino se desperdició por algo tan poco como vos.

—Qué bueno que ya tenemos la confianza para tutearnos –le aclaró salido de su espanto. Pero lo podés beber igual.

Ella se sonrió inocente, no comprendiendo y antes de que pudiera reaccionar, Vicente le devoró la boca con un intenso, violento y brusco beso. Le bebió hasta las ganas de seguir burlándose de él. No podía explicar ni entender cómo era que también él lo estaba disfrutando.

Lo que más la indignaba con ella misma es que no podía soltar esos labios carnosos, ni dejar de degustar el sabor de su vino en contacto con la alquimia en cada resquicio de su boca, era tan adictivo. Y así, bruscamente, él rompió el contacto.

—Espero no tener que volver a verte en mi vida –aclaró él a modo de conjuro.

Imaginaba que se venía una bofeteada, pero no. Ella reía con ganas mientras se levantaba a cambiarse de mesa. Se sentó en el extremo opuesto y en cuestión de segundos quedó absorta en su bosquejo.

Vicente la observaba hacer. Crecía algo en su interior que no podía dilucidar qué era con precisión, seguramente odio.

—La odio con locura, maldita loca –se convenció así mismo mientras apretó los puños a ambos lados de su cuerpo abandonado.

Se acomodó su traje y se retiró del lugar sin mirar atrás.

Sus padres se encargarían de desaparecerla como con todas las otras mujeres que habían pasado por la vida de él como la de su hermano; desaparecería. Se fue más tranquilo a su casa, aunque seguía sudando, incómodo de recordar ese beso.

Ya en su casa, en su habitación, intento una y mil veces conciliar un sueño que no llegó nunca.

Se levantó más molesto. Fue a ver a su hermano, tal vez charlando con él se le pasaría su enfado. Estaba por entrar a su cuarto cuando escuchó gemidos, gritos femeninos sofocados, risitas. Complicidad.

—¡Maldición! Todo parecía indicar que el único infeliz era él.

Se vistió de manera sencilla. Saldría a caminar por los cerros, sin rumbos, a dónde sus pies los llevaran.

La luz de la luna llena iluminaba el sendero rocoso hacia el camino de entrada a la residencia.

Por primera vez se sintió cansado e infeliz. Hasta su hermano conseguía la felicidad luego de haber estado enamorado. Él ni siquiera podía darse el lujo de afirmar qué se sentía estarlo. Ni siquiera podía esa noche al menos, entregarse al placer sexual con algún cuerpo femenino, y no es que no tuviera al alcance alguna mujer que lo ayudara a descargarse; simplemente estaba fastidiado, jodido.

Se sentó en el camino aledaño a la entrada de la mansión. Un árbol enorme lo cubría. De pronto escuchó unas risas cómplices, arrumacos, besos. Se paró incómodo de ser visto por la pareja. Se ocultó detrás del tronco enorme cuyo árbol no sabía ni el nombre. Observó de dónde venían. Se asombró cuando la pareja venía de su casa. Se venían acercando, abrazados y haciéndose arrumacos, mimos, besos, enredos de abrazos. Se fueron acercando más. Su rostro resplandeció de felicidad al notar que era su hermano que venía abrazado a la mujer, la misteriosa dama con la que lo sintió gozar hacía unos instantes atrás. Se acercaron unos pasos más, su conversación como sus rostros se hicieron más nítidos, hasta que los vio, los escuchó:

—Te amo, siempre te he amado, nunca lo dudes –afirmó Julio sosteniéndole su rostro entre ambas manos.

Vicente quedó atónito ante la espantosa confesión. Julio estaba siendo sincero, ¿pero quién era ella?

—¿Cuándo fue que este infeliz se había enamorado de nuevo que yo no me enteré? –pensaba mientras se acercó un poco más a la luz del faro para observar a la pareja sin ser visto. Su sorpresa fue tremenda como pavorosa. Cerró los ojos y se los friccionó enérgicamente. No podía ser ella. Volvió a mirar. Era Nina.

—¿Qué carajos está pasando acá? –se preguntaba.

¿Salía de su escondite y desquebrajaba la magia que había? ¿Lo insultaría a su hermano? No. ¿Por qué?

—¿Qué carajos estaba pasando? –volvía a cuestionarse él mismo.

Capítulo 48

En su cabeza estallaba un huracán de ideas que iban desde torturar a su hermano, hasta convocar a sus padres ahí mismo. Mientras deliberaba como un esquizofrénico de acá para allá, la pareja siguió caminando susurrándose poesías de amor.

No los odiaba, le deseaba la mayor de las felicidades a su hermano, y era justamente eso lo que más lo molestaba e indignaba.

—¿Por qué su hermano no le había confesado que la había vuelto a ver? ¿Cómo fue eso posible?

Miles de preguntas más se le amontonaron en la cabeza. Buscó calmarse e intentar responder una a una las preguntas sin ser reactivo.

Se fue caminando hacia el lado contrario, con pasos ligeros para enfriarse e ir respondiéndose todas sus preguntas. Lo que sí era seguro que investigaría sin exponer a nadie.

¿Desde cuándoésos dos se estaban viendo? ¿Le estaban tomando el pelo?

¿Y si nunca hubiera ella muerto realmente? ¿Cuál era el objetivo de que él no supiera la verdad? ¿Qué estaba sucediendo?

Millones de interrogantes más se le venían como torbellino, empezó a analizar y descartar más tranquilo.

Trazó un plan. Los observaría de cerca. No diría nada de lo que vio esa noche.

Averiguaría, buscaría, investigaría, los seguiría de cerca, si fuera necesario, se transformaría en sus sombras. Después de todo, ¿desde cuándo su propio hermano, sangre de su sangre, no confiaba en él? ¿Cuándo sucedió eso? Eso le llevaba a millones de interrogantes que iría respondiendo a su tiempo.

Se fue a caminar al centro, solo. Le llevó unas horas. Se sentó en una plaza a distenderse, eran las dos y cuarenta de la madrugada, estaba fresco pero él no lo percibía. Tenía la mirada perdida en la nada misma. Miraba sin mirar a ningún punto en particular hasta que percibió un perfume que lo trajo a la realidad. Miró a todos lados y no vio a nadie.

¿Ese perfume? ¿A quién le recordaba ese perfume cítrico dulzón? –se preguntó sin ir muy lejos en sus recuerdos.

—¡La maldita loca de la bodega! –se contestó solo en sus reflexiones mudas.

Sintió más alivio al ver que no estaba allí de cuerpo presente. Se levantó con energías renovadas sabiendo que el show debía continuar. Se sonrió complaciéndose de lo que vendría. Dio medio giro, se encaminaba a su hogar cuando la visualizó sentada en un banco sola, con las hojas blancas, abstraída totalmente. Notó que el lápiz se deslizaba perezoso entre sus dedos hasta caer mudo en el piso. Ella seguía tildada en algún pensamiento lejano.

—Artistas locos –pensó él. Siempre colgados en su éter.

Se estaba yendo cuando vio venir a un hombre en actitud sospechosa hacia la mujer. Se hacía el que buscaba algo dentro de su campera. Estaba a escasos pasos de ella. Nunca percibió nada. Seguía abstraída, en una especie de ensueño.

Anticipó un insulto que iba dirigido a sí mismo.

¿Por qué debería ir a rescatarla yo justamente?

Lo cierto fue que se acercó hasta ella con pasos firmes y antes de sentarse junto a ella le dijo en tono romántico:

—Acá estoy mi vida, llegué –soltó como sin querer mientras miraba al extraño sacar un cigarrillo de un lado y un encendedor del otro bolsillo interno de la campera. Encendió su cigarrillo, miró ambos lados de la plaza, vio su objetivo, una hermosa mujer y se acercó sonriente a ella. En escasos minutos se fueron sonrientes, cómplices.

Rosalía volvió de su ensueño. Tenía tantas ideas para plasmar en el papel cuando escuchó esa voz despreciable.

¿Qué carajos hacía ese tipo a esta hora? ¿La estaría siguiendo? ¿Qué se traía?

Se tomó su tiempo para girar su cabeza al estilo Arnold Schwarzenegger en Terminator dos; mirarlo con algo de desdén y repulsión para rematar con un:

—¡Quién carajos te llamó!

Quería estrangularla, hacerle sufrir.

¿Es que sólo él se percató de la actitud sospechosa de ese hombre que al final el cuadro terminó en una tierna escena  romántica?

—Eso me pasa por tener espíritu de colaboración con gente desagradecida como esta loca –se recriminó en sus pensamientos.

Tengo que ignorarla, hacer como si nada sucediera, ya habrá tiempo de que pagara su deuda. Vos tranquilo, Vicente. Se convencía mentalmente mientras se aseguraba que la pareja se alejaba hacia otro punto de la ciudad.

Ante la barrera de silencio que él le hizo, ella comenzó a ponerse incómoda a su lado. Sintió un escalofrío que la estremeció entera. Intentó equilibrar su respiración.

Capítulo 49

Se regocijaba al percibirla inquieta, nerviosa, alterada. Siguió inmutable, imperiosamente mudo. La inquietante tensión era tan dura que se podía cortar con un bisturí. Se recostó sobre el espaldar del banco de cemento, frío y tieso como él mismo. Colocó sus manos en su jogging deportivo, relajado y casual. Cerró sus ojos. Le llegó su aroma a extrema desesperación condimentado a inquietud histérica. Él se aflojaba más cada músculo de su cuerpo antes tenso. Volvió a inspirar otra bocanada de aire. Se extrañaba cómo al lado de aquella insufrible mujer sintió que lo embargaba una paz inmensa. Comprendió inmediatamente que fueron los minutos previos en que descubrió esa pavorosa verdad en sus propias narices, del ser que jamás espero. Se sintió defraudado, estafado emocionalmente, decepcionado con su hermano. Buceaba más tranquilo en su subconsciente qué fue lo que lo hubiera motivado a Julio ocultarle la verdad sobre la existencia de su amor, ya que con el eco de aquella confesión retumbándole en el alma, comprendió que estuvieron juntos desde siempre. Lo comprendió todo, nunca lo vio sufrir, derramar lágrimas, estar triste. Se compadeció de él mismo ya que pudo aceptar el por qué nunca le dijese nada su hermano; “él mismo nunca creyó en el amor verdadero, jamás se lo permitió sentir”. Hilvanó varios retazos de recuerdos en los que su hermano era recurrente con eso de que se permitiera amar, sentir, aún a costa de perder o sufrir. En contra de su voluntad varonilmente estoica, se le empezaron a resbalar primero una lágrima tímida, luego fueron dos, tres hasta convertirse en una cascada silenciosa. Los trescientos años vividos se le pasaron como una efímero película en cuestión de segundos en los que se dio cuenta que nunca amó. Él que siempre había sido un defensor acérrimo del amor; cuando era un viejo en el plano astral y lo observara todo desde allí; cuando se empecinó en contra de la voluntad de su hermano ganarle la partida uniendo los destinos de esos dos obstinados jóvenes, Germán y Gervasia. Él mismo: ¿qué había hecho él cuando tuvo la chance de ser feliz? Nada. Nunca jamás se permitió ni concibió por un segundo la idea de ser feliz junto a ninguna mujer. No porque no hubiera tenido la oportunidad de serlo, simplemente porque no lo deseo, no puso la energía en eso, siempre vivió por y para los demás, en beneficio de alguien más. Ese alguien más le pidió en reiteradas ocasiones que se diera la chance de ser feliz y nunca lo escuchó. Ese alguien era Julio. ¿Qué más quería averiguar y buscar afuera? Él mismo tenía todas las respuestas. Él mismo fue el artífice de su propia infelicidad que bien pudiera traducirse en soberbia, galantería barata, zalamería, boludez, la etiqueta no importaba; él mismo se había transformado en lo que había sido alguna vez Germán.

Abrió los ojos. Literalmente. Miraba ahora con dulzura a la mujer inocente que seguía sentada a su lado con miles de signos de preguntas estampados en su esencia. Le retiró los anteojos lentamente. Le observó el alma. Comprendió que sus vidas se habían cruzado antes. No lo quiso ver, no lo pudo ver entonces. Tanto hastío, tanto rechazo, tanta vanidad, tanto ego; ella fue y era su fiel espejo. Siempre lo había sido. Esa niña hoy, inocente, pura, desesperada, con ganas de vivir y amar como él también tenía una historia en común detrás de esos gruesos cristales, de esas inútiles hojas en la que dibujaba su mundo ideal y maravilloso. Él había vuelto a cagarla de nuevo. Leyó en su mirada el rencor, fastidio, desesperación y aun ansias por ser rescatada. Él se acercó con mucha delicadeza, dulzura contenida, ansias de salvarla, incluso con rastros de lágrimas en su rostro le susurró:

—Necesitarás de mi corazón –mientras le levantaba levemente el mentón con sus su mano hábil.

Se quedó boquiabierta, estupefacta, aturdida. Separó lenta y perezosamente los labios articulando quizás un insulto improvisado, no lo pudo saber ya que él mismo cerró sus ojos y la besó con una ternura que sabía que albergaba. En contra de todo vaticinio, ella le contestó de manera armónica, rítmica y seductora. Supo él entonces que aquella vida había sido la suya, una relación difícil, pero que aún y así, ella lo quería, así como él a ella.

Rosalía no comprendía que estaba haciendo ni por qué se estaba besando a las tres de la madrugada con ese soberbio millonario a quien despreciara tanto; porque si de algo estaba segura era que lo odiaba, ¿o no?

Sí, lo desprecio con todo… –intentaba resetear su mente.

Algo no estaba bien, así de simple, mientras le dejaba hacer a ese tipo, su mente le dictaba que lo soltara, su esencia le ordenaba que se quedara quietecita dónde estaba, cómoda en la calidez y dulzura de ese beso prolongado, delicadamente robado; ya que como todos sabemos, ésos son los mejores mis queridos lectores.

Se despegaron sus labios tímidamente, aunque sin ganas. Lo miraba con asombro, de esa rareza mezclada a desconfianza. Vicente se preguntó hasta dónde recordaría.

¿Era posible que con un simple beso ella recordara sus vivencias? ¿Qué recordaría? Algo le encendió una alarma.

Advirtió que no podía apartar sus ojos de sus labios, cuando Rosalía tartamudeó entre sílabas recortadas:

—Vos sos… –dejó la oración inconclusa.

A él se le estrujó el corazón. Su último encuentro, hace más de doscientos cincuenta años atrás, no había sido un poema de amor, aunque reconocía que se habían odiado mutuamente. ¿Acaso ella lo recordaría?

—Vos sos un tremendo abusivo –le dijo en un suspiro entrecortado.

Ansió odiarlo, golpearle. Pero nada pudo hacer. Se quedaron frente a frente, buceando en sus almas. Ella sintió una conexión extraña; ese algo mismo que evitaba que lo golpeara, o insultara ahí mismo.

—No tengo nada en común con vos, ¿de dónde viene esta conexión? –pensaba.

Sin desatenderse ni por un segundo de sus ojos, cual encantamiento, así de anclados estaban, tan conectados que él contestó a su pensamiento de manera telepáticamente muda.

—Tenemos en común más cosas de las que crees; por favor, necesito que creas en mí –resonó en ella.

Epílogo

Hay historias que tienen un final, pues no ésta. “Ganas no me faltan” resultó ser un bosquejo para entretener a adolescentes indisciplinados en un quizás vano intento de su docente de lengua porque se entusiasmaran por la lectura. Yo misma me aburría leyendo libros que no me atrapaban. Es por ello que tiene este lenguaje pintoresco y a veces, vulgar. Debo reconocer que yo misma lo uso.

Regresando a la historia, se fue escribiendo por dos años de manera irregular e inconstante, jamás tengo un plan definido por dónde y cómo se van a ir desarrollando los personajes. Habrán notado que dos primeros empezaron siendo los protagonistas y en un momento la historia cambió. Pues cada vez que me sentaba a escribir, tomaba apuntes para no olvidar detalles, y una cosa fue llevándome hacia otro punto. Lo cierto es que es ésta la primera novela en la que me he divertido muchísimo escribiéndola, y queda un final abierto, ya que continuará en la siguiente titulada “Con ganas no me quedo”. No puedo más que decirles que hasta la próxima, mis queridos lectores.

Bertino, Georgina

San Cristóbal, 21 de mayo de 2023
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